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   Para mi padre, porque siempre tiene una sonrisa para mí por muy mal que estén las cosas.
 
   Para Javi, que me demostró que el amor existe y no es perecedero. 
 
    
 
   


 
   
 
  

Argumento
 
   La vida de Lucía va viento en popa. Un negocio de confección que comienza a despuntar y un novio guapo y rico que es la envidia de sus amigas. Por eso, cuando decide plantarlo, parece que Lucía ha perdido la cabeza. Pero las apariencias engañan y solo necesita escapar de una relación tóxica que no le aporta nada.
 
   En su huida, dos hombres irrumpen en su vida volviéndola del revés. Lo que no sabe es que está a punto de caer de nuevo en una espiral de mentiras, apariencias y sexo. Y eso le hace plantearse qué es lo que quiere en su vida.
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Prólogo
 
   Al fin era viernes. Lucía caminaba hacia su pequeño local para acabar la pesada semana de trabajo. Esa semana había sido la más calurosa desde que empezó el verano, y estaba deseando que llegara el sábado para ir a la playa o, al menos, eso era lo que tenía pensado.
 
   Abrió las rejas que protegían la puerta de cristal de su tienda, entró y desconectó la alarma.
 
   Lucía era modista. En su local, arreglaba todo tipo de prendas, diseñaba y confeccionaba ropa, cortinas, etc. Con aguja, hilo y tela podía hacer maravillas. Siempre le había apasionado el mundo de la moda y la costura.
 
   Hacía tan solo cinco meses que había abierto el local y ya estaba saturada de trabajo. Le llegaban clientes de todas partes para que les diseñara prendas únicas y exclusivas.
 
   Dejó el bolso en el armario que tenía en la habitación de costura y se acercó al mostrador para ver su agenda. Esa tarde tenía que diseñar un par de vestidos de noche que le habían encargado por la mañana. A sus clientas les urgían los diseños y ella les había prometido que los tendrían para el lunes.
 
   Cogió un par de folios, un lápiz y se sentó en el taburete que tenía detrás del pequeño mostrador de pino. Al lado del mostrador, estaba el probador, una minúscula habitación de metro y medio cuadrado cerrada con una cortina azul.
 
   La tarde fue excesivamente tranquila. No entró ni un solo cliente, lo que le vino como anillo al dedo, porque le había dado tiempo a acabar los diseños sin problema.
 
   En el momento en el que se disponía a echarle el cerrojo a la puerta de la entrada para evitar que entrase alguien, vio acercarse a Mateo. Estaba muy guapo con sus vaqueros, su camiseta negra de la marca Polo y su dorado pelo alborotado. Sus ojos eran de color azul celeste, su nariz recta y el mentón definido. Tenía un cuerpo esbelto y fornido y desprendía soberbia por cada poro de su pálida piel.
 
   Lucía dejó la puerta abierta y volvió al interior de la tienda para apagar el ordenador y recoger sus cosas.
 
   Mateo entró en el local.
 
   ―Hola, nena. ¿Estás lista? ―saludó desde la puerta.
 
   «Nena», solo Dios sabía cuánto odiaba ella esa palabra…
 
   ―Sí, pero… ¿no ibas a ir a recogerme a casa a las nueve? ¿Qué haces aquí?
 
   ―Quería sorprenderte ―contestó con una radiante sonrisa que no le llegó a los ojos.
 
   Lucía sabía que Mateo no era alguien que diera sorpresas sin esperar nada a cambio. Después de dos largos años de relación lo conocía bastante bien. Sabía que solo tenía que esperar para que él le confesara el propósito de su sorpresa.
 
   ―Bueno ―respondió ella―, vamos a mi casa que me dé una ducha y por el camino decidimos dónde vamos.
 
   Mateo esperaba que aceptara los planes que tenía para esa noche. Ya había quedado con sus amigos y, aunque no se lo había consultado a Lucía, sabía que haciéndole cuatro carantoñas conseguiría que aceptara sus planes.
 
   Ella no era una chica difícil. Si le daba un poco de afecto, la tenía comiendo de la palma de su mano. Era muy confiada y tenía un corazón enorme, pero era tonta al pensar que el mundo que la rodeaba era tan benévolo como ella.
 
   No es que Mateo no la quisiera ―era una chica muy atractiva e inteligente―, cualquier hombre estaría encantado de estar a su lado. Pero Mateo sabía que ella era tan buena que por no hacerle daño, no se separaría de él jamás, y si lo hacía solo tenía que chasquear los dedos para tener a cualquier otra mujer que se le antojase. Él nunca había apreciado nada de lo que la vida le había brindado.
 
   


 
   
 
  

Capítulo I
 
   Llegaron a casa de Lucía. Ella se duchó y se preparó para salir a cenar.
 
   ―Ya estoy lista ―dijo cuando apareció en el salón con una radiante sonrisa.
 
   Mateo la miró de arriba abajo. Se había puesto unos ajustados pantalones negros, una escotada y ceñida camiseta roja de manga corta y unos tacones a juego con la camiseta. Se había dejado su larga melena lisa de color castaño rojizo suelta y se había pintado unas rayas en los párpados del mismo color azul oscuro de sus ojos para resaltarlos.
 
   ―Estarías mucho mejor si te recogieras el pelo ―le dijo Mateo con una mueca de desagrado.
 
   ―¿Tú crees? ―preguntó confusa.
 
   Él asintió.
 
   Lucía volvió al baño y se miró al espejo. Ella odiaba recogerse el pelo. No lo había dejado crecer hasta media espalda para llevarlo recogido. Pero no tenía ganas de discutir porque sabía a ciencia cierta que saldría perdiendo. No podía decirle que no a nadie.
 
   Se lo recogió con una goma de color rojo y volvió al salón, donde Mateo la recibió con una sonrisa satisfecha.
 
   ―Mucho mejor ―le dijo él.
 
   ―He pensado que… podríamos ir al cine esta noche, están poniendo una película que…
 
   ―Mejor otro día ―la interrumpió―. Esta noche quiero cenar contigo en un buen restaurante. Tú y yo solos.
 
   Lucía estaba estupefacta, pues no pasaban tiempo a solas desde hacía meses, más bien desde que Lucía dejó de trabajar en su casa. Cuando se conocieron, Mateo era un joven muy cariñoso y atento, pero desde hacía un tiempo no se preocupaba por ella en absoluto. No sabía qué era lo que lo había cambiado, o si realmente era así y nunca se dio cuenta de ello.
 
   «¿Mateo llevándome a un buen restaurante? Esto huele a chamusquina», pensó desconfiada.
 
   Aun así, era incapaz de negarse. Nunca lo hacía.
 
   ―Está bien  ―aceptó.
 
   Él se acercó a ella con decisión y le dio un beso urgente, pero frío, que la dejó más sorprendida aún de lo que ya lo estaba. Mateo no solía besarla a menos que buscara algo.
 
   ―¿A qué se debe este repentino ataque de amor? ―preguntó ella con el ceño fruncido.
 
   ―Lucía, con lo buena que… con lo hermosa y dulce que eres, ¿de verdad piensas que no te quiero? ―fingió estar ofendido.
 
   ―Yo no…
 
   ―Vámonos ―la interrumpió de nuevo.
 
   Ella odiaba que la interrumpiese de esa manera. Nunca la escuchaba y, cuando sabía que ella iba a decir algo que a él no le interesaba oír, la interrumpía. Había tantas cosas que no soportaba de Mateo, que no llegaba a comprender por qué seguía con él. Para Mateo, ella solo era un trofeo que exhibir. A Lucía le complacía que él se sintiese atraído sexualmente por ella, pero no todo se basaba en lo físico y lo sexual. También necesitaba que la escuchase y le diera cariño. Algo que había dejado de darle hacía ya bastante tiempo. Sin embargo, era incapaz de dejarlo. Le faltaba valor para dar ese paso. No quería hacerle daño.
 
   ¿Era tonta por preferir sufrir sus desplantes a dejarlo y hacerle daño?
 
    
 
   Estaba ansiosa por ver a dónde la llevaba. Cuando paró en el aparcamiento de un McDonald’s, se le cayó el alma a los pies.
 
   ¿Eso era para él un buen restaurante? Sin duda era caro, pues los precios de los menús eran excesivos. Pero ella habría esperado algo más romántico.
 
   Teniendo en cuenta la cantidad de dinero que manejaba a sus veinticinco años, no entendía cómo no le daba vergüenza llevarla allí y, peor aún, considerarlo una cena especial.
 
   «Eres una ilusa», se reprochó.
 
   En fin, no era ella la que le iba a decir lo que se entendía por cena especial.
 
   Entraron y pidieron un menú para cada uno. Cuando se sentaron a la mesa, ella evitó mirarle para no estrangularlo allí mismo.
 
   ―¿Va todo bien? ―preguntó él mordiéndole a la hamburguesa.
 
   ―Sí, ¿por? ―respondió con una fingida sonrisa.
 
   ―Estás muy seria.
 
   Respiró hondo y se contuvo para no mandarlo a la mierda.
 
   «Cálmate, Lucía. La intención es lo que cuenta», repetía para sus adentros una y otra vez.
 
   ―Estoy bien.
 
   ―No lo parece ―insistió.
 
   ―Mateo, por favor, déjalo estar ―contestó poniendo los ojos en blanco.
 
    
 
   Mateo no encontraba el momento de contarle a Lucía que a las once había quedado con  Lucas, Marcos y sus respectivas novias. Estaba  haciendo todo lo que consideraba que le gustaba para complacerla y preparar el terreno, pero esa noche, ella no parecía contentarse.
 
   Cenaron en silencio. Cuando acabaron, salieron del restaurante y Mateo se armó de valor, no podía posponerlo durante más tiempo, de todas formas, se haría lo que él quisiera y punto, como siempre.
 
   ―Vamos al centro, he quedado con Marcos y Lucas para tomar unas copas.
 
   Lucía enrojeció de golpe, conteniendo el aire en los pulmones. Era obvio que intentaba dominar la furia que la invadía. Odiaba que la engañase de aquella forma. Prefería que le dijese que había quedado con sus amigos a que le hiciera pensar que esa noche era solo para ellos.
 
   ―Se suponía que esta noche iba a ser nuestra, tú y yo solos ―protestó apretando los puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo.
 
   ―Vamos Lucía, no seas aguafiestas, ya pasamos solos muchas noches ―contestó él.
 
   No podía creer lo poco que le importaba a Mateo estar con ella. Se le formó un nudo en la garganta que amenazaba con estrangularla. Aquella relación la estaba consumiendo.
 
   ―Por favor, Lucía, no puedo creer que vayas a echarte a llorar. Eres patética ―dijo Mateo en tono despectivo.
 
   «No te daré el gusto», pensó ella. 
 
   Parpadeó un par de veces e inspiró profundamente para serenarse.
 
   ―Vamos, nos están esperando ―la agarró de la mano y tiró de ella―. Y sonríe, no quiero que me vean con una amargada.
 
   Lucía sonrió mientras lo maldecía en su fuero interno.
 
    
 
   La llevaba casi corriendo. Se torció el pie por culpa de los tacones un par de veces, pero a él no pareció importarle lo más mínimo, pues no detuvo la carrera.
 
   Marcos, Elisabeth, Lucas y Susana los esperaban en la puerta de un pub que estaba de moda entre los niños pijos de la ciudad.
 
   Marcos, era un chico alto, aproximadamente de un metro ochenta. Moreno, de ojos marrones y muy guapo, además de musculoso. Elisabeth, su novia, era la típica chica rubia despampanante, de esas a las que se les atribuye una única neurona. La otra chica, Susana, era la mejor amiga de la primera pero esta contaba con un par de neuronas más que su amiga. Con su melena negra azabache, sus ojos negros, su metro setenta y cuerpo de infarto, era la persona más maliciosa que Lucía había conocido. Para Susana, el resto del mundo era escoria.
 
   Y Lucas… él era harina de otro costal. Su pelo corto y moreno se rizaba en su cabeza, dejando caer algunos rizos sobre su frente. Tenía los ojos verde oliva, el mentón pronunciado y los labios carnosos. Mediría metro ochenta y su cuerpo era todo músculo, pura fibra. A pesar de tener bastante llenos los bolsillos, era un chico muy amable y humilde. A diferencia de Susana, Lucas no miraba a nadie con aires de superioridad.
 
    
 
   Cuando Lucía y Mateo llegaron hasta ellos, los dos hombres los saludaron con una enorme sonrisa y las mujeres, a diferencia de ellos, escudriñaron a Lucía con la mirada a la vez que cuchicheaban.
 
   Era evidente que no le tenían mucho aprecio. Lucía solo era una plebeya más, no estaba a la altura de su nivel social, pues era una chica de pueblo que tenía que trabajar para poder comer y llegar a fin de mes. 
 
   Los señores aristócratas tenían sus buenos puestos de trabajo. Marcos era abogado y tenía su propio bufete. Lucas era ginecólogo, uno de los mejores del país. Elisabeth y Susana habían optado por dedicar su tiempo a sus aficiones y dejar eso del trabajo a sus respectivas parejas. Al igual que Mateo pertenecían a esa generación ni – ni que asolaba el país en los últimos años. Además, sus padres se encargaban de pagar todo aquello que se les antojaba, de esta manera, ellos no tendrían que dar palo al agua.
 
    
 
   


 
  

Capítulo II
 
   Entraron en el pub.
 
   Susana y Elisabeth fueron a bailar a la pista y los tres chicos cogieron sitio en la barra. Lucía se quedó al lado de Mateo, que no tardó en darle la espalda y hacer como si ella no estuviera allí.
 
   Las dos chicas la miraban desde la pista de baile. Cuchicheaban y reían con descaro mientras la señalaban y observaban con desprecio. Lucía desvió la mirada hasta los chicos; no le apetecía ver cómo las arpías la despedazaban.
 
   Esa noche, Lucas estaba guapísimo. Llevaba puesto unos vaqueros desgastados y una ajustada camiseta Ralph Lauren blanca con cuello de pico. Estaba que quitaba el sentido. Ese hombre siempre le había llamado la atención, pero apenas habían cruzado unas palabras desde que se conocieron. De todas maneras, ese hombre no era para ella. Él tenía novia y ella a Mateo, por lo que jamás se atrevería a acercarse a él.
 
   En ese momento, sus ojos se encontraron con los de él. Su mirada era intensa y abrasadora, pero su sonrisa era tímida. Él no desvió su mirada, ni tampoco lo intentó. Se limitó a mirarla tan fijamente que Lucía se sintió acalorada. Sostuvieron la mirada hasta que llegó Susana y se colgó del cuello de Lucas a la vez que le lanzaba una mirada envenenada. El móvil de Lucas sonó y salió del pub para contestar.
 
   Incómoda por cómo la miraban las dos víboras, Lucía decidió ir al baño. Pero cuando salió del aseo, las arpías estaban esperándola en la puerta.
 
   ―¿Has acabado, Cenicienta? ―preguntó Susana burlándose de ella.
 
   ―Sí, Lady Susan, el «señor Roca»[1] está disponible para recibir su delicado culito ―contestó Lucía con una exagerada reverencia.
 
   Elisabeth y Susana la miraron indignadas.
 
   ―Eres tan vulgar… No entiendo que ve Mateo en ti ―dijo Elisabeth.
 
   ―Yo tampoco, pero no creo que sea asunto tuyo ―contestó Lucía con una resplandeciente sonrisa.
 
   Cuando pasó entre ellas, Susana la agarró del brazo y le dijo con voz envenenada al oído:
 
   ―Si vuelves a mirar a Lucas, te saco los ojos, zorra.
 
   ―No te preocupes, los de la realeza no me interesan en absoluto.
 
   Se zafó de su mano y volvió junto a Mateo. Le dio unos golpecitos en el hombro para llamar su atención. Estaba cansada de estar allí soportando las miradas de desprecio de las amigas de Mateo y estar sentada en la barra como si hubiese ido sola.
 
   ―Discúlpame ―le dijo Mateo a Marcos antes de dirigirse a ella―. Lucía, ¿no ves que estoy hablando?
 
   ―Me voy a casa, no aguanto aquí ni un segundo más ―contestó ella.
 
   ―¡No, no te vas! ―dijo él autoritario.
 
   ―Sí, sí me voy. Nos vemos Marcos ―se despidió antes de acobardarse y dejarse convencer por Mateo.
 
   Marcos hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida.
 
   Lucía salió a la calle con Mateo pisándole los talones, no le apetecía mantener una discusión con él. Se podía ir al cuerno con todos sus amigos, esa noche estaba muy cabreada.
 
   La calle en la que se encontraba el pub estaba completamente desierta, ya que eran las cuatro de la mañana. 
 
   ―¡¿Adónde crees que vas?! ―preguntó Mateo furioso.
 
   ―Ya te lo he dicho, me voy a casa ―respondió parpadeando con pesadez.
 
   ―¡No vas a dejarme en ridículo delante de mis amigos! ―exclamó cogiéndola con fuerza del brazo.
 
   ―¡Pues perdóname, Mateo, por avergonzarte! Yo no pertenezco a este grupo, discúlpame, pero la realeza no es para mí ―estalló Lucía zafándose de su amarre.
 
   ―¡Yo no tengo la culpa de que tu padre sea un pobre obrero que no tiene donde caerse muerto y no pueda garantizarle a su única hija una buena vida!
 
   ―¡No hables así de mi padre! ―le contestó dolida.
 
   No le importaba que la humillara ni tener que soportar sus constantes ofensas, pero no podía tolerar que insultara a su familia. Era el único motivo por el que la joven sacaba las garras.
 
   ―Si tu padre es un gusano, no puedes culparme a mí.
 
   ―¡Eres un gilipollas! ―vociferó Lucía con los puños apretados.
 
   Mateo le dio un bofetón que le hizo tambalearse. Se le llenaron los ojos de lágrimas al instante, eso era lo último que esperaba de él, pues nunca antes la había golpeado.
 
   ―Vete a casa, ya hablaremos mañana ―le ordenó.
 
   Él volvió a meterse en el pub y ella se quedó allí plantada, con una mano en la mejilla golpeada mientras lloraba desconsolada.
 
   Se apoyó sobre un coche rojo que estaba aparcado enfrente del pub para evitar caerse al suelo. Se sentía dolida, pero no solo por el golpe, sino por el hecho de que la hubiese golpeado como si ella no fuese nada. Después de dos largos años de completa sumisión, eso era lo único que recibía, un bofetón. Sabía que Mateo estaba algo bebido, pero eso no justificaba su comportamiento, ¿o sí? Tal vez, ella era la culpable por haberle hecho enfadar. ¿Debería ser más complaciente para que él se sintiese orgulloso de ella?
 
    
 
   Lucas había oído discutir a una pareja en la calle, cerca de donde él estaba hablando por teléfono. Se asomó a la esquina con curiosidad y vio que la pareja que peleaba era la formada por Mateo y Lucía. Lucía parecía furiosa y dolida, pues tenía los puños apretados y la vena del cuello le palpitaba de manera visible incluso desde lejos. Mateo, además de estar enfadado, miraba a Lucía con cierto desprecio. En ese momento, Lucía lo insultó y Mateo le golpeó en la cara antes de volver al interior del pub y dejarla allí sola y humillada.
 
   Lucas no soportaba ese comportamiento despreciable de su amigo. Lucía era una buena chica y no se merecía nada de eso. Ninguna persona merecía eso.
 
   ―¿Lucía? ―dijo una voz masculina y grave desde detrás.
 
   Lucía se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se volvió para comprobar que esa voz pertenecía a Lucas.
 
   ―¿Estás bien? ―preguntó con preocupación.
 
   ―Sí, no te preocupes, estoy muy bien ―contestó ella con una sonrisa fingida.
 
   Lucas la miró con ternura y respeto.
 
   ―No tienes que fingir conmigo. Sé que te esfuerzas por sonreír, pero lo que acabo de ver... ―dijo conteniendo su furia.
 
   Ella se deshizo de su falsa sonrisa y desvió la mirada avergonzada.
 
   ―Lo siento. Deberías volver dentro, a Susana le dará un infarto si te ve aquí hablando conmigo ―dijo dándole la espalda.
 
   Él no soportaba verla así, sufriendo por una persona que no valía la pena, sin embargo, admiraba la fortaleza que desprendía en ese momento tan amargo para ella y que él había presenciado. Sabía que estaba llorando, pero no le vio ni una sola lágrima cuando se giró para mirarlo y tampoco dijo nada para que él no se compadeciera de ella.
 
   Mateo era su mejor amigo, pero se estaba comportando como un cretino y en eso no podía excusarlo. Ella no se merecía ese trato. Lucía era una buena chica, además de espectacular, sexy, guapa, simpática y tenía un corazón de oro. Siempre tenía una sonrisa en su hermoso rostro, aunque desde hacía unos meses se había convertido en una sonrisa forzada, una sonrisa que ya no le llegaba a los ojos.
 
   Lucas rodeó el coche sobre el que se había apoyado Lucía y se colocó a su lado.
 
   ―Que le den a Susan… ―le dijo con una sonrisa.
 
   Ella sonrió de verdad al escucharlo.
 
   ―Lucía, no quiero meterme donde no me llaman, pero no te mereces lo que Mateo está haciendo contigo. Es mi mejor amigo, pero no puedo justificar sus actos.
 
   ―Gracias, pero no importa, estoy bien. Ya se arreglará ―dijo intentando restarle importancia.
 
   ―Solo quería que supieras que eres una chica fantástica, que no tienes nada que envidiarle a las demás y que cualquier hombre estaría encantado de ocupar el lugar de Mateo en tu vida. 
 
   A Lucía esas palabras le llegaron al alma. No podía creer que Lucas la viera así, tan diferente a como la veían sus amigos. Se las agradecía mucho, sobre todo viniendo de él, así que, sin poder evitarlo, se echó a llorar delante de él.
 
   ―Vamos, no llores preciosa ―dijo él abrazándola―. Mateo no merece esas lágrimas.
 
   Ella no se apartó, se dejó consolar entre sus brazos… Ese hombre era un cielo.
 
   Mmm… y olía de maravilla…
 
   Cuando se calmó, se separó de él y se ruborizó al ver que le había manchado la camiseta de máscara de pestañas.
 
   ―Lo siento, Lucas, lo siento muchísimo… ―se disculpó avergonzada, intentando limpiar el estropicio.
 
   ―No pasa nada, Luci, solo es un poco de maquillaje ―la tranquilizó sujetándole las manos.
 
   Él la miró a los ojos y le limpió la cara con su mano. Lucía sintió como si una extraña corriente eléctrica recorriera su cuerpo,
 
   ―¿Vienes dentro? ―preguntó él.
 
   ―Ve tú, yo me voy a casa.
 
   ―¿Quieres que te acompañe? ―se ofreció.
 
   Lucía se moría de ganas por decirle que sí, pues necesitaba compañía en ese momento. Pero no podía hacerlo, si Mateo se enterase de que había estado siquiera hablando con su amigo, tendrían una buena bronca, así que ni se imaginaba que haría si se enterase que Lucas la había acompañado a casa., 
 
   ―Prefiero ir sola pero… gracias, por todo.
 
   Él le sonrió y ella quedó encandilada con su sonrisa.
 
   ―¡Lucas! ¿Vienes dentro ya o qué? ―lo llamó Susana desde la puerta del pub.
 
   ―¡Voy, mi vida!
 
   Lucas la siguió al interior y Lucía se marchó a casa. Tenía intención de pensar por el camino en todo lo que había pasado esa noche con Mateo, pero su mente se negaba a pensar en otra persona que no fuese Lucas.
 
   «Eso no está bien, Lucía, Lucas tiene pareja y tú también. Además, está fuera de tu alcance, él jamás se fijaría en alguien como tú», se reprochó.
 
    
 
   Lucas dejó a Susana hablando con Elisabeth y se volvió para hablar con sus amigos. Habían bebido más de la cuenta.
 
   ―Es una zorra ―estaba diciendo Marcos.
 
   ―Una zorra muy buena en la cama ―contestó Mateo.
 
   Ambos rieron y brindaron.
 
   ―¿De quién habláis? ―quiso saber Lucas.
 
   ―De la guarra de Lucía ―contestó Mateo―. ¿De quién si no?
 
   Lucas se tensó al oírle decir eso. No entendía por qué, pero le dolió el comentario como si estuviesen hablando de él.
 
   ―Mateo… ―comenzó a decir Lucas.
 
   ―Es una zorra en la cama ―lo interrumpió él―, además está como un tren y es demasiado lista. Pero es una muerta de hambre. 
 
   ―¿Cómo puedes hablar así de tu propia novia? ―Lucas no daba crédito a lo que estaba oyendo.
 
   ―Porque es un pasatiempo, ¿verdad, Mateo? ―dijo Marcos.
 
   ―Y porque la chupa de maravilla.
 
   Los dos hombres volvieron a reír a carcajadas.
 
   ―Lucas, alegra esa cara y brinda con nosotros por la costurera…
 
   ―Vale ya, me avergüenzo de vosotros ―interrumpió Lucas―. Susana, nos vamos.
 
   Lucas la agarró de la mano, pero ella se soltó de un tirón.
 
   ―¡¿Qué mosca te ha picado?! ―preguntó ella.
 
   ―¿Quieres quedarte con ellos?
 
   ―¡Sí, prefiero quedarme aquí con ellos!
 
   Él levantó las manos a modo de rendición, dio la vuelta  y se marchó.
 
   No entendía la actitud de sus amigos, como tampoco entendía la suya propia. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué le importaba a él lo que dijeran de ella? Ni siquiera eran amigos.
 
   Pero no podía permitir esos insultos. La había defendido a ella igual que hubiese hecho con cualquier otra, o al menos se convenció de ello. Pero no podía omitir el hecho de que las palabras le habían dolido tanto que necesitó de todos sus esfuerzos para no romperle la nariz a su amigo. No estaba bien hablar de la gente que no estaba delante para poder defenderse, y mucho menos de la manera que ellos lo hacían, eso era una actitud muy cobarde… Pero sobre todo, no estaba bien porque era de Lucía de quien hablaban.
 
   


 
  

Capítulo III
 
   Era mediodía. Lucía estaba sentada en el sofá hablando con Jessica, su compañera de piso y su mejor amiga.
 
   ―Podemos ir a los pubs del centro, a uno al que Mateo no suela ir nunca. Maquillándote bien, podrás disimular el morado de la mejilla, no creo que nadie se dé cuenta ―proponía Jessica.
 
   ―Sí, estaría bien. Él siempre va al mismo, así que no creo que nos lo encontremos.
 
   ―Bien, voy a llamar a Rocío y a Leo para decirles que estén aquí a las once. ¡Esta noche de chicas nos lo vamos a pasar genial! ―dijo mientras corría a su habitación para llamar por teléfono.
 
   En ese momento, alguien llamó a la puerta. Lucía fue a ver quién llamaba; se acercó a la mirilla y vio a Mateo. Se puso tensa en cuanto lo vio allí. Iba guapísimo con su camisa azul y el ramo de rosas amarillas en la mano, pero no podía olvidarse de la humillación que había sufrido la noche anterior. Un ramo de rosas no compensaba su horrible comportamiento, tenía que ser fuerte y no dejarse convencer, como siempre hacía. No podía dejarse llevar por la pena.
 
   Mateo volvió a llamar.
 
   ―¿Qué quieres Mateo? ―preguntó con firmeza.
 
   ―Lucía, por favor, abre la puerta. Necesito hablar contigo.
 
   ―Dime lo que tengas que decir desde ahí. No voy a abrir la puerta.
 
   A través de la mirilla, vio el rostro de Mateo marcado por el dolor y el arrepentimiento. Incluso parecía haber estado llorando. Independientemente de lo que hubiese hecho, a Lucía no le gustaba ver sufrir a nadie.
 
   ―Lucía, por favor, perdóname. Ayer bebí de más y se me fue de las manos. Sé que no merezco tu perdón y que soy un imbécil, pero por favor, necesito que me perdones.
 
   A ella le dolía en el alma verlo así. Se sentía mal por hacerle sufrir de esa manera. Pero no podía ceder tan pronto. Necesitaba que la respetara y si cedía, la historia volvería a repetirse. Además tenía en sus manos una oportunidad de oro para acabar con esa relación que no iba a ninguna parte. Era lo que había querido desde hacía meses pero no había hecho por no hacerle daño.
 
   ―Esas disculpas no me sirven de nada, Mateo. ¿Te haces una idea de la humillación que sentí cuando me golpeaste?
 
   ―Lo siento, de verdad, no quise hacerte daño. No sé qué me pasó, pero te prometo que no volverá a suceder. Mírame Lucía, me pongo de rodillas. Por favor… ―pidió con la voz quebrada por las lágrimas―. Lucía, perdóname. Yo no puedo vivir sin ti. Tú eres mi vida.
 
   Lucía no pudo más y sucumbió a sus ruegos. Se le veía tan indefenso allí arrodillado, llorando como un niño… Al final, la pena pudo con ella. Nadie debía arrodillarse ante nadie, y mucho menos ante ella. Aquello no era necesario.
 
    
 
   Mateo rezaba en su interior para que Lucía abriera la puerta. Se sentía fatal por haberla tratado así.
 
   ¡Por Dios, la había abofeteado! Tal vez en ese momento se lo merecía, pero no podía volver a pasar. No necesitaba más problemas. 
 
   No había esperanzas para él. Se había pasado de la raya y ella no lo iba a perdonar. Ya podía saborear el amargor de la soledad que se avecinaba sin ella. ¡No! Él, Mateo Ferrer, podía tener lo que quisiera y la quería a ella. No iba a permitir que se alejara de él. Ella le pertenecía. Era de su propiedad.
 
   ¿Y qué, si era una muerta de hambre? ¿Qué importaba si él estaba forrado y ella no? La quería a su lado y punto. Si tenía que pagarle para que se quedara con él, le pagaría.
 
   Lucía abrió la puerta. No había sido lo bastante fuerte como para tenerla cerrada. No soportaba verlo así.
 
   Mateo se levantó y le ofreció el ramo.
 
   ―Lo siento ―repitió.
 
   ―Quiero que sepas que el que acepte tus disculpas no significa que estés perdonado. El perdón es algo que tienes que ganarte tú mismo ―le advirtió.
 
   ―Vale ―respondió con una sonrisa―. ¿Puedo abrazarte?
 
   Ella asintió y él la abrazó tan fuerte que la dejó sin respiración. Luego la besó con desesperación, como si temiera perderla.
 
   Entraron en casa y se sentaron en el sofá.
 
   ―Mateo, esta noche voy a salir con mis amigas ―le informó ella.
 
   ―¿Adónde vas a ir?
 
   ―No lo sé. Lo veremos sobre la marcha.
 
   Ella sabía que Mateo estaba aguantando la compostura y, que en realidad, estaba deseando estrangularla para que le dijera adónde iba. Pero ella no tenía la menor intención de decírselo. Necesitaba esa noche a solas con sus amigas. Necesitaba alejarse de él.
 
    
 
   Esa tarde la pasaron juntos en casa de Lucía. Mateo se había pasado la tarde dándole achuchones. Y si había algo a lo que Lucía no se podía resistir era a los mimos y las caricias. Mateo lo sabía, por eso se había pasado el día engatusándola.
 
   ―Anoche Susana y Lucas discutieron ―dijo Mateo.
 
   Lucía quería sonreír, no sabía por qué esa noticia le agradaba. Lucas era demasiado bueno para Susana, se merecía algo mucho mejor.
 
   ―¿Por qué me cuentas eso? ―preguntó desconfiada.
 
   ―Vamos, Lucía, sé cuánto odias a Susana. Te lo he contado porque sabía que te alegraría.
 
   ―No me alegro de las desgracias ajenas.
 
   Y no lo hacía. Se alegraba por él, porque al fin hubiese abierto los ojos.
 
   ―Pues deberías ―añadió él―. Ella se alegra cuando tú y yo discutimos.
 
   ―Pues entonces será muy feliz porque tú y yo discutimos casi todos los días ―se mofó ella.
 
   Mateo no sabía qué responder a eso, porque llevaba toda la razón del mundo. Así que optó por hablar del único tema que le hacía sentirse mejor y superior; criticar a los demás lo reconfortaba en lo más hondo.
 
   ―De todas formas, Lucas es un gilipollas. Sin Susan no es nadie.
 
   ―Te equivocas. Lucas es un buen médico y ha llegado donde está trabajando muy duro ―lo defendió ella.
 
   ―Y porque su padrastro, el doctor Esquivel, es un buen enchufe además de una buena fuente de dinero.
 
   ―¿Y Susan qué es? Además de una niña mimada y malcriada que no sabe hacer ni la «o» con un canuto… Precisamente tú, eres el menos indicado para criticar a nadie ―lo reprendió ella.
 
   ―¿Por qué lo defiendes? ―preguntó ceñudo.
 
   ―Solo defiendo a las personas que se lo merecen.
 
   ―Y él se lo merece, ¿no? ¿Es que ha pasado algo que yo tenga que saber?
 
   ―¡No vayas por ahí, Mateo, que nos conocemos! Sabes perfectamente que yo no hablo con ninguno de tus amigos ―se defendió.
 
   Lucía no pretendía alterarse tanto, pero la actitud criticona de Mateo la sacaba de sus casillas. Siempre despreciando a los demás para sentirse bien consigo mismo. Había defendido a Lucas porque no soportaba que hablaran mal de él y lo insultaran cuando no se lo merecía.
 
   ―¿Y Marcos? ¿Qué te parece? ―volvió a preguntar él.
 
   ¿A qué venía ese interrogatorio? ¿Intentaba hacerle una encerrona? Sabía perfectamente lo que ella pensaba de sus amigos. Empezaba a hartarse del tema. Pero si pensaba que la pillaría diciendo algo que la pusiera en evidencia, no tendría suerte. Lucía era un poco más inteligente.
 
   ―Marcos y Elisabeth hacen buena pareja ―contestó en tono neutral.
 
   ―Sí, pero… Eli es mucho mejor que él ―insistió.
 
   ―Vuelves a confundirte. Elisabeth y Susana son tan similares que cualquiera diría que son hermanas. Marcos ha tenido suerte. Sin duda, el mérito de ser abogado es suyo, que se lo tuvo que trabajar, pero todo lo demás lo tiene gracias a su padre.
 
   ―Te corroe la envidia ―dijo él achicando los ojos.
 
   No podía creer que acabara de decirle eso. Mateo la conocía bastante bien como para saber que la envidia no iba con ella.
 
   Lucía soltó una exagerada carcajada.
 
   ―Me parece increíble que me digas eso.
 
   ―No, Lucía, tú no lo ves, pero yo sé que envidias a ambas. ¿Las envidias por el dinero o por sus parejas?
 
   ―Mateo, por favor. Esto es lo que me faltaba por oír ―protestó incrédula―. Además, esta discusión no tiene sentido.
 
   Lucía estaba tan alucinada por los comentarios de Mateo que ya no sabía si reírse o echarse a llorar. Le resultaba todo tan ridículo que no podía creer que estuviera hablando en serio.
 
   ―¿Es que no eres feliz? ¿No he hecho lo suficiente por ti? ―siguió preguntándole.
 
   ―Mateo, no seas ridículo por…
 
   ―¡¿Ridículo?! ―la interrumpió―. ¡Apenas me hablo con mi familia porque no te aceptan! Sabes que no toleran que esté con alguien como tú. Pero yo te he defendido siempre. ¡¿Y estás celosa porque ellas tienen novios con carrera y el tuyo es un vividor?!
 
   Mateo había ido subiendo el tono de voz. Se había puesto morado y la vena del cuello le palpitaba con rapidez. Se había enfadado aun sin que ella le diera motivos, pues se lo había dicho todo él solito. Pero es que, en el fondo, él sabía que tenía razón en todo lo que había dicho. El problema era que se sentía tan inferior que para sentirse mejor tenía que despellejar y humillar a los demás.
 
   ―¡Por Dios, Mateo! ¡No saques las cosas de quicio, hombre, que te gusta mucho calentarte la cabeza! Yo no envidio a nadie.
 
   ―Está bien ―dijo completamente sereno―, lo siento. Solo quería recordarte que te quiero y que cualquier cosa que quieras solo tienes que pedírmelo.
 
   ―Mateo…
 
   ―Lo digo en serio.
 
   Lucía no había pasado por alto el detalle de «cualquier cosa que quieras», no había dicho que necesites. Ella no quería nada más que cariño y respeto, dos cosas que, al parecer, Mateo estaba muy lejos de poder dárselo. Ella pensaba que podía llegar a tener una historia de amor sin importar la clase social, quería demostrarle a su padre que lo que le pasó a él no le pasaría a ella, pero se había equivocado completamente y, al final, su padre tenía razón y el dinero sí que importaba.
 
   ―Bueno, Mateo ―interrumpió Jessica―, he de recordarte que son las diez. No quiero ser grosera, pero tienes que irte, esta noche Lucía es mía.
 
   Si las miradas matasen, en ese momento, Jessica habría caído fulminada, pues Mateo la miró con veneno en sus pálidos ojos. Se volvió hacia Lucía, la besó y la estrechó entre sus brazos.
 
   ―Vamos, Mateo, solo es una noche ―dijo Jessica poniendo los ojos en blanco.
 
   


 
  

Capítulo IV
 
   Lucía  se vistió con unos shorts vaqueros y una ajustada camiseta negra de tirantes. Se dejó su larga cabellera rojiza suelta y se maquilló levemente, no le gustaba recargarse la cara con colores llamativos.
 
   ―¡Qué guapísima te has puesto! ―la piropeó Jessica.
 
   ―Tú también ―contestó con una sonrisa.
 
   Jessica era rubia, con el pelo corto y rizado. Medía uno setenta y cinco y era delgadita. Tenía los ojos negros, la nariz redondita y pequeña, los pómulos altos y los labios carnosos. Tenía el pecho pequeño, pero lo compensaba con un trasero respingón y unos muslos fibrosos. Se había enfundado unos vaqueros pitillo y una camiseta de color azul. Se la veía muy atractiva.
 
   Cuando Rocío y Leonor llegaron, se fueron a los pubs del centro del pueblo.
 
   Pasaron por la puerta del local que solía frecuentar Mateo con sus amigos y lo vio allí junto a una pelirroja despampanante. Se sorprendió de no sentir nada al respecto, ni celos, ni furia… nada. Absolutamente nada. Sus amigas malinterpretaron su silencio e intentaron animarla.
 
   ―Vamos Lucía, no le hagas caso. Esta noche es para que la disfrutes ―le dijo Rocío―. Ese hombre no te merece ―le acarició el brazo.
 
   Lucía volvió la cara al frente y siguió con sus amigas.
 
   Entraron en uno de los locales con más gente dentro de la zona. Apenas podían moverse. El aire estaba cargado por el olor a sudor mezclado con colonias baratas y perfumes. Aun así, a Lucía no le importó. Pensaba disfrutar de esa noche como no había disfrutado de ninguna otra desde que comenzó su relación.
 
   Bebió y bailó sin moderación, se lo estaba pasando en grande. Por una vez estaba haciendo lo que a ella le apetecía, estaba cansada de ser siempre prisionera de los planes de Mateo.
 
   Estaba bailando I got a feeling de los Black Eyed Peas, cuando alguien la llamó desde atrás.
 
   ―¿Lucía?
 
   Se giró para ver quién era y se encontró con el apuesto rostro de Lucas. El corazón comenzó a latirle frenético. Estaba tan guapo con esa camiseta verde de Tomy Hilfiger y esos Levi’s desgastados que se quedó sin aliento al verle.  
 
    
 
   Lucas no había podido evitar llamarla. Estaba muy sexy con esos shorts y esa camiseta tan escotada. Tenía un escote tan voluminoso que se le hacía la boca agua al imaginarse cómo sería sentir el tacto de su piel  desnuda. Levantó la mirada hasta sus ojos y quedó encandilado, estaba tan hermosa con su larga melena suelta… Sus profundos ojos azules relucían en aquella oscuridad.
 
   Había estado bebiendo y el rubor causado por el alcohol le coloreaba las mejillas. Hacía mucho que no se le veía tan feliz…
 
   ―Lucas, ¿qué haces aquí? ―preguntó con una enorme sonrisa en los labios.
 
   ―Noche de chicos, ¿y tú?
 
   ―Noche de chicas ―rió coqueta.
 
   ―¿Te… te puedo invitar a una copa? ―preguntó Lucas inseguro.
 
   Lucía miró a su alrededor. Solo Dios sabía cuánto le apetecía esa copa con él, pero necesitaba asegurarse de que no había nadie que los conociera.
 
   ―Claro, vamos.
 
   Se despidió de sus amigas y se acercaron a la barra.
 
   Lucas pidió un Martini y ella un gin-tonic.
 
   ―¿Te ha dejado Mateo salir de la mazmorra sola? ―dijo Lucas con sorna.
 
   ―¿Y a ti te ha soltado Susana la correa? ―preguntó ella alzando una ceja.
 
   ―Ella no sabe que me he escapado. De todas formas, no me apetece hablar de ella.
 
   Lucas le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. No podía apartar la mirada de ella. No entendía lo qué le pasaba esa noche, solía salir solo a menudo y nunca se había fijado en otra mujer, pero Lucía… ella no era otra mujer cualquiera. Ella hacía que se olvidara de Susana y de todo lo demás. Solo podía pensar en Lucía, en cómo sería sentir sus caricias en su cuerpo mientras se hundía en ella una y otra vez hasta quedar agotados…
 
   Pero ¿qué le pasaba? Lucía era la novia de su mejor amigo y él tenía a Susana. Aunque en ese momento no le importaba lo más mínimo.
 
   La admiraba por haber luchado duro para montar su propio negocio sin ayuda de nadie. No importaba si tenía dinero o no, lo único que importaba era su espíritu humilde, generoso y trabajador. En realidad, no podía encontrar palabras que describieran cómo era.
 
   ―Y dime, ¿has arreglado las cosas con Mateo?
 
   ―Sí, más o menos, pero no quiero hablar de él ―contestó con una sonrisa.
 
   Lucas le devolvió la sonrisa. Lucía no podía creer que, verdaderamente, estuviese tomando una copa con él. Pero lo que más le sorprendía, era la adoración que veía en sus ojos. Nadie, salvo su padre, la había mirado así, con esa admiración, como si fuese alguien importante. Nunca se había sentido así de bien con un hombre.
 
   ―¿Qué tal te va la tienda? He oído que haces unos diseños estupendos ―comentó él.
 
   ―Bueno, no soy David Delfín pero hago lo que puedo, tengo bastante clientela.
 
   Hablaron de trabajo largo y tendido. Lucía se sentía tan cómoda con Lucas, que parecía que fuesen amigos de toda la vida. Con Lucas no importaba a qué clase social perteneciera, él no le reprochaba nada. No le hacía sentir inferior ni la trataba como si fuese un despojo humano. Con él era fácil reír y gastar bromas, y lo más importante, la escuchaba.
 
   ―¿Qué ves en Mateo? Disculpa mi atrevimiento, pero es algo que no entiendo ―quiso saber.
 
   ―No lo sé. Al principio… me trataba como si fuese lo más importante en su vida, y me hacía sentir especial, pero ahora…no sé… me he acostumbrado a tenerlo en mi vida. No es que siga enamorada, si alguna vez lo estuve, pero… no quiero hacerle daño. Forma parte de mi familia.
 
   ―¿Como un hermano? ―preguntó él.
 
   ―Algo así, sí.
 
   ―Dios, debe de ser horrible mantener una relación con tu propio hermano, no tienes escrúpulos ―dijo con cara de fingida repulsión.
 
   ―Eres un idiota ―contestó riendo.
 
   ―Lo sé. En serio, mereces a alguien mejor.
 
   ―¿Alguien como tú? ―bromeó ella.
 
   ―Por ejemplo ―afirmó riendo.
 
   ―¿Y Susan? ―siguió ella.
 
   ―Yo no soy celoso ―Lucas alzó una ceja desafiante.
 
   ―Pero ella sí.
 
   ―Pues peor para ella. Cuando se ponga pesada la encerramos en la mazmorra de Mateo.
 
   Ella soltó una risa desinhibida y sexy, que la tornó en una mujer increíblemente hermosa. La deseó. La deseó como nunca antes había deseado a ninguna otra mujer. Lucas perdió el control de su cuerpo,  tomó su cara entre las manos y la besó.
 
   Lucía gimió cuando su lengua se encontró con la de él. La besaba con pasión y ternura, como si fuese algo muy valioso que se pudiese desvanecer en cualquier momento. Nunca nadie la había besado así, haciéndola sentir especial. Ella enterró la mano en su pelo y lo estrechó con más fuerza contra sus labios. Su olor y su sabor saturaban todos sus sentidos, centrando toda su atención en él. No había nadie más para ella que ellos dos allí.
 
   Lucas no quería separarse de su boca jamás, quería seguir jugando con su lengua. Quería desahogar su amor dentro de ella. Saborearla por completo. Lo quería todo de ella.
 
   Cuando se separó, Lucía tenía las pupilas dilatadas por la pasión y el deseo, y los labios hinchados por la fuerza de sus besos. Respiraba con dificultad. Estaba muy excitada. No quería parar, quería seguir saboreándolo, quería sentir las caricias de sus manos por todo su cuerpo.
 
   ―¿Quieres que vayamos a mi casa? ―preguntó él.
 
   ―Sí, por favor ―contestó sin ser consciente de lo que hacía.
 
   El alcohol aturdía su mente. Y le daba valor para hacer cosas que, de estar sobria, no sería capaz.
 
    
 
   Vivía en un chalet casi a las afueras del pueblo. La casa estaba rodeada de césped verde recién cortado y este, a su vez, estaba cercado por un muro de unos tres metros de altura. El chalet tenía un pequeño porche de madera de roble. No pudo ver más detalles del exterior de la casa porque iba un poco mareada por culpa del alcohol ingerido y la escasa iluminación exterior tampoco ayudaba mucho.
 
   Entraron en el salón. Estaba decorado con colores blancos y negros. La pared en la que estaba empotrado el televisor de setenta pulgadas era de pizarra negra, y el resto estaban pintadas de color blanco. Frente al televisor se encontraba el enorme sofá de piel negra, la mesa de centro blanca y un sillón reclinable del mismo color que la mesa.
 
   ―Siéntate, estás en tu casa ―le dijo Lucas―. ¿Qué quieres tomar?
 
   ―Lo que tengas.
 
   ―Tengo una botella de Baileys. ¿Te apetece? ―le sonrió con picardía.
 
   ―Haremos un esfuerzo ―dijo traviesa devolviéndole la sonrisa
 
   Lucas sirvió dos copas, una para ella y otra para él.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo V
 
   El estridente sonido del teléfono móvil resonaba en su cabeza rebotando en las paredes de su cráneo y golpeando con fuerza la materia gris de su cabeza. Le pesaban los párpados, casi tanto como le pesaba el resto del cuerpo. Alargó la mano con esfuerzo hasta la mesita de noche, cogió el insistente aparato chirriante y después de descolgar, se lo llevó a la oreja.
 
   ―¿Sí? ―contestó.
 
   ―¿Lucía? ¡¿Dónde demonios te has metido?! Mateo ha llamado ya tres veces preguntando por ti, está como loco. Le dije que estabas durmiendo pero no sé cuánto tiempo le durará la paciencia.
 
   Confusa, Lucía abrió los ojos y enfocó la mirada. Cuando pudo ver lo que había a su alrededor, ahogó un grito. Esas cortinas azules no eran las de su habitación, la mesita de noche de madera de cerezo tampoco era suya y las sábanas azules de seda que envolvían su cuerpo no le eran familiares. Miró a su lado y allí estaba Lucas, con la sábana hasta la cintura y su musculoso pecho desnudo. Estaba dormido.
 
   ―¿Lucía? ¿Sigues ahí? ―insistió Jessica.
 
   ―Sí, sí, sigo… aquí. Si llega Mateo, dile que fui a casa de mis padres, yo… yo… llegaré enseguida ―susurró frotándose ambos ojos con la mano que tenía libre.
 
   ―Ok. ¿Estás bien?
 
   ―Sí, ya hablamos. ―Y colgó.
 
   Lucía se maldijo en su fuero interno. Levantó con cuidado la sábana y vio que tan solo iba vestida con la ropa interior. ¿Cómo demonios había ido a parar a la cama de Lucas? Hizo un esfuerzo por recordar, pero su memoria estaba llena de lagunas, y el fuerte dolor de cabeza no ayudaba. Entonces recordó el beso que Lucas le había dado en el pub, las copas que habían bebido en el salón de su casa y… el resto era una horrible mancha negra.
 
   ―Mierda, mierda, mierda ―murmuró.
 
   ―Buenos días, gatita ―saludó Lucas mientras se estiraba en la cama.
 
   Se giró y la atrapó debajo de su cuerpo. Le fue dando pequeños y tiernos besos por la mejilla, el mentón y por último, la besó con dulzura en los labios. Lucía escapó de sus brazos y envolviéndose con la sábana se levantó de la cama, dejando el cuerpo de Lucas completamente desnudo. La gran erección que tenía su fornido cuerpo no le pasó desapercibida a pesar del ataque de nervios que estaba sufriendo.
 
   El cuerpo entero le temblaba. El olor masculino de Lucas impregnaba su piel. Dónde quiera que oliera, olía a él. Su boca sabía a él. Era como si la hubiese marcado con su olor.
 
   ―¡Joder, Lucas, ¿qué hemos hecho?! ―dijo llevándose ambas manos a la cabeza.
 
   ―Tranquilízate Lucía, no hemos hecho más que lo que teníamos que hacer. A los dos nos apetecía.
 
   ―Mateo me va a matar ―dijo ella mientras se vestía apresuradamente―. Susana nos va a matar.
 
   ―Que se jodan ―contestó él con tranquilidad.
 
   ―¡Lucas!, Mateo es tu mejor amigo y yo soy su novia. Además, me está buscando y seguramente vaya de camino a mi casa. ¡¿Y Susan qué?!
 
   Lucía no podía creer que se hubiese acostado con Lucas, si Mateo llegara a enterarse la mataría, y si se enteraba Susana, la remataría. Lo peor de todo era que no recordaba nada, moriría sin saber si había merecido la pena. Aunque al mirar a Lucas y su enorme virilidad, no le cabía duda de haber disfrutado hasta el último momento. Lástima haber perdido esos recuerdos. Apartó la mirada de su cuerpo y se regañó por pensar en eso cuando tendría que estar arrepentida por lo que había hecho. Tenía que salir de allí.
 
   Lucas la observaba maravillado, mientras ella corría de un lado a otro de la habitación buscando su zapato derecho. Era realmente preciosa. Era una pena no poder recordar la noche que habían pasado juntos, pues el alcohol había llenado su memoria de oscuras lagunas. Susana se pondría histérica cuando se enterase, pero a él no le importaba. No se arrepentía de nada.
 
   Todo ese tiempo se había negado a aceptarlo, pero ya no podía ocultarlo más, le gustaba Lucía desde el primer día que la vio. Estaba tan acostumbrado a verla feliz de la mano de Mateo, que no vio que estaba por ella hasta los huesos hasta que la vio llorar desconsolada la otra noche.
 
   Ya no quería a Susan y lo sabía. Estaba harto de ella y de sus caprichos. Era una mujer vacía, sin sentimientos e incapaz de aportarle nada a la relación que mantenían. Frívola y venenosa. Se había cansado de ella. Cada uno tenía lo que le tocaba y no se debía envidiar a nadie por ello. No se ganaba nada maldiciendo y marginando a los demás porque no pudiesen tener lo mismo que tienes tú o al contrario. Un corazón materialista era un corazón muerto y, sin duda, un abrazo sincero no te lo daría el dinero. Lucas prefería ser pobre en lo material y rico en amor. Por eso necesitaba a su lado la calidez de Lucía. Ella era amable, entregada, cariñosa, lista, trabajadora…
 
   Él necesitaba a Lucía.
 
   ―Adiós, Lucas ―se despidió ella.
 
   ―Lucía, espera…
 
   ―¿Sí?
 
   ―Podríamos volver a quedar. Tú me gustas y aunque lo niegues, sé que no puedes dejar de pensar en mí ―dijo alzando una ceja.
 
   ―¡Eres un engreído! ―contestó con los ojos cargados de lágrimas.
 
   ―No, soy realista. Sabes que a partir de este momento, cada vez que mires, beses o toques a Mateo, en tu mente seré yo el que lo haga ―dijo acariciándole la mejilla.
 
   ―No se lo digas a nadie, por favor.
 
   Y dicho eso se marchó.
 
   Corrió hasta casa como alma que lleva el diablo. Cuando llegó, sólo estaba Jessica. Pasó por su lado como un rayo, en dirección a su habitación. Cogió unos vaqueros y una camiseta rosa de tirantes y voló hasta el baño. Jessi estaba en el pasillo esperándola, pero la ignoró.
 
   ―Lucía, ¿estás bien? ―preguntó a través de la puerta del baño.
 
   Pero Lucía no contestó. Abrió el grifo de la ducha y dejó que el agua se calentara un poco antes de meterse.
 
   ¡Dios! ¿Cómo podía haber traicionado la confianza de Mateo de esa forma? Se sentía tan sucia… El olor de Lucas estaba por todas partes, en su pelo, en su boca, en su cuerpo, en su ropa…
 
   Lo peor de todo era que le había gustado. Lucas le gustaba muchísimo, y lo sabía desde hacía mucho tiempo. Él no era como los demás. Era especial. Pero aun así, lo que había hecho no estaba nada bien. Si no quería a Mateo debía decírselo y dejarlo pero no engañarlo, eso no era lo más acertado. Eso se llamaba traición.
 
   Se metió en la ducha, cogió la esponja, le vació media botella de gel con olor a coco encima y se frotó hasta que se le irritó la piel. Soltó la esponja y se dejó caer en el frío suelo de la bañera, bajo el chorro de agua templada. El agua era limpia, transparente y pura. Todo lo contrario a como se sentía ella en ese momento.
 
   Lloró hasta quedar agotada. Pero eso no hizo que se sintiera mejor. Como gota que colmaba el vaso, Lucas quería tener una relación con ella, pero Lucía había tenido que negarse a pesar de ansiarlo tanto como él. Se sentía mucho peor por ello. Por haberlo rechazado y por desearlo. Además, su actitud arrogante no había ayudado.
 
   Lucas era el mejor amigo de Mateo. Tenía una novia malvada, pero preciosa, y un buen futuro laboral y económico. Ella, en cambio, no era nadie. Una chica de barrio que tras años trabajando duro con el primer empleo que le ofrecieron, había conseguido montar una tiendecilla de costura. Se había cruzado en el camino de Mateo y él se había encaprichado de ella. Lucía sabía que no estaba a la altura de Lucas ni de su familia y que si aceptaba estar con él, afectaría a su reputación.
 
   En las familias como la de Lucas y sus amigos, no estaba bien visto que se relacionaran con los menos afortunados (como ellos los llamaban). Aunque Lucía no se sentía poco afortunada en absoluto, le gustaba su vida, aunque a veces, se arrepentía de haberse cruzado con Mateo y relacionado con los capitalistas. Se arrepentía de no haber escuchado a su padre.
 
    
 
   Mateo iba de camino a casa de Lucía. La había llamado un montón de veces y ni una sola vez había respondido ella al teléfono. Jessica le había dicho que estaba durmiendo, pero él no se fiaba de ella. Además, tenía el horrible presentimiento de que Lucía no había dormido en casa.
 
   De camino, pasó por casa de su amigo. No tenía pensado parar en ningún sitio, pero al pasar por la puerta de entrada de la casa de Lucas, sintió la necesidad de parar. Necesitaba hablar con alguien y Lucas era su mejor amigo.
 
   Atravesó el jardín de césped recién cortado y subió las escaleras de madera hasta el porche. La fachada de la casa era de piedra gris. Los marcos de las ventanas, de la puerta y los escalones del porche, estaban hechos en madera de roble, aportándole así, un toque de calidez al frío aspecto del chalet. La enorme puerta blindada, era de color crema.
 
   Mateo llamó al timbre y Lucas abrió semidesnudo. Parecía que acabara de levantarse. Aún tenía el pelo alborotado, las sábanas marcadas en la cara e iba en calzoncillos. Todo eso sin contar que parecía estar sufriendo una horrible resaca.
 
   ―Buenos días, bello durmiente ―saludó Mateo.
 
   ―Mateo… ―saludó con cara de espanto.
 
   ―Por Dios, sé que soy feo pero no tanto como para que me mires así, joder.
 
   ―Pasa ―dijo Lucas apartándose a un lado.
 
   Mateo entró al salón blanco y negro de Lucas.
 
   ―¿Quieres tomar algo? ―preguntó Lucas.
 
   ―Una cerveza.
 
   Lucas se marchó a la cocina y Mateo observó el salón.
 
   La mesa de centro estaba torcida y muy separada del sofá. Los cojines blancos estaban esparcidos de cualquier manera por el suelo y el sofá. El sillón reclinable de piel estaba completamente extendido. Sobre el mueble bajo de color blanco que había debajo de la tele, había una botella vacía de Baileys y un par de copas.
 
   Teniendo en cuenta que Lucas era un maniático del orden, esa estampa del salón de su amigo, le resultaba verdaderamente extraña.
 
   Lucas llegó con su cerveza en una mano y un café en la otra.
 
   ―¿Es que pasó un huracán anoche por aquí? ―dijo Mateo con sorna.
 
   «Si tú supieras», pensó Lucas.
 
   Era la primera vez en toda su vida que se sentía tan incómodo en presencia de Mateo. Su salón estaba hecho un desastre, señal de la noche loca y salvaje que debía de haber tenido con Lucía. Lo peor era que había bebido tanto que el alcohol había eliminado sus recuerdos. 
 
   Mientras miraba a Mateo, no podía evitar sentirse mal por lo que había hecho y a la vez, deseaba volver a hacerlo pero sobrio, para poder recordarlo después.
 
   ―¿Qué te trae por aquí? ―dijo antes de darle un sorbo al café.
 
   ―Lucía.
 
   Lucas se atragantó con el café y empezó a toser, intentando expulsar el amargo líquido de su cuerpo. ¿Se habría enterado ya? ¿Habría confesado Lucía?
 
   Cuando se le calmó la tos, Lucas miró a Mateo, esperando que continuara hablando.
 
   ―Iba de camino a casa de Luci, como pasaba por tu puerta, entré.
 
   ―Ah ―suspiró Lucas aliviado.
 
   ―Me estoy volviendo loco ―continuó―. Anoche, Lucía salió con sus amigas. Llevo llamándola toda la mañana y no me coge el teléfono. Jessica dice que está durmiendo, pero tengo el presentimiento de que no ha dormido en casa.
 
   ―Mateo la conoces lo suficiente como para saber que ella jamás te engañaría.
 
   Lucas se sintió fatal por mentirle a su amigo, pero no podía decirle la verdad.
 
   ―El viernes discutimos. Yo le di un bofetón. Sé que no me lo va a perdonar, que se buscara a otro mejor y me dejará por él. Lo he estropeado todo.
 
   ―Mateo, lo que hiciste no estuvo bien, pero creo que ella no te guarda rencor. Lucía no conoce esos sentimientos tan dañinos.
 
   ―La cosa se ha enfriado entre nosotros. Esa tiendecilla suya consume el tiempo que antes compartíamos. Ya no tiene tiempo para mí. ―Mateo se estaba enfureciendo―. ¡Cuando no es el trabajo, son sus padres, cuando no, sus amigas y si no, su casa! Yo siempre soy el último en su lista de cosas por hacer.
 
   Lucas entendía bien a Lucía. La vida no había sido fácil para ella. Llevaba trabajando toda su vida para llegar donde estaba. Quería a su familia y a sus amigas, y ella protegía a sus seres queridos. Mateo formaba parte de ese privilegiado grupo, aunque él no lo viera.
 
   ―Mateo, estás muy confundido.
 
   ―No lo estoy. Tengo que irme. Cuídate bello durmiente.
 
   Tras la marcha de Mateo, Lucas se quedó allí sentado, mirando la nada. Las mentiras podían hacer mucho daño, y él no quería hacer sufrir a nadie. Y aunque Lucía no quería tener nada con él, él sí quería tener algo con ella. Por eso, esa misma tarde hablaría con Susan y acabaría con la relación que los había unido durante dos años. Ya había engañado a su mejor amigo, y no quería mentir a nadie más.
 
   


 
  

Capítulo VI
 
   Después de pasar más de media hora bajo el chorro de agua templada, Lucía se había secado las lágrimas y había salido de la bañera. Lo que había pasado esa noche había estado mal y no volvería a repetirse. Nadie tenía por qué enterarse. Sus amigas no contarían nada y ella tampoco.
 
   Cuando salió del baño completamente vestida, se encontró con el bello y malvado rostro de Mateo, que la esperaba en el pasillo. Las manos comenzaron a sudarle y a temblarle, el corazón le palpitaba a mil por hora golpeándole con fuerza las costillas y comenzaba a invadirle una fuerte sensación de asfixia. Era una mentirosa pésima.
 
   Incapaz de mirarlo a los ojos, desvió la mirada hasta el salón, que se encontraba detrás de Mateo.
 
   ―Hola nena, ¿me has echado de menos? ―preguntó.
 
   ―Siempre ―contestó con su fingida sonrisa.
 
   Jessica pasó junto a ellos para despedirse, había quedado para comer con las demás chicas.
 
   ―¿Qué tal anoche? ―preguntó Mateo mientras la seguía a su habitación.
 
   ―Muy bien.
 
   ―¿A qué hora llegaste?
 
   ―Tarde ―Lucía no quería dar detalles por si Jessica le había dicho algo.
 
   ―¿Dónde estuviste?
 
   ―En el centro ―dijo ella sentándose en la cama.
 
   ―Tienes mala cara ―dijo él levantándole la cara para mirarla a los ojos.
 
   ―Estoy bien.
 
   ―Te he estado llamando ―continuó.
 
   ―Ya. ―Estaba respondiendo a las preguntas de forma apática para no levantar sospechas, pero no sabía si lo estaba consiguiendo.
 
   ―Jessica dijo que estabas durmiendo.
 
   ―Sí.
 
   Las escasas respuestas que estaba obteniendo, estaban sacándolo de sus casillas y su actitud arisca no hacía más que avivar sus sospechas. Normalmente, ella siempre le contaba todo lo que hacía con sus amigas, pero esa tarde no estaba por la labor. Sintió un nudo en el pecho y la impotencia le recorrió el cuerpo. Si pudiese la estrangularía.
 
   ¡Él era quién mandaba allí y tenía que responderle sí o sí!
 
   Lucía sabía que Mateo estaba enfadándose, pero no quería contarle nada por si descubría la mentira. Además, estaba cansada de que la controlara tanto. Él nunca le contaba nada y si lo hacía, mentía más que hablaba. Así que, ¿por qué tendría que contárselo ella?
 
   ―¿Pasó algo anoche? ―preguntó con los dientes apretados.
 
   ―No pasó nada ―respondió ella con serenidad.
 
   ―¡No mientas! ―exclamó.
 
   Lucía se asustó cuando lo oyó gritar de aquella manera. ¿Sabría algo? ¿Se habría ido Lucas de la lengua? A fin de cuentas, era su amigo… No, no podía ser, Lucas no le podía haber contado nada. Estaba poniéndola a prueba.
 
   ―No me levantes la voz ―dijo con calma―. Te estoy diciendo la verdad.
 
   ―¡Mentirosa!
 
   Levantó la mano con intención de darle un bofetón, pero Lucía se echó hacia atrás y este falló. Lucía se armó de valor y decidió terminar.
 
   ―¡No vuelvas a levantarme la mano jamás!
 
   ―¡Aquí soy yo el que manda! ―gritó furioso.
 
   ―¡Tú no mandas nada! Mateo, quiero que te marches de mi casa y que no vuelvas nunca. ¡No quiero volver a verte!
 
   ―No lo dices en serio. Lucía, ¿quieres dinero? ¿Es eso? Te pagaré lo que me pidas por estar conmigo ―dijo desesperado.
 
   A Lucía eso la ofendió más que si hubiese dicho cualquier otra cosa.
 
   ―Yo no soy ninguna fulana a la que puedas comprar. ¡Lárgate y no vuelvas!
 
   Mateo se arrodilló a sus pies, llorando.
 
   ―Lo… lo siento, Luci. Perdóname, haré lo que me pidas.
 
   Lucía se alejó de él cuando intentó abrazarla. ¿Qué se había creído? No podía insultarla y golpearla a su antojo para después disculparse con una lagrimita. Estaba empezando a cansarse de ser tan buena. Y tan tonta.
 
   ―Márchate de mi casa. No quiero volver a verte ―le pidió con serenidad.
 
   Estas palabras, salidas de los hermosos labios de Lucía, le provocaron un fuerte dolor en el pecho. Era el saludo del adiós. La desesperación por seguir a su lado, acompañó a esa horrible sensación de pérdida.
 
   ―Lucía te… ―comenzó a suplicar.
 
   ―¡Largo! ¡Y no vuelvas nunca!
 
   Mateo se levantó con la cabeza gacha y se marchó en silencio.
 
   Lucía nunca se había sentido tan en paz como en ese momento. Al fin había acabado con aquella fatídica historia.  Se enorgullecía de sí misma por haber sido tan valiente y haberle plantado cara.
 
   Ya podía saborear la libertad. Podría ir a dónde quisiera, sin tener que dar explicaciones a nadie. No tendría que volver a preocuparse por él.
 
    
 
    
 
    
 
   Jessica estaba con Rocío y Leo comiendo en un restaurante mexicano del centro cuando su móvil comenzó a sonar. Buscó hasta encontrar el pequeño objeto vibrante de color rosa en el fondo de su profundo bolso.
 
   ―¿Sí? ―contestó.
 
   ―Jessica… ―dijo Lucía.
 
   ―Lucía, ¿ocurre algo?
 
   ―He roto con Mateo.
 
   ―¡¿Qué?! ¿Estás bien? ―exclamó Jessi llamando la atención de todos los comensales.
 
   ―Sí, me siento muy bien, pero necesitaba hablar con alguien.
 
   ―Voy para allá ―dijo levantándose de la silla.
 
   ―No, no hace falta. Termina de comer con las chicas y luego hablamos. No quiero molestarte. ―Jessica volvió a sentarse.
 
   ―Está bien, en cuanto coma voy para casa y me cuentas. Un beso, Luci ―se despidió.
 
   Colgó y guardó su móvil en el bolso.
 
   ―Lucía ―dijo.
 
   ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Rocío―. ¿Se encuentra bien?
 
   ―Lucía y Mateo lo han dejado.
 
   ―Qué idiota ―dijo Leo.
 
   Rocío y Jessica clavaron los ojos en ella.
 
   ―No me miréis así. Mateo es guapísimo, elegante, simpático y está forrado, pero no contenta con eso, anoche se enrolló con su amigo ―se explicó Leo―. Hay que ser lerda para dejar escapar una oportunidad así.
 
   ―Lo que Lucía haga no es asunto tuyo ―le contestó Rocío.
 
   ―Si yo estuviera con Mateo...
 
   ―Ya, pero no lo estás. De todas formas, Lucía solo se tomó una copa con su amigo y eso no tiene nada de malo ―la defendió Jessica―. Madura de una vez, Leo.
 
   En todos los grupos de amigas, había una que envidiaba a las demás y las traicionaba a la primera de cambio. Esa era Leonor. A pesar de ser rubia, con el pelo rizado, ojos verdes, pómulos altos y un cuerpazo, envidiaba de Lucía hasta el aire que respiraba, aunque no tuviese motivos.
 
   Jessica no confiaba en ella. Tenía por seguro que si Leo y Mateo se encontraban, no desperdiciaría la oportunidad de contárselo todo y lanzarse a su cuello.
 
   En cambio, Rocío era la sensata del grupo. La amiga a la que podías confiarle cualquier secreto sin temor a que lo contara. Era morena, de pelo rizado y largo. Su cara era alargada y tenía algunas pequitas en la nariz. Sus ojos eran de color marrón oscuro, tenía la nariz pequeña y redonda, los pómulos solo se le alzaban si se reía y sus gruesos labios ocultaban una boca grande y siempre sonriente. Medía uno sesenta y cinco. Era delgada, pero tenía el cuerpo lleno de curvas desde su voluptuoso pecho, pasando por su estrecha cintura, hasta llegar a sus anchas caderas. No había nada exagerado en su cuerpo, todo estaba hecho a medida, lo que le confería un aspecto sensual.
 
    
 
   Cuando Lucía oyó el sonido de la puerta de entrada, lo primero que pensó fue que Mateo había vuelto, ya que le resultaba extraño que al final se hubiese ido sin más. Jessica irrumpió en su dormitorio.
 
   ―¿Lucía? ―la llamó.
 
   ―Sí que has vuelto pronto.
 
   ―Quería saber cómo estabas.
 
   ―Estoy bien.
 
   ―Cuéntamelo todo ―le pidió acariciándole el pelo.
 
   Lucía le contó a su amiga la discusión que había tenido con Mateo, incluyendo el hecho de que se había acostado con Lucas aunque no recordase nada. También le contó lo que pasó la última noche que salieron juntos.
 
   ―Lucía, mírame.
 
   Lucía miró a su amiga a sus sinceros ojos negros.
 
   ―Tú no has hecho nada malo. Independientemente de lo que pasase ayer, él no te merece.
 
   ―Aún no puedo creer que Lucas le contase a Mateo lo que pasó entre nosotros.
 
   ―Si Lucas le ha contado algo a Mateo, entonces ese tío tampoco merece la pena ―le aconsejó Jessica.
 
   Lucía se abrazó a su amiga, agradecida por haberla escuchado sin interrupciones, dejándola que se desahogara por completo, como la buena amiga que era.
 
    
 
   Después de comer y dormir un rato la siesta, Lucas se fue al baño y se dio una ducha. Susana no tardaría en llegar y él quería estar preparado. Llevaba toda la mañana pensando cómo decirle que quería acabar con la relación. Estaba seguro de que ella se pondría como loca. No toleraba que nadie se acercara a él. Además, le gustaba tener poder y autoridad sobre su persona, y ya empezaba a hartarse de esa actitud enfermiza. Se sentía cansado de trabajar y estudiar duro para ser uno de los mejores médicos del país. Ya era un ginecólogo destacado entre los demás, y aun así se esforzaba al máximo cada día por seguir mejorando. Así que no estaba dispuesto a continuar aguantando a la zángana de Susana, que no tenía metas en la vida.
 
   Se puso unos pantalones cortos de deporte negros y una camiseta blanca. Se peinó el pelo hacia atrás y se sentó en el sofá. En ese instante, llamaron a la puerta. Lucas se puso tenso y se preparó para soltarle el discurso a Susana, pero cuando abrió la puerta, se encontró con el rostro abatido de su amigo. 
 
   ―Mateo, ¿qué ocurre?
 
   ―Lo he vuelto a estropear todo ―dijo con la cabeza gacha.
 
   Lucas lo invitó a pasar. Se sentía ansioso por saber lo que había pasado y miles de preguntas se agolparon en su mente. ¿Lo habría dejado Lucía? ¿Le habría contado algo de lo sucedido? ¿Querría intentarlo con él?
 
   ―Se acabó ―dijo su amigo hundiendo los hombros.
 
   ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Lucas.
 
   ―No quería contarme nada de lo que hizo anoche, así que intenté golpearla. Comenzamos a discutir y entonces ella me echó de su casa y me dijo que no quería volver a verme. Yo solo quiero estar con ella, Lucas ―explicó de manera atropellada.
 
   Lucas sintió que se le aceleraba el corazón, esperanzado por la decisión que había tomado Lucía y la rabia que sentía hacia el maltratador de su amigo. Tal vez quería probar con él… Una necesidad urgente de verla comenzó a invadirle. ¿Le habría hecho daño? 
 
   ―Mateo, no puedes golpear a la gente porque no hagan lo que tú quieras.
 
   ―Lo sé, sé que he actuado mal.
 
   ―¡Mal no, fatal! Y todo por tus estúpidos celos y tus aires de superioridad ―lo reprendió.
 
   Mateo se sentía fatal, y la regañina de su amigo no ayudaba mucho. Para colmo, Lucas tenía razón. Se estaba volviendo loco por creer cosas que solo estaban en su infinita imaginación. Había dado por sentado que Lucía se había acostado con otro. ¡Maldita fuera su estampa!
 
   ―¿Qué hago Lucas? ¿Qué puedo hacer para que me perdone?
 
   Lucas no podía contestar las preguntas de su amigo. Primero, porque no existían palabras que pudieran remendar una relación vacía y fría. Segundo, porque aunque se sintiese como un miserable egoísta, no quería que Lucía volviera con él.
 
   ―No tengo ni idea, Mateo. No creo que puedas hacer nada esta vez.
 
   ―Tal vez, tú podrías convencerla ―le pidió.
 
   ―¿Qué te hace pensar que me hará caso? ―preguntó Lucas.
 
   ―Ella siempre habla muy bien de ti. Del grupo solo tú le caes en gracia, y no puedo pedirle esto a su amiga porque me rompería el bate de beisbol en la cabeza.
 
   Cuando su amigo le dijo eso, el corazón de Lucas comenzó a latir con más fuerza atraído por la idea de poder gustarle a Lucía y que hablase de él con los demás.
 
   ―Dame su teléfono y veré lo que puedo hacer. Pero no te aseguro nada. Lucía y yo apenas hemos cruzado un par de palabras cuando nos hemos visto ―le advirtió.
 
   ―Gracias, Lucas. Tú sí que eres un amigo.
 
   Lucas se sintió fatal por mentirle a su amigo, pues la única razón por la que le había pedido el número de teléfono era para hablar con ella y no precisamente para que perdonase a Mateo, sino más bien para acercarse a ella.
 
    
 
    
 
    
 
   Lucía estaba preparándose para ir a casa de sus padres. Esa semana solo había ido una vez, y su padre se disgustaba cuando no la veía.
 
   Su madre llevaba ya siete años enferma, y su padre la cuidaba con mucho amor. Unas semanas atrás, Lucía había solicitado ayuda a domicilio porque su padre no podía lavar bien a su madre. Antes de montar la tienda, Lucía iba todos los días a ayudarlo, pero el negocio ya no le dejaba tiempo libre, aunque se acercaba cada vez que podía.
 
   El teléfono comenzó a sonar. El número que aparecía en el identificador de llamadas era desconocido.
 
   ―¿Quién es? ―preguntó Lucía al descolgar.
 
   ―Lucía, soy Lucas. ¿Podríamos hablar un momento?
 
   Lucía se había quedado muda. ¿De qué quería hablar? ¿Cómo había conseguido su teléfono? No importaba, la realidad era que tenían que hablar. Ella quería saber si le había mencionado algo a Mateo.
 
   ―Claro, pero ahora me pillas algo liada.
 
   ―¿Cuándo podemos quedar? Podrías venir a mi casa. ¿O prefieres que te llame en otro momento? ―Su voz sonaba ansiosa.
 
   Lucía sopesó durante unos segundos las dos opciones. Si iba a su casa, cabía la posibilidad de que alguien la viera, lo que le causaría problemas. Si hablaban por teléfono… no solucionarían nada. Las cosas se debían hablar cara a cara, para poder ver las reacciones de la otra persona. Si no lo miraba a los ojos, no sabría si le mentía.
 
   ―¿Estás liado ahora? ―le preguntó.
 
   ―No, ahora mismo no.
 
   ―Pues en unos… diez minutos estoy en tu casa.
 
   ―Vale, ahora nos vemos ―se despidió él.
 
   Sabía que la iban a pillar allí, pero aun así tenían que hablar. ¿De qué querría hablar él? ¿Y si volvía a pedirle que saliese con él? ¿Y si al final la convencía? No, no podía dejarse arrastrar de nuevo a ese mundo cargado de lujos e hipocresía, no ahora que había conseguido salir de él. Ella no estaba hecha para ese mundo. No le gustaba fingir y ese era un entorno cargado de falsedad.
 
   Cuando llegó a casa de Lucas, la puerta del jardín estaba entreabierta. Lucía camino por el sendero de piedra hasta llegar al porche. Se plantó frente a la puerta, respiró hondo y llamó.
 
   Lucas abrió y Lucía se quedó sin aire al verlo. Con el pelo hacia atrás y esa camiseta sin mangas que se ajustaba perfectamente a su musculoso torso, estaba increíble. Tuvo que recordarse que había ido hasta allí para hablar con él y no para babear sobre la madera del porche, además de que si no respiraba de nuevo podría morir de asfixia.
 
   ―Lucía, pasa por favor.
 
   «Estoy dispuesta a hacer lo que tú mandes», pensó. Pero inmediatamente se reprendió por haber pensado aquello. Con esos lujuriosos pensamientos no conseguiría mantener su postura.
 
   Lucas se hizo a un lado y ella entró en la casa. Lo siguió hasta el salón, donde se sentó en el mismo sofá de piel que la noche anterior. Él se sentó a su lado y la miró con deseo.
 
   ―Me alegro de que hayas venido ―le dijo.
 
   ―Será una visita corta. Tengo algo que preguntarte. ¿Le dijiste a Mateo que tú y yo… que nos… lo que pasó anoche? ―preguntó con nerviosismo.
 
   ―¿Qué? ―preguntó con sorpresa.
 
   ―No te hagas el tonto conmigo. Mateo sabe que anoche pasó algo y yo no se lo he dicho.
 
   ―Mateo no sabe nada ―intentó tranquilizarla.
 
   ―¡Sí que lo sabe! Esta mañana vino a casa y discutimos porque no quise contarle lo que hice anoche, pero yo creo que él ya lo sabía ―le explicó ella.
 
   ―No lo sabe. Estuvo aquí después de visitarte y me lo contó todo. Solo ha sido un ataque de celos. Y yo no le he dicho nada ―aclaró él.
 
   ―¿Seguro? ―Desconfiaba de su palabra.
 
   Lucas se sintió herido por la falta de confianza. ¿Cómo podía pensar que él haría tal cosa?
 
   ―Lucía, me ofendes con tu desconfianza.
 
   ―¡Y tú me lastimas con tus mentiras! ―exclamó ella.
 
   ―¡Yo no te estoy mintiendo!―se defendió Lucas.
 
   ―Ha sido una pérdida de tiempo venir aquí ―Lucía se levantó del sofá.
 
   Pero él la agarró del brazo impidiendo que se marchara.
 
   ―Lucía, no te estoy mintiendo. Te lo aseguro. Por favor, siéntate.
 
   Sin saber por qué, ella obedeció.
 
   ―Quería decirte que voy a dejar a Susan ―confesó mirándola a los ojos.
 
   ―¿Y por qué me lo cuentas a mí? ―se sentía confusa y enfadada.
 
   ―Porque ahora que tú eres libre y yo también, tal vez quieras reconsiderar mi oferta.
 
   ―¿Tu oferta? ¿Estás loco o qué? ¿Cómo crees que les sentará a los demás que tú y yo empecemos a salir? 
 
   Lucía se sentía furiosa por la forma en que se lo había pedido. Oferta. Lo había dicho como si estuviese vendiéndole algo. No se podía ser más romántico…
 
   ―¿Qué importa lo que piense la gente? Lo único que importa es que podamos hacernos felices.
 
   «Ja-ja-ja.». Ya conocía esa historia. Eran las mismas palabras que Mateo utilizó para que ella aceptara su proposición.
 
   ―No sabes lo que estás diciendo ―se negó ella.
 
   ―Sí que lo sé. 
 
   ―¿Lo sabes? ¡¿Qué harás cuándo todo el mundo te dé la espalda, incluida tu familia?! ¡¿Cuándo se hunda tu carrera porque la gente piense que no soy digna de tu compañía?! ¡¿Me defenderás?! ¡No, no lo harás! ¡Me humillarás como todos los demás y además me lo echarás en cara cada vez que te venga en gana! ¿Pero sabes una cosa? No voy a pasar por eso otra vez. Estoy cansada.
 
   ―Yo nunca te he despreciado ―se defendió dolido por sus palabras.
 
   ―Créeme, lo harás.
 
   ―Lucía…
 
   ―¡No, Lucas, no insistas! ―se negó.
 
   Tenía los labios entreabiertos y respiraba con dificultad por lo furiosa que estaba y todo lo que había gritado. Y su enfado no conseguía sino excitarlo más. Sin poder resistirse, la sujetó por la nuca y la atrajo hasta su boca. La besó con fervor. Cuando sus lenguas se encontraron, ella jadeó y la garganta de Lucas emitió un leve gruñido de satisfacción. Jugueteó con su lengua sin compasión, saboreando cada rincón de su boca. Era tan dulce. La apretó más contra su cuerpo, para que ella comprendiera cuán excitado estaba. Ella se apretó contra su dolorosa erección. Aquella dolorosa tortura era lo más placentero que había sentido en su vida. La recostó sobre el sofá y ella enredó las piernas en su cintura. Lucas solo podía pensar en hacerle el amor y en que se sintiese la mujer más importante del planeta. No quería separarse de ella jamás. No ahora que había sentido su deseo. No importaba cuanta gente se opusiera a esa relación, él la quería y lucharía contra todo aquel que obstaculizara su camino. No pensaba dejarla escapar. No importaba lo que le costase.
 
   Alguien llamó a la puerta, interrumpiendo aquel perfecto momento.
 
   Ella se separó de él ruborizada.
 
   ―Lo siento ―se disculpó.
 
   ―Pues no lo hagas, yo no me arrepiento.
 
   Lucas se acercó al telefonillo para preguntar quién era.
 
   ―Soy Susan.
 
   Corrió hasta Lucía, con las manos temblorosas y los ojos desmesuradamente abiertos. Agarró a Lucía del brazo y la llevó corriendo hasta su habitación.
 
   ―¿Qué ocurre? ―preguntó ella confusa.
 
   ―Es Susana.
 
   ―¡Mierda! ―exclamó ella buscando un lugar donde esconderse.
 
   Susana golpeó la puerta principal con fuerza.
 
   ―No salgas de aquí, la echaré cuanto antes.
 
   ―Lucas yo no…
 
   ―Tranquila, nadie sabrá que tú y yo… Ahora vuelvo. ―Y salió de la habitación como alma que lleva el diablo.
 
    
 
   Cuando estuvo a solas, Lucía se sentó en la cama y aspiró el olor de Lucas de su colcha azul. Las paredes estaban pintadas en color gris perla. Junto a la ventana, había un sillón blanco de piel. En el lado izquierdo de la ventana, había un armario empotrado. Al lado izquierdo de la cama, se hallaba una estantería repleta de libros y cd de música. Junto a la mesita de noche de cerezo que estaba situada a la derecha de la cama, se encontraba el equipo de música. La habitación era preciosa y olía a Lucas por todos lados, como a sándalo mezclado con perfume.
 
   Lo deseaba, por más que intentase negarlo, lo deseaba con todo su ser.
 
   Lucía se acercó a la puerta para oír las voces que provenían del salón.
 
   ―¿Cómo que lo dejamos? ―decía Susana.
 
   ―Lo siento Susan, pero esta relación no va a ninguna parte. No me aportas nada y por eso pienso que lo mejor es dejarlo ―le contestó Lucas.
 
   ―No me lo creo. ¿Quién es ella? ―preguntó indignada.
 
   ―¿De qué hablas?
 
   ―Si me dejas es porque hay otra, ¿no es así? ¡Dime quién es! ―exigía ella.
 
   ―Susan, no hay ninguna otra ―respondió Lucas con calma.
 
   ―Sea quien sea, es imposible que sea mejor que yo. ¡Imposible! ―su ego era tan grande que no le cabía en el pecho.
 
   ―Por favor, mírate. ¡Tú no eres más que un físico, lo tuyo no va más allá! ―la insultó.
 
   ―¡Pues es lo máximo que tú podrías conseguir!
 
   El móvil de Lucía comenzó a sonar. Rebuscó nerviosa en su bolso hasta encontrarlo. Lo silenció y miró el identificador de llamadas. Era Jessica, así que lo apagó para evitar que volviese a sonar.
 
   ―¡Eres un cabronazo! ¡¿La tienes en tu habitación?!
 
   Susan echó a andar por el pasillo enfurecida, se dirigía a la habitación de Lucas.  Se le atascó el aire en la garganta cuando la vio abrir la puerta de su dormitorio donde había escondido a Lucía. Corrió hasta ella, pero cuando la alcanzó, ella ya estaba en el interior de la habitación. Lucas se quedó de piedra al no ver allí a Lucía. ¿Se habría salido por la ventana? ¿O se habría escondido?
 
   Susan se acercó a la cama y levantó la colcha antes de agacharse y mirar debajo. Lucas contuvo el aliento, rezando para que no estuviese allí.
 
   ―¡¿Dónde está?! ―preguntó furiosa―¡Dime dónde la has escondido!
 
   ―Susan, por favor, ¿te estás oyendo? Yo no tengo que esconder a nadie. Aquí no hay nadie ―mintió.
 
   ―Sé que hay otra. Es curioso ―dijo Susan con calma―, Mateo y Lucía lo dejaron esta mañana. Al parecer, Lucía no durmió anoche en casa. Qué casualidad que coincidiera con tu noche masculina ―dijo haciendo el gesto de las comillas con los dedos―.  ¿No crees?
 
   Lucas sabía que Susana sabía mucho más de lo que estaba diciendo, pero no dejó que su rostro denotara emoción alguna y siguió con su actuación.
 
   ―¿Qué estás insinuando? ―preguntó como si no lo supiera.
 
   ―Solo espero que lo que he oído no sea cierto, no creo que le hiciera bien a tu reputación ni a tu carrera. Cambiarme por esa… escoria. Se te debería caer la cara de vergüenza. ¿Por qué ella? ―preguntó con tanta frialdad que a Lucas se le erizó la piel.
 
   ―Te he dicho que no hay nadie. Lucía era la novia de mi mejor amigo, nada más ―repitió cansado.
 
   ―Oí cómo la defendías la noche en que Mateo se burló de ella. Si él, que es su novio, la llama zorra, tú no tienes por qué meterte.
 
   Lucas esperaba que Lucía no estuviese escuchando, porque no quería que las palabras de Mateo la dañaran más de lo que ya lo había hecho. Sabía que Susana no se callaría y él tampoco lo haría. Primero, porque si intentaba hacerla callar, ella sospecharía, y segundo, porque aunque no quería hacerle daño, ya era hora de que saliera de su ignorancia.
 
   ―¿Es que no oíste la historia que contó Mateo sobre cómo se conocieron? Deja que te refresque la memoria, el día que se conocieron, ella estaba trabajando en un club. ¡En un club, Lucas! Es una puta ¿Y qué bien le haría a tu carrera que estés con una tía tan vulgar?
 
   A Lucas se le estaba agotando la poca paciencia que le quedaba. No soportaba que nadie insultara a Lucía y mucho menos con el desprecio con el que lo hacía Susana. Más aún, siendo mentira lo que estaba contando, pues él mismo la había visto trabajar en casa de Mateo.
 
   ―Esa historia es la versión de Mateo o, quizás, la tuya. ¡Además, mi buena reputación como médico me la he ganado por mi esfuerzo y mi trabajo, no por quién llevo de la mano! ―dijo él.
 
   Susana le lanzó una mirada envenenada y fue a reprocharle algo a Lucas, pero él se le adelantó.
 
   ―¡Sal de mi casa y no vuelvas!
 
   ―¡Te arrepentirás de lo que estás haciendo! ―lo amenazó ella.
 
   Lucas la siguió hasta que desapareció tras la puerta del jardín. 
 
   Volvió a la habitación, necesitaba ver a Lucía. La encontró de pie en mitad del dormitorio, alisándose el pelo con las manos y con el rostro impasible. Cuando alzó la mirada, sus ojos azules eran tan fríos como dos bloques de hielo.
 
   ―Lucía, siento que… ―intentó disculparse.
 
   ―No lo hagas ―la interrumpió con serenidad―, yo no lo hago. Lucas, lo que ha pasado entre nosotros no se puede repetir. Aunque ya no esté con Mateo, lo nuestro es imposible.
 
   ―Pero…
 
   ―Susan tiene razón, mi compañía no es buena para tu reputación. Yo no pertenezco a tu mundo.
 
   Lucas se sintió como si le hubieran apuñalado el corazón. Verla allí en su habitación, tan hermosa y fría, le partía el corazón. Aunque parecía impasible, él sabía que estaba sufriendo.
 
   ―No me importa lo que piensen los demás, solo me importas tú ―confesó él.
 
   ―Te equivocas. Estoy cansada de que la gente como tú nos desprecie a mí y a mi familia por no poder gastarnos quinientos euros en unos zapatos. Yo no soy como tú, Lucas.
 
   ―Yo nunca te he despreciado ―se defendió él.
 
   ―Lo harás cuando todo el mundo te dé la espalda. Mateo dijo lo mismo y acabó echándomelo en cara. No volveré a pasar por lo mismo. Además, no me apetece tener de nuevo la misma discusión, creo que no es necesario. 
 
   ―Te entiendo mejor de lo que piensas, pero siento que no puedas confiar en mí. En fin… ―dijo dolido.
 
   ―Pues… nos vemos ―se despidió.
 
   Lucía salió de la habitación y Lucas la siguió. Tenía que decirle algo antes de que se fuese, no podía acabar todo así. Antes de abrir la puerta principal, Lucía se volvió hacia Lucas.
 
   ―Antes de marcharme me gustaría aclarar algo.
 
   ―¿El qué? ―quiso saber él.
 
   ―Eso que Mateo cuenta sobre lo sucedido cuando nos conocimos es mentira. Yo nunca he… trabajado en un club… Era una empleada más de su casa. ―Lucía se estaba ruborizando.
 
   ―Sé que nunca has hecho eso que ellos dicen, te conocí cuando trabajabas en su casa.
 
   ―No sé qué más habrá dicho, pero probablemente sea todo mentira. ―Abrió la puerta―. Ah, gracias por defenderme.
 
   ―Lo hago con mucho gusto ―le aclaró él.
 
   ―Nos vemos.
 
   Lucía salió y Lucas contempló su vaivén de caderas mientras atravesaba el jardín. Se sentía muy dolido por lo que ella le había dicho, y verla alejarse de él sin saber si volvería a verla le desgarraba el corazón.
 
   ―Lucía ―la llamó intentando retenerla un poco más.
 
   Ella se giró para mirarle y él se acercó a ella. Necesitaba llenarse los pulmones con su exótico olor a coco por última vez.
 
   ―Mateo me dio tu número de teléfono porque quería que te convenciera para que volvieses con él, cosa que no voy a hacer. Pero… me preguntaba si podría llamarte algún día para invitarte a un café o… no sé.
 
   ―Puedes llamarme cuando quieras, pero no quiero que te crees falsas esperanzas. Y no te preocupes, si Mateo me llama le diré que intentaste convencerme.
 
   ―Gracias ―le sonrió él.
 
   ―Gracias a ti ―dijo devolviéndole la sonrisa. Una sonrisa que a Lucas le pareció la más bonita del mundo.
 
   Lucía se marchó, dejándolo solo en aquella fría casa de piedra.
 
   Se metió en casa y por primera vez desde que se independizó, se sintió muy solo. No soportaba la incertidumbre de si volvería a ver a Lucía o no. Esperaba que ella reconsiderara su propuesta. Lucas no era igual que Mateo. La admiraba por el esfuerzo y dedicación que demostraba con su trabajo. ¿Qué podía él echarle en cara? Había visto a su madre trabajar duro para sacar adelante a su hermana pequeña y a él. Hasta que un día conoció a Juan, su padrastro. Juan le dio a su madre un hogar, un futuro para ella y sus hijos, y una vida llena de felicidad. Una vida que ella bien merecía. Su madre era muy feliz con Juan y jamás se habían echado nada en cara. Ellos se amaban sin importar las riquezas y eso es lo que él mismo quería tener con Lucía. Pero ni ella ni nadie sabían que él no había nacido en esa sociedad, que había vivido como Lucía, o peor, hasta los doce años. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo VII
 
   Lucía llegó a su antiguo hogar, en la zona antigua de la ciudad. Llamó a la puerta, aunque tenía llaves, no le gustaba entrar sin avisar primero. Abrió y entró en el salón. Enseguida le reconfortó el familiar olor de su infancia, cuando llegaba allí era cómo si todos sus problemas desaparecieran y regresara a su niñez. Cuánto echaba de menos las tartas de queso que le hacía su madre y las risas de las tardes que pasaban jugando. Cuánto echaba de menos a su madre, la enfermedad la había consumido y aunque su cuerpo estaba allí, ella había desaparecido. Incluso sus sabios ojos grises se hallaban ya en el olvido. El olvido… su mayor enemigo, que la había despojado de todos sus recuerdos felices y la había arrancado de los brazos de la gente que más la amaba.
 
   ―¿Papá? ―dijo en voz alta para que su padre saliese a recibirla.
 
   ―Estamos aquí ―contestó él desde la habitación.
 
   Lucía fue hacia allí, pero no llegó a entrar, ya que su padre salió en ese momento. Se dieron un fuerte abrazo y su padre la miró con devoción y cariño.
 
   ―¿Qué tal estás? Pareces cansada ―le preguntó.
 
   ―No es nada, esta mañana me levanté muy temprano.
 
   Lucía no quería disgustar a su padre. Él no aceptaba a Mateo, así que si se enteraba de lo que había hecho, lo mataría.
 
   ―¿Cómo está mamá? ―preguntó desviando la conversación.
 
   ―La están bañando ―contestó con una nota de gratitud en la voz.
 
   ―¿Al fin han mandado a una enfermera?
 
   Su padre hizo una mueca de disgusto que la desconcertó.
 
   ―Más bien a un enfermero. Tenías que ver cómo le han brillado los ojos a tu madre cuando lo ha visto. Si estuviese bien habría gozado de lo lindo ―contó con una sonrisa nostálgica―. ¿Qué te ha pasado en la mejilla?
 
   ―Nada, me golpeé con la puerta del baño ―le mintió sin darle importancia.
 
   Lucía no pudo evitar reírse por el repentino ataque de celos de su padre. Admiraba la manera en que amaba a su madre, y deseaba encontrar a alguien que fuese capaz de amarla así a ella, sin condiciones. Pero se apenaba por él, que quería seguir creyendo que su madre seguía dentro de ese cuerpo sin vida, al que en realidad, había abandonado hacía mucho tiempo.
 
   La enfermedad de Alzheimer había dejado a su madre incapacitada en una cama como si fuese un bebé. No comía, la alimentaban mediante una sonda gástrica, no se movía, usaba pañales, no hablaba… Lucía sabía que su madre estaría muy agradecida por el cuidado y el amor que le daban si fuese consciente de ello.
 
   Los médicos no le daban ya una esperanza de vida mayor a unos meses, pero Lucía se negaba a dejarla marchar y su madre se negaba a irse. Pero ya solo quedaba esperar, y Lucía estaba dispuesta a darle la mejor vida posible, pues aunque su madre estuviese ausente en ese cuerpo, ella se negaba a perderla del todo. No soportaba la idea de llegar a casa y ver su cama vacía, a no escuchar sus gemidos, a no poder abrazarla ni besarla, no soportaba la idea de perderla para siempre. Era una actitud egoísta y lo sabía, pero si su madre moría, una parte de Lucía moriría con ella. Sería un duro golpe que no sabría llevar.
 
   Se sentó en la cocina con un café en las manos. Su padre se sentó a su lado.
 
   ―¿Qué tal va el negocio, hija? ―le preguntó.
 
   ―Bien, mejor de lo que esperaba. He hecho muchos clientes que vienen de todos lados para ver mis diseños.
 
   Su padre la miró con una enorme sonrisa de orgullo en los labios.
 
   ―Estoy tan orgulloso de ti. Tú madre sabía que llegarías alto ―dijo con la voz rota por el dolor―. Ella siempre te ha querido muchísimo. Llenaste su vida de color. Cuando supo… que estaba embarazada, rezó para que fueses una niña. Y cuando te tuvo en brazos por primera vez… me dijo: «Mira Pedro, he tenido la niña más preciosa del mundo». Y no se equivocó, eres tan hermosa como ella.
 
   Lucía sentía que una lágrima escapaba a su control. El nudo que sentía en la garganta amenazaba con estrangularla. El dolor y la añoranza que veía en los ojos de su padre le desgarraban el alma.
 
   ―Ayer vino el médico ―continuó diciendo― y no dio muy buenas noticias. Dijo que la enfermedad ha llegado a su fin, que nos preparemos para la despedida.
 
   Su padre tenía los ojos enrojecidos y parpadeaba constantemente intentando contener las lágrimas.
 
   Lucía no dijo nada, ya que si hablaba rompería a llorar y no quería que su padre viese su dolor. Ya sufría bastante con el suyo propio.
 
   Una imponente presencia rompió el doloroso silencio de la cocina.
 
   ―Ya la he acostado. Procure cambiarla de postura cada 2 o 3 horas, para evitar más úlceras ―dijo una voz ronca y masculina.
 
   Lucía alzó los ojos hasta el enfermero y quedó hechizada. Tenía la belleza de un ángel caído. Alto, mediría cerca de metro noventa. Musculoso como los guerreros de antaño. Llevaba el pelo corto y revuelto a conciencia. Era moreno, de ojos azules, nariz recta, mentón pronunciado y unos labios excepcionales. 
 
   El enfermero le sonrió y dos seductores hoyuelos aparecieron a sendos lados de su boca.
 
   ―Tú debes de ser Lucía ―le dijo con la sonrisa más encantadora que había visto nunca.
 
   Lucía, que estaba embelesada contemplándolo, tardó un poco en reaccionar.
 
   ―Sí, sí, soy yo. ¿Y tú eres…?
 
   ―Héctor.
 
   ―Encantada de conocerte. ¿Quieres un café?
 
   Él asintió y Lucía se apresuró a servírselo con manos temblorosas. No recordaba haber quedado tan impresionada con un hombre desde que conoció a Lucas.
 
   ―He de reconocer que tu padre tenía razón con respecto a tu increíble belleza ―le dijo él.
 
   Lucía se ruborizó con aquel comentario y, por primera vez en su vida, se quedó sin habla.
 
   ―Ya te avisé ―dijo su padre sonriente―. Ningún hombre está a la altura de mi Lucía. Y no es solo física su belleza. Tiene un corazón que no le cabe en el pecho.
 
   ―Papá, por favor ―intentó acallarlo mientras sentía que la cara le ardía cada vez más.
 
   ―Hija mía, la verdad sea dicha. Bueno, os dejo para que habléis.
 
   Lucía le rogó con la mirada a su padre que se quedara. Estaba muerta de la vergüenza y no sabía de qué hablar con Héctor.
 
   ―Una familia muy unida ―comentó él para romper el silencio.
 
   ―Sí, nos queremos mucho.
 
   Sintió la ardiente mirada de Héctor sobre ella, lo que hizo que se ruborizara aun más (si es que era eso posible).
 
   ―Tu padre me ha hablado mucho de ti.
 
   ―Espero que no te haya contado nada malo ―bromeó con timidez.
 
   ―Te idolatra. Dijo que eres muy sociable, que no te da miedo nada, pero olvidó decirme lo tímida que eres ―dijo él con una sonrisa deslumbrante.
 
   ―No suelo ser tímida ―contestó.
 
   Lucía le devolvió la sonrisa. Estaba tan nerviosa y le sudaban tanto las manos que tuvo que esconderlas debajo de la mesa para evitar que él se diese cuenta de cuánto le temblaban.
 
   ―¿Cómo es que trabajas hoy domingo? ―quiso saber ella.
 
   ―Esto para mí no es ningún trabajo, lo hago voluntariamente.
 
   Lucía frunció el ceño. ¿Cómo podía decidir trabajar los domingos un hombre tan joven en vez de estar por ahí con los colegas o su novia? ¿Tendría novia?
 
   ―Trabajo en un hospital pero cuando no estoy allí me gusta ayudar a la gente que lo necesita ―explicó.
 
   ―¿Trabajas conmovido por la solidaridad? ¿De gratis? ―preguntó incrédula.
 
   ―Sí, me gusta mi trabajo, y no sería capaz de cobrar a las personas que precisan mis cuidados. Esto es algo que escogí por voluntad propia, nadie me obliga a hacerlo.
 
   Lucía estaba anonadada con su explicación. No concebía la idea de que existiese gente que se moviese sin ser guiada por la codicia y el egoísmo. Se ganó su admiración por ello.
 
   ―¿Ocurre algo? ―quiso saber él al ver su cara de perplejidad.
 
   ―No, es solo que… me has sorprendido.
 
   ―Suelo causar esa impresión ―dijo alzando una ceja.
 
   Ambos rieron.
 
   Héctor no se había sentido tan cómodo con una chica en su vida. Por norma general, se lanzaban a su cuello y lo seguían sin dejarle respirar. Por eso le gustaba trabajar en geriatría. Los ancianos veían más que su belleza exterior, a pesar de que a veces intentasen emparejarlo con algún familiar. En cambio, Lucía actuaba con normalidad. Algo tímida, pero normal.
 
   Sentía una extraña sensación en el estómago mientras la miraba reír. A pesar de su mejilla amoratada, era muy guapa.
 
   ―¿Te apetece venir a tomar algo? ―le preguntó.
 
   La cara de ella pasó del asombro a la duda en cuestión de segundos. Se quedó callada mientras miraba la taza de café pensativa.
 
   ―No es más que una cena, no voy a pedirte más. Quiero decir que no… no voy a tirarte los tejos ―se explicó.
 
   ―Ya ―le sonrió ella ―. Bueno, yo… primero tendría que ir a casa a cambiarme de ropa.
 
   ―Así vas muy bien.
 
   «Demasiado bien», pensó él.
 
   Ella volvió a sonreír con timidez. Una sonrisa que le aceleró el corazón. Era una mujer tan sensual como hermosa.
 
   Héctor se miró el traje blanco de enfermero que llevaba puesto y decidió que él sí tendría que cambiarse de ropa.
 
   ―Bueno, yo sí que no puedo ir así vestido ―comentó.
 
   Ella lo observó con tal intensidad que lo hizo estremecer.
 
   ―Así vas muy guapo ―sonrió ella.
 
   Había repetido su misma frase con una voz tan sedosa que le pareció una suave caricia. Sus electrizantes ojos azules brillaban bajo aquellas largas pestañas. Y sus labios entreabiertos le incitaban sutilmente a saborearlos. Sus exuberantes pechos rebosaban por encima de su apretado escote…
 
   Decidió no seguir con su escaneo y centrarse en la conversación, pues comenzaba a arderle el cuerpo. 
 
   ―Son las siete ―dijo mirando la hora―, voy a casa y vuelvo en un santiamén. No vivo muy lejos.
 
   ―Está bien, te esperaré.
 
   Cuando Héctor se marchó, Lucía entró a ver a su madre. Le dio un beso en la frente y se sentó en una vieja silla a su lado, tal y como solía hacer ella cuando Lucía era pequeña, y le cogió la mano.
 
   Le contó cómo iba el negocio, lo contenta que estaba y la cantidad de gente que iba a ver sus vestidos. Llevaba hablándole un buen rato cuando descubrió que estaba hablándole de Lucas. De cómo la había besado y cuánto le había gustado ese beso.
 
   Ella creía que había hecho lo correcto rechazándole, pero cuando recordó el dulce sabor del beso, sintió un punzante dolor en el pecho.
 
   ¿Por qué no podía intentarlo con él? ¿Por qué temía esa relación? Estaba harta de reproches y descalificativos hacia su persona y su clase social. Pero como Lucas le había recordado, él jamás la había tratado como los demás. Para él, ella era una igual.
 
   ¿Y si lo que realmente temía es que él llegara a despreciarla como lo había hecho Mateo? ¿Temía que le hiciese daño? Al fin y al cabo lo de Mateo lo había esperado y, aunque se sintió humillada y engañada, no se había sentido dolida, sino aliviada por tener unas cuantas excusas para quitárselo de encima. Pero con Lucas era distinto e intuía que él, si quería, podría llegar a hacerle mucho daño.
 
   ―Lucía ―la llamó su padre desde el vano de la puerta.
 
   ―¿Sí? ―se puso de pie.
 
   ―He… he oído que has quedado con Héctor y… quería decirte que es un buen chico. Si dejaras a Mateo…
 
   ―Papá ―lo interrumpió―, ya no estoy con él.
 
   Su padre no pudo retener la satisfactoria sonrisa que curvó sus arrugados labios y ella no pudo contener la risa.
 
   ―Eres muy malo, papá.
 
   ―Ese muchacho no era bueno para ti. Como te iba diciendo, conozco a Héctor y a su familia de toda la vida y… creo que podría hacerte feliz.
 
   Lucía agradecía la buena intención de su padre, pero aunque fuese tan increíblemente guapo y bueno, su corazón estaba ocupado de nuevo por Lucas. Si conseguía sacarlo, tal vez podría reemplazarlo. No obstante, le daría la oportunidad de conocerlo. Quería complacer a su padre.
 
   


 
  

Capítulo VIII
 
   Héctor la había llevado a un bar del centro y había pedido un par de cervezas y algunas tapas. Había tenido la cortesía de preguntarle si quería sentarse en una mesa o prefería quedarse en la barra, a lo que Lucía optó por lo segundo.
 
   Se había duchado y el agradable olor del champú y de la loción para después del afeitado inundaba sus sentidos.
 
   Se le veía sexy con la camiseta roja de manga corta y los vaqueros desgastados que llevaba por debajo de la cintura.
 
   Mateo jamás la había llevado de tapeo y descubrió que le gustaba. Se lo estaba pasando bien, pues por una vez, no tenía que fingir lo que no era. Se sentía en su lugar.
 
   ―¿Y cómo es posible que una chica tan guapa no tenga novio?
 
   ―Bueno, he discutido con él esta mañana y no tengo intención de volver con él.
 
   Héctor se puso serio mientras la observaba.
 
   ―¿Él te ha hecho eso? ―le señaló la mejilla con un dedo.
 
   A Lucía la recorrió un sofocante calor que reconoció enseguida. Se estaba sonrojando. Le daba vergüenza decir que él la había golpeado y deseó que se la tragara la tierra.
 
   Él esperó paciente su respuesta.
 
   ―Sí, él… me pegó porque yo… bueno, tenía sus motivos.
 
   ―Ningún hombre tiene justificación alguna para golpear a una mujer.
 
   ―Estábamos de copas y lo dejé plantado ―explicó―. Pero tarde o temprano le habría dado motivos, yo… me acosté con su mejor amigo ―siguió avergonzada.
 
   Héctor se quedó de piedra al oírlo, e instantáneamente, deseó estar en la piel de ese afortunado amigo. Debía de ser placentero tener aquellas voluptuosas curvas apretadas contra su cuerpo mientras se hundía en su interior…
 
   «Héctor, piensa en otra cosa», se reprendió a sí mismo, pues si seguía así acabaría excitándose. Llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer y, más aún, con una como la que tenía ante sus ojos.
 
   ―Eso no es excusa ―consiguió decir.
 
   ―Sí, bueno... según cómo lo mires. Yo creo…
 
   ―No, las cosas se arreglan hablando, no a golpes.
 
   Héctor decidió cambiar de tema, no quería abochornarla más. Sabía que le resultaba difícil hablar del tema y no quería presionarla.
 
   ―Así que diseñas ropa.
 
   ―Sí, diseño y confecciono lo que te haga falta ―contestó―. Tú dame un trozo de tela, aguja e hilo, y te visto de pies a cabeza.
 
   ―Tendré que comprobarlo, no creo que con un trozo de tela seas capaz de cubrirme entero ―bromeó.
 
   ―No he dicho lo que mide el trozo ―le sonrió.
 
   ―Me has pillado. Necesito un traje para la boda de mi prima.
 
   ―Ponte en mis manos y serás el más elegante ―Lucía le guiño un ojo.
 
   ―Si me pongo en tus manos… ¿Aceptarías ser mi acompañante? ―preguntó con una seductora sonrisa.
 
   ―¿Eso es una proposición? ―se estaba haciendo la ofendida.
 
   ―Según cómo lo mires.
 
   Incapaz de contenerse más, Lucía soltó una suave carcajada y Héctor la miró maravillado.
 
   ―Hecho. ¿Cuándo quedamos?
 
   Héctor se sorprendió. No creía que aceptara su propuesta, pero se alegraba de que le hubiese salido bien la jugada.
 
   ―¿Te parece bien que me pase por tu tienda mañana por la tarde?
 
   ―Claro.
 
    
 
   Héctor la acompañó a casa de sus padres para que recogiese su coche, que estaba aparcado en la calle de atrás.
 
   Lucía le había entregado una tarjeta con la dirección de la tienda y su número de teléfono, por si necesitaba llamarla.
 
   ―Muchas gracias por invitarme, me lo he pasado muy bien.
 
   Lucía había girado el cuerpo hacia él. El brillante y sedoso pelo le caía por los hombros ocultando su cuello y cubriendo sus pechos. La luz de la luna iluminaba solo la mitad de su rostro, arrancando pequeños destellos de sus enormes ojos. Su exótico olor a coco flotaba en el interior del vehículo. Sabía que si no salía del coche, acabaría abalanzándose sobre ella.
 
   ―Ha sido un placer ―le contestó.
 
   ―Bueno, hasta mañana entonces.
 
   Ella se acercó y le dio un par de besos de despedida. Cuando el largo pelo de la joven le rozó el brazo y su fragancia inundó sus fosas nasales, Héctor tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no enterrar su mano en aquella suave cabellera de color caoba y fundirse en sus labios.
 
   Lucía salió del coche del enfermero y se encaminó hacia el suyo. Pulsó el botón de la llave, y el coche se abrió con un chasquido. Alguien la agarró del pelo desde atrás. El miedo paralizó su cuerpo y el grito que necesitaba para que la socorrieran quedó atascado en su garganta. Los ojos se le anegaron de lágrimas como respuesta al dolor que estaba sintiendo en la nuca.
 
   ―Llevo buscándote toda la noche. ¿Quién es ese con el que ibas? ―dijo una furiosa voz que ella conocía demasiado bien.
 
   ―Mateo, suéltame, por favor. Puedo explicártelo. No me hagas daño ―sollozó aterrorizada por lo que pudiese hacerle.
 
   Mateo la giró para mirarla a los ojos y la acorraló contra el coche. Con una mano le agarraba el cuello mientras que con el brazo contrario mantenía su cuerpo inmóvil.
 
   ―¿Quién era ese tipo? ―preguntó con los dientes apretados.
 
   ―Es…el…enfer…mero ―logró articular. 
 
   Le apretaba tanto el cuello que apenas podía hablar.
 
   ―¡No vuelvas a salir sin mí! ¡¿Me oyes, zorra?!
 
   Lucía consiguió afirmar con la cabeza a duras penas.
 
   Mateo la besó con furia. Soltó la mano del cuello para desabrocharse el pantalón y Lucía sintió un terrible escalofrío que le recorrió la columna vertebral. ¿Qué iba a hacerle? ¿Realmente iba a ser capaz de forzarla?
 
   ―Mateo, no por favor… ―dijo cuando él liberó su boca para centrarse en su cuello.
 
   ―¡Cállate! ¿Me oyes? ¡Cállate!
 
   Le apretó el pecho con fuerza y de la boca de la joven salió un quejido de dolor. Lucía intentó zafarse de él golpeándole con la rodilla, pero solo consiguió enfurecerlo más de lo que ya estaba. Le bajó el pantalón y, de pronto, desapareció de encima de ella.
 
   Héctor lo tenía sujeto mientras le golpeaba con fuerza. Mateo intentó agarrar a Héctor, pero este le sacaba casi una cabeza y era el doble de musculoso. Héctor le dio un puñetazo en el estómago y Mateo cayó al suelo rendido por el dolor.
 
   Héctor se sacó el teléfono del bolsillo y llamó a la policía para que vinieran a por el desecho humano que se encontraba tirado a sus pies. Cuando colgó, respiró hondo y se preparó para enfrentarse a la desgarradora imagen que presentaba Lucía sentada sobre la acera. Una imagen que, sin duda, recordaría el resto de sus días.
 
   Lucía estaba sentada, con la espalda apoyada en su coche y las manos sobre las orejas. Las lágrimas surcaban su rostro. Tenía los pantalones bajados hasta las rodillas, se había sentado sobre la fría acera sin subírselos siquiera. Se agachó a su lado y le acarició el pelo. Ella comenzó a sollozar con fuerza.
 
   ―Sssshhhh, tranquila, Lucía. Estoy aquí ―intentó tranquilizarla.
 
   Lucía se abrazó a su cuello llorando sin parar.
 
   ―Gr-gracias.
 
   ―Vamos, princesa, déjame vestirte antes de que llegue la policía.
 
   Lucía deshizo su abrazo para facilitarle el trabajo. Héctor le subió los pantalones y se detuvo a examinarle las marcas del cuello. Mateo la había apretado con mucha fuerza.
 
    
 
   Héctor acercó a Lucía a su casa, entró con ella y la acompañó hasta su habitación. Ella se acostó sobre la cama sin cambiarse de ropa. Héctor encontró una sábana en la cajonera y se la echó por encima. Ella cerró los ojos y él se dispuso a marcharse, pero ella le agarró la mano y lo miró con sus intensos ojos azules enrojecidos.
 
   ―Héctor, gracias, de verdad. No sé qué hacer para agradecértelo.
 
   ―No tienes que hacerlo. Te llamaré mañana. Dulces sueños, princesa.
 
   La besó en los nudillos y se marchó.
 
    
 
   Lucas, como cada lunes, había ido al hospital a trabajar. Por las mañanas, de lunes a viernes, ejercía de ginecólogo en un hospital de la seguridad social y por las tardes lo hacía en su consulta privada. Amaba su profesión. Le había costado muchos años de esfuerzo poder estar donde estaba, muchas horas de estudio y muchas noches sin dormir. Por eso, en aquel momento, era uno de los mejores ginecólogos del país.
 
   Su teléfono móvil sonó a mitad de una de sus consultas. No se sorprendió cuando el número de Mateo apareció en el identificador de llamadas. Aun así, acabó de atender a su paciente antes de contestar.
 
   ―Buenos días, grandullón ―saludó a su amigo Mateo.
 
   ―Lucas, necesito un favor enorme.
 
   ―¿Qué has hecho ahora? ―preguntó exasperado.
 
   No es que su amigo fuera ningún delincuente, pero solía meterse en líos por culpa de su bravuconería y su soberbia.
 
   ―Estoy detenido en comisaría.
 
   ―¡¿Qué?! ¿Cómo…? ¡¿Qué ha pasado?! ―no podía creer que su amigo estuviera detenido.
 
   ―Anoche… tuve una pelea con Lucía ―confesó.
 
   ―Mateo, ¿por qué volviste a buscarla?
 
   ―La vi con otro, Lucas. Se fue a cenar con otro tío y vi cómo se besaban en la puerta de la casa de sus padres.
 
   Una extraña quemazón le recorrió el pecho a Lucas al oír esas palabras. ¿Lucía? ¿Con otro hombre? ¿Por eso lo había rechazado? Le dominó una fuerte sensación de rabia y frustración al imaginarla en brazos de otro, y lo único que le apetecía en aquel momento era salir a buscarla y marcarla como suya para que ningún hombre se le acercara nunca jamás.
 
   Era instinto animal y, aunque los humanos se consideraran seres racionales, todos poseían esa parte primitiva y posesiva que salía a la luz a la hora de defender lo que les pertenecía.
 
   ―¿Estás seguro de eso? ―quiso asegurarse.
 
   ―Los vi en el coche y yo… hice algo horrible. Volví a agredirla. ¡Estuve a punto de violarla!
 
   A Lucas la sangre se le heló en las venas. Estaba preocupado por lo que Mateo le hubiera podido hacer a Lucía. Debía estar aterrada…
 
   En ese momento, odió a su amigo como nunca había odiado nunca a nadie. Y si pensaba que iba a ayudarlo a salir de ese marrón en el que se había metido solito, estaba muy equivocado. Por él podía pudrirse en aquella comisaría.
 
   ―Lucas, mi padre está fuera del país y solo te tengo a ti. Por favor, ven y sácame de aquí.
 
   ―Mateo, lo siento, pero esta vez tendrás que apañártelas tú solito. Tienes que aprender la lección. ―Dicho esto, colgó el teléfono.
 
    
 
   Alguien abrió la persiana de la habitación, dejando entrar la brillante luz del sol. Lucía consiguió abrir los ojos con pesadez. Cuando vio a Jessica con los brazos en jarras a los pies de su cama, dio un brinco y se sentó.
 
   ―¿No te piensas levantar en todo el día? ―preguntó.
 
   ―¡Dios mío, me he dormido! ¿Qué hora es?
 
   ―Son las doce.
 
   ―¡Mierda! No puede ser, tenía que entregar unos diseños urgentes.
 
   Lucía intentó ponerse en pie, pero su amiga se lo impidió.
 
   ―Tranquila, esta mañana fui a tu tienda, cancelé tus citas de hoy y entregué los diseños urgentes. Además colgué un cartel en la puerta diciendo que no abrirás hoy.
 
   Lucía suspiró agradecida, si no fuese por su amiga, estaría arruinada. Le debía mucho a su compañera de piso y, por todas esas cosas, la quería con locura.
 
   ―Y ahora vamos al sofá y me cuentas quién era el macizorro que te acompañó ayer a casa.
 
   Lucía soltó una carcajada y, obedeciendo a su amiga, la acompañó al salón y le contó todo lo sucedido la noche anterior. Le contó desde cómo había conocido a Héctor hasta por qué la acompañó a casa. Jessica gozaba de la historia hasta que le contó lo que había pasado con Mateo. Conforme se lo iba contando, la cara de su amiga iba adquiriendo distintos colores, pasando del rojo al morado.
 
   ―¡Maldito hijo de perra! Te juro que si me lo cruzo por la calle, le partiré las piernas con mi bate de beisbol.
 
   ―Héctor hizo que lo detuvieran ―le informó.
 
   ―Cariño, ese Héctor sí vale la pena.
 
   Lucía sonrió. Quería a su amiga con toda su alma, ella siempre la apoyaba…
 
   ―Lucas ha dejado a Susan. Me dijo que le gustaba yo y… me besó.
 
   ―¡¿Qué?! ¿Por qué no me lo has dicho antes?
 
   Lucía se encogió de hombros e hizo una mueca.
 
   ―¿Qué voy a hacer? Le dije que no quería tener nada que ver con él, pero no consigo sacármelo de la cabeza. Ni a él, ni al recuerdo de su beso.
 
   ―¿Te gusta Lucas? ―le preguntó su amiga preocupada.
 
   ―Sí, creo que me gusta ―confesó.
 
   ―Pues prueba con él y si no te convence le das puerta. No te compliques.
 
   ―No es tan fácil. Lucas pertenece a la clase social de Mateo y tengo miedo de volver a pasar por lo mismo. Estoy cansada de que me traten como una mierda por ser una simple trabajadora. Además, también está Héctor. Él es como nosotras y es un encanto. Él… también me atrae.
 
   Su amiga la miró con cara de preocupación.
 
   ―Pues tienes un problema ―le dijo.
 
   Lucía ya lo sabía. No se podía estar enamorada de dos personas a la vez, pero el caso era que le atraían los dos. Físicamente eran parecidos, pero eran personas muy diferentes. Héctor era de clase media. Era bueno y agradable. Lucas era de clase alta, bueno y atrevido. Pero este último la había besado y a ella le había gustado, así que de momento, Héctor llevaba unos puntos de desventaja.
 
   ―¡Ya lo tengo! ―Jessica chasqueó los dedos. ―Prueba con los dos y quédate con el que más te guste.
 
   ―¿Qué? ―preguntó Lucía anonadada.
 
   ―Queda una noche con uno y otra con otro, saca los pros y los contras y decide quién te gusta más.
 
    
 
   Héctor había terminado su turno, esa semana le tocaba trabajar por las mañanas. Fue a casa a comer, necesitaba tomar fuerzas antes de realizar las visitas de la tarde. Aunque estaba muy cansado, tenía que hacer las visitas a domicilio que tenía programadas.
 
   Se había pasado toda la mañana pensando en Lucía. Quería saber cómo se encontraba. Sabía que estaría en casa, pues le había dado órdenes estrictas a su amiga para que descansara. Le había dicho que la llamaría, pero lo cierto era que estaba deseando terminar de trabajar para poder ir a verla. Aun le quedaba la tarde por delante, pero empezaría temprano para acabar antes. Necesitaba ver a Lucía, su sonrisa cautivadora, sus apasionados ojos azules…
 
   


 
  

Capítulo IX
 
   Lucía llevaba toda la tarde en el sofá viendo películas y comiendo palomitas. Jessica se había ido a trabajar a las tres y a Lucía no le apetecía hacer nada. Se había dado una ducha, se había puesto un chándal y se había tirado en el sofá.
 
   Aunque había visto un par de películas, no había podido parar de darle vueltas al tema de Héctor y Lucas. Los dos le atraían mucho, pero todo tenía su pro y su contra. Además, era demasiado pronto para empezar otra relación. Aún no había tenido tiempo de saborear la soltería y su libertad, y eso era lo único que necesitaba en aquel momento, poder hacer lo que quisiera sin tener que dar explicaciones. Podía hacer lo que Jessica le había propuesto, pero sería jugar sucio. Les haría daño y luego sería incapaz de mirarlos a la cara. Además, ¿durante cuánto tiempo tendría que estar con cada uno de ellos para saber cuál le gustaba más? No podía andar por ahí, cada día con un hombre distinto, o se ganaría un apodo muy desagradable a pulso.
 
   El teléfono móvil comenzó a sonar sacándola de su debate mental.
 
   ―¿Sí? ―contestó.
 
   ―Lucía, soy Lucas.
 
   El corazón de Lucía comenzó a latir con fuerza cuando la voz de Lucas reverberó en sus oídos.
 
   ―Ah, hola Lucas. ¿Qué tal? ―logró articular.
 
   Se había quedado sin habla. La llamada la había pillado por sorpresa y no sabía qué decir.
 
   ―Bien, gracias. Yo… llamaba para ver cómo estabas. Me he… he enterado de lo que Mateo te hizo anoche y… quería saber cómo te encontrabas.
 
   Menos mal que hablaban por teléfono y no podía ver cuánto se había sonrojado. Le daba mucha vergüenza hablar con Lucas de aquel tema.
 
   ―No fue nada ―le mintió.
 
   ―¿Seguro? Quiero decir… Mateo no… ¿No llegó a…?
 
   ―No, no hizo nada de eso. No le dio tiempo ―interrumpió ella. 
 
   ―Si necesitas alguna revisión médica solo tienes que decírmelo e iré a tu casa.
 
   ―Te lo agradezco, pero ya tengo atención médica.
 
   ―¿De ese chico con el que estabas? ―Lucas se arrepintió al instante de hacer la pregunta.
 
   ―Eso no es asunto tuyo ―le respondió con frialdad.
 
   ―Tienes razón. Bueno, como ya me he asegurado de que estás bien, no te molesto más. ―Y colgó el teléfono sin esperar respuesta.
 
   Lucas había colgado sin despedirse, estaba celoso. Lucía sonrió ante el hecho de que estuviese celoso. ¿Lucas celoso? Ella tenía entendido que él no tenía nada que envidiarle a nadie. No pudo evitar reírse aunque, en cierto modo, le había molestado que le hubiese colgado tan maleducadamente. ¿Volvería a llamarla? Si no volvía a verlo, tal vez pudiese quitárselo de la cabeza.
 
   Alguien llamó a la puerta. Lucía supuso que Jessica había vuelto a olvidar las llaves, algo que le pasaba con bastante frecuencia. Lucía se levantó del sofá maldiciendo en voz baja por interrumpir su momento de tranquilidad.
 
   ―¡Vaya una cabeza tienes! Otra vez t… ―se encontró con Héctor al abrir―. ¡Héctor!
 
   Lucía se avergonzó de su aspecto descuidado y se sonrojó. Héctor sonrió.
 
   ―Te he pillado por sorpresa ―dedujo al ver su azoramiento.
 
   ―Sí, la verdad es que no esperaba a nadie.
 
   Héctor había visto cómo se había ruborizado la joven por haberla pillado en chándal y con el pelo alborotado, pero a él no le importaba. Su aspecto hogareño le confería un toque de sensualidad y su sonrojo le provocaba un deseo irrefrenable de abrazarla. Esa mujer era preciosa.
 
   ―¿Me vas a invitar a pasar? ―preguntó divertido.
 
   ―Sí, claro. Que tonta, lo siento. ―La joven se hizo a un lado.
 
   Héctor entró y Lucía le invitó a sentarse en el sofá. En la mesa había una botella de agua, una bolsa de golosinas, una bolsa de patatas con sabor a jamón vacía y un bol con palomitas.
 
   ―Disculpa el desorden ―dijo ruborizándose de nuevo.
 
   ―¿Has dado una fiesta? ―se burló él.
 
   ―No ―sonrió―, he tenido una tarde de cine. No esperaba que vinieras.
 
   ―Perdona, debí avisar antes ―se disculpó.
 
   ―No. No importa, esto se recoge rápido.
 
   Lucía empezó a recoger la mesa, pero Héctor la sujetó por la muñeca y tuvo que soltar lo que llevaba en sus temblorosas manos. La joven lo miró a los ojos, y el deseo voraz que vio en ellos la sonrojó aun más de lo que ya estaba si era posible.
 
   ―Deja eso, a mí no me molesta. Vamos, siéntate. ―Tiró de ella hasta sentarla a su lado―. ¿Cómo te encuentras hoy?
 
   ―Bien, he dormido hasta tarde y me ha sentado muy bien.
 
   ―¿Te duele algo?
 
   ―El pecho me duele un poco y me ha salido un hematoma, pero mañana cogeré cita para el ginecólogo ―le informó restándole importancia al asunto.
 
   ―Puedo recomendarte...
 
   ―No, gracias. Ya tengo ginecóloga ―lo interrumpió.
 
   Héctor miró la hora, eran las diez de la noche. Tenía hambre y, aunque no quería marcharse, tenía que dejar descansar a Lucía.
 
   ―¿Tienes prisa? ―quiso saber la joven.
 
   ―No, pero tú debes descansar.
 
   Lucía no quería que se fuera. Se sentía cómoda y segura a su lado.
 
   ―Quédate a cenar ―le pidió―. Quiero decir… si quieres.
 
   ―No sé, es tarde y mañana madrugo.
 
   ―Vamos, será rápido ―insistió.
 
   Héctor se sintió alagado por su insistencia. Normalmente, le molestaba que las mujeres insistieran en mantenerlo a su lado, pero con Lucía era diferente. Ella no era como las demás. Él no quería irse y ella no quería que se fuera. Pero sabía que si se quedaba a cenar, le costaría la misma vida marcharse después. Además, se sentía incapaz de permanecer tan cerca de ella sin poder tocarla, sin poder saborear su boca lujuriosa…
 
   Decidió, por el bien de ambos, marcharse. Se levantó para despedirse, pero ella tiró de su brazo con tanta fuerza que se tambaleó y cayó sobre Lucía.
 
   Estaba tan solo a unos centímetros de su boca. Su voluptuoso pecho estaba apretado contra el suyo, y su cuerpo se había quedado perfectamente acomodado entre las piernas de ella. Su dolorosa erección estaba colocada en el sitio perfecto.
 
   Lucía reía de su torpeza y el dulce sonido de su risa hacía vibrar su cuerpo. Cuando consiguió dejar de reír, miró a Héctor a los ojos y el joven no pudo contenerse más. Atrapó sus labios con los suyos. Cuando sus bocas entraron en contacto, Lucía jadeó y él exploró su interior con la lengua, buscando la de ella. Su dulce sabor incrementó su deseo.
 
   Lucía le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con urgencia. Héctor no podía creer que la tuviera a su merced. Ella comenzó a frotarse contra su dura erección, torturándolo, y él dejó escapar de su garganta un gruñido placentero. Jamás había deseado estar con ninguna mujer como deseaba estar con ella, pero Lucía lo había atrapado en sus redes desde el momento en que la vio y no lo dejaba escapar. Pero él tampoco quería liberarse de las garras de aquella mujer.
 
   Metió la mano por debajo de la camiseta, necesitaba acariciar su piel de terciopelo. Subió la mano hasta tocar la fina tela de su sujetador e introdujo la mano por debajo. Atrapó su firme pecho entre sus dedos. Su pezón henchido le rozaba la palma de la mano. Lucía arqueó la espalda y él aprovechó para levantarle la camiseta.
 
   Lucía gimió mientras él lamía la rugosa piel de su pezón erguido. Se sentía húmeda y ansiosa por sentir sus caricias entre sus piernas. Sus cálidos lametones la torturaban llevándola al borde de la desesperación. Era la primera vez que la acariciaban con tanta ternura y pasión. Mateo nunca había sido paciente y tierno con ella, por eso nunca había disfrutado de sus encuentros.
 
   Héctor pasó de torturar un pecho a saborear el otro, pero cuando se encontró los hematomas que Mateo le había hecho, se detuvo. Beso cada marca con suavidad. La acariciaba con mucho cariño.
 
   El sonido de una llave al introducirse en la cerradura los devolvió a la realidad. Héctor se incorporó rápidamente y Lucía se colocó bien la ropa. Jessica entró en el piso y los encontró de pie en el salón.
 
   ―Hola, chicos. ¿Interrumpo algo? ―preguntó con sorna.
 
   ―No, solo estábamos hablando ―se apresuró en contestar Lucía.
 
   ―Yo ya me iba ―añadió Héctor mirando a Lucía―. Mañana… te llamo si puedo.
 
   ―Vale, si quieres pasa por la tienda y te tomo las medidas para el traje de la boda.
 
   ―Si acabo temprano, me paso. Hasta mañana ―se despidió dándole dos besos en las mejillas.
 
   ―Adiós.
 
   Héctor se marchó y a Lucía se le dibujo una tonta sonrisa en la cara mientras lanzaba un suspiro.
 
   ―¿Eso ha sido un suspiro? ―dijo Jessica asomando la cabeza por la puerta de la cocina.
 
   ―Sí, algo así ―contestó risueña.
 
   ―Si lo llego a saber habría llegado veinte minutos más tarde.
 
   ―No, mejor así. Debo tomarme las cosas con tranquilidad.
 
   Jessica le sonrió y Lucía supo qué quería decir con aquella sonrisa. Quería saber cuánto le gustaba Héctor.
 
   ―Vamos al sofá ―dijo cogiendo una bandeja con un sándwich y un refresco de naranja―. Cuenta, ¿qué tal ha sido?
 
   ―Increíble. Suave y apasionado, delicado… Nunca había sentido nada así.
 
   ―Debo deducir que te ha gustado más que con Lucas ―confirmó su amiga.
 
   ¡Lucas! Lo cierto era que no se había acordado de él. Lucas y Héctor eran similares pero diferentes a la vez. A Lucía le encantó el beso con Lucas y estaba deseando repetirlo. Pero con Héctor le había pasado algo parecido. Los deseaba.
 
   Héctor y Lucas eran dos hombres completamente distintos. Lucas era de clase alta y Héctor de clase media. Héctor ayudaba a la gente como voluntario y Lucas trabajaba de forma privada. Héctor era modesto y Lucas todo lo contrario. Lucas tenía un estilo muy pijo y Héctor más urbano.
 
   Sin embargo, a pesar de sus diferencias, ambos la trataban con la misma ternura a excepción de que las caricias de Lucas eran más salvajes y apasionadas.
 
   ―Esto es un caos. Me gustan los dos ―lloriqueó la joven tapándose la cara con ambas manos.
 
   Jessica soltó una estridente carcajada.
 
   ―Luci, creo que lo mejor es que olvides a Lucas. Ya sabes cómo fue la cosa con Mateo. ¿Qué te hace pensar que con Lucas será diferente?
 
   Lucía ya le había dado muchas vueltas a ese tema y pensaba lo mismo que su amiga. Al principio todo sería perfecto, seguramente mejor que con Mateo, pero después, la pesadilla volvería a empezar.
 
   ―Tienes razón. No… volveré a ver a Lucas. ―Y esas simples palabras laceraban su corazón.
 
   


 
  

Capítulo X
 
   La mañana pasó rápida. Al estar el lunes cerrado, todas las visitas se habían pospuesto a la mañana del martes, por lo que no tuvo tiempo de aburrirse. Cuando llegó a la tienda por la tarde, ya había una chica en la puerta, esperándola.
 
   ―Buenas tardes ―la saludó Lucía.
 
   La chica le devolvió el saludo con una cordial sonrisa.
 
   Tras dejar sus cosas en el armario, se dirigió hasta el mostrador para atender a la joven. Era alta, le sacaba una cabeza. Era morena y llevaba el pelo, largo y ondulado, recogido en una coleta. Sus ojos eran negros como el azabache, su nariz recta y elegante, y sus labios finos y rosados. 
 
   Había muchas cosas en ella que le resultaban familiares. Su sonrisa, su pelo, sus gestos…
 
   ―¿En qué puedo ayudarte? ―preguntó Lucía.
 
   ―Necesito un vestido para una boda y me han hablado muy bien de usted, así que vengo a comprobarlo ―contestó con una educada sonrisa.
 
   ―Espero no decepcionarla. ¿Lleva alguna idea de lo que quiere?
 
   La joven le explicó cómo quería que fuese el vestido y Lucía le aconsejó algunos cambios. Pasó casi toda la tarde con ella, dibujando el boceto de lo que podría ser el vestido. La muchacha era exigente pero agradable y, además, aceptaba los consejos con gusto. No solía haber clientes así. Normalmente, la gente llevaba una idea hecha de lo que quería y no aceptaban cambios, algo que frustraba la creatividad de Lucía.
 
   ―Muy bien, quedará un vestido precioso. Pareceré una princesa ―dijo la chica.
 
   ―Sí, sin duda. Bueno, pasaré el diseño a limpio mañana. Si quieres puedes pasarte… ―miró la agenda― el jueves por la mañana para ver el resultado, las telas y tomarte las medidas.
 
   ―Me parece bien.
 
   Lucía anotó la cita en su agenda.
 
   ―¿Me dice su nombre y su teléfono, por favor?
 
   ―Claro, Paola. El teléfono… le daré otro porque el mío está averiado ―le informó.
 
   La joven le dio el número de teléfono y Lucía lo anotó todo en la agenda.
 
   Cuando se quedó sola, encendió la cámara de vigilancia y se metió en la sala de costura, allí tenía el monitor que estaba conectado a la cámara.
 
   Esa tarde ya no entró nadie más, por lo que Lucía pudo acabar un par de vestidos que estaba confeccionando.
 
   Salió de la tienda a las diez de la noche. Se le había hecho tarde, pero al menos había dejado terminados los vestidos. Corrió hasta el coche y cerró los pestillos. Tardó solo cinco minutos en llegar a casa. Le hubiera gustado pasar a ver a sus padres pero, seguramente, estarían dormidos.
 
   Jessica aún no había llegado a casa y Héctor no la había llamado. Tampoco se había pasado por su tienda para diseñar su traje. Se sentía ansiosa por verlo o hablar con él, pero no quería que pensara que estaba desesperada, así que resistió la tentación de llamarlo. Si no la había llamado sería porque no había tenido tiempo.
 
   Después de cenar se acostó y, en menos de un segundo, se quedó dormida.
 
   Aunque estaba dormida, oyó llegar a Jessica. Al parecer, iba acompañada. Cuando toda la casa volvió a quedar en silencio, el estridente sonido del teléfono móvil la hizo saltar de la cama. Le había dado un susto de muerte…
 
   Tenía un whatsapp.
 
   «Siento no haberte llamado, pero he estado muy liado. Mañana a las 20:30 voy a casa de tus padres, si te da tiempo, podemos vernos y cenar juntos. Dulces sueños princesa.» Héctor, 1:40.
 
   Lucía no cabía en sí de gozo. Héctor pensaba en ella y eso le hacía sentirse especial. Quería contestarle, pero no sabía qué decirle. Cerraba la tienda a las ocho, pero si tenía trabajo saldría tarde, como le había pasado ese mismo día.
 
   «No te preocupes, imaginé que tenías trabajo. Espero llegar a tiempo porque me gustaría cenar contigo. Que sueñes con los angelitos.» Lucía, 1:42.
 
   Tal vez, decirle que le gustaría cenar con él había sido un poco atrevido, tan solo hacía tres días que se conocían. El teléfono volvió a sonar.
 
   «Prefiero soñar contigo. Besos.» Héctor, 1:43.
 
   Esas cuatro palabras bastaron para desechar sus pensamientos. Estaba claro que a Héctor le gustaba.
 
    
 
   Al fin eran las ocho y media. Lucía se acercaba a la puerta para cerrar cuando Elisabeth entraba.
 
   ―Buenas tardes ―dijo con desdén.
 
   «Lo que me faltaba», pensó Lucía. 
 
   No sabía qué hacía ella allí, pero seguro que no tramaba nada bueno.
 
   ―¿Qué quieres? ―intentó parecer firme.
 
   ―¿Es así como recibes a tus clientas? ―preguntó alzando su rubia ceja.
 
   ―Solo a las que no son bien recibidas.
 
   ―¡Vaya! Así que yo no soy…
 
   ―¿Por qué no vas directa al grano? ―la interrumpió Lucía con impaciencia.
 
   ―Bien, supongo que ya sabrás que Lucas ha dejado a Susan.
 
   Claro que lo sabía. Era ella la que estaba escondida en la habitación de él mientras escuchaba cómo discutían.
 
   ―Sí. ¿Y?
 
   ―No te hagas la tonta conmigo. Sé que te has liado con él y que por eso Lucas dejó a mi amiga. Francamente, no sé qué es lo que ve en ti. ―Se le acercó y la miró a través de sus venenosos ojos marrones―. Te aseguro que lo vas a pagar muy caro. Además, te advierto una cosa, ni se te ocurra acercarte a Marcos. Procura mantener tus sucias manos alejadas de él.
 
   ―No temas, Marcos no me interesa en absoluto.
 
   ―Lo que más asco me da de ti es que después de tener a Lucas babeando por ti, lo abandonas como si fuese una mierda. No te lo mereces ―le soltó con desdén mientras Lucía la miraba sorprendida―. Y no me mires así, todo esto lo sé porque Susana es muy amiga de la hermana de Lucas y le cuenta todo lo que él le dice. Y te diré otra cosa, aunque no esté con Susan, prefiero que esté con cualquier otra que  lo trate mejor de lo que tú lo has hecho.
 
   Lucía no pudo responder a su última acusación porque Elisabeth tenía toda la razón del mundo. Sabía que Lucas quería estar con ella y que por eso había dejado a Susan. Quería evitar obstáculos entre ellos. Lucía lamentaba en el alma haberle hecho daño a Lucas, porque ella también lo deseaba. Pero había tomado la decisión de no verlo para facilitarle las cosas a Lucas y que pudiese olvidarse de ella. Estaba haciendo lo que creía correcto. Tal vez, estuviese sufriendo un poco, pero el tiempo lo curaría y no tardaría en conocer a otra mujer que lo hiciera feliz. O eso esperaba ella, porque no podía soportar la idea de que Lucas sufriera por su culpa. Y lo peor de todo era que, aunque pensara que todo aquello era lo mejor para los dos, se le retorcían las entrañas al pensar en verlo con otra.
 
   ―Deduzco por tu silencio que estás de acuerdo conmigo.
 
   ―¿Por qué no te marchas? Tengo prisa.
 
   Lucía miró el reloj. Eran las nueve menos cuarto de la noche y aún tenía muchas cosas por hacer. Pero Elisabeth no estaba por la labor de marcharse.
 
   ―Susan sabe que has estado liada con Lucas y que la ha dejado por ti. Y créeme, no le ha sentado nada bien. De hecho ―continuó mientras se miraba las uñas con despreocupación―, he venido a advertirte. Susan es muy vengativa y te atacará donde más te duela.
 
   ―De verdad, no tengo ganas de historias.
 
   ―Pues eso lo deberías haber pensado la noche en que te liaste con Lucas en el pub.
 
   Así que los habían visto. Fue un beso tan profundo que perdieron la noción del tiempo y se olvidaron de donde estaban. En un principio, a Lucía le preocupó que pudiesen verla hablando o tomando una copa con él, pero cuando los labios de Lucas rozaron los suyos, se olvidó de todo. Aún se excitaba y sentía una extraña sensación de vértigo en el estómago al recordar el beso.
 
   ―Aquello no estaba planeado. Los dos tenemos claro que no volverá a pasar. ―Lo primero era cierto, lo segundo… no lo tenía tan claro.
 
   ―Yo creo que eso Lucas no lo tiene tan claro como tú.
 
   ―Eso ya es problema suyo ―dijo Lucía con una frialdad que no sentía.
 
   Elisabeth la miró con detenimiento, como si fuese incapaz de creer que Lucía no estuviese interesada en Lucas. Ella la tenía por una cazafortunas. Conocía a Mateo desde hacía muchos años como para saber que tenía pocas cualidades como hombre. Como amigo no estaba mal, pero como pareja no daba la talla. Por eso pensaba que Lucía había decidido cambiar a Mateo por Lucas y, aunque tenía muy claro sus propias cualidades como mujer, temía que Lucía se decantara por Marcos. Aunque después de hablar con ella y ver el hematoma de color verdoso que tenía en la mejilla, empezaba a creer que la había juzgado mal. Pero eso no borraba el odio que sentía hacia ella por lo que le estaba haciendo a Lucas.
 
   ―Ya veo que para ti esto ha sido solo un juego. Pobre Lucas…
 
   Lucía no soportaba más que aquella arpía siguiera hurgando en la llaga, así que la invitó a salir abriéndole la puerta.
 
   ―¡Haz el favor de marcharte!
 
   Ella alzó una ceja y salió con la cabeza alta. Pero antes de marcharse añadió:
 
   ―Bonito local. Lástima que no sea de tu propiedad. Los contratos de arrendamiento no se renuevan si existe un buen comprador.
 
   Lucía cerró la puerta con un fuerte golpe cuando Elisabeth se hubo marchado.
 
   ―¡Maldita hija de perra! ―maldijo en voz alta.
 
   El tipo al que le había alquilado el local le había hecho un contrato de ocho meses, por si el negocio no iba bien y no podía hacer frente a la letra. En su día, aquella idea le pareció magnífica, pero en ese momento le parecía estúpida.
 
   Sabía a ciencia cierta el fin que tenía el comentario de la rubia. Susana sabía dónde atacar y, sin duda, intentaría comprar el local. Tenía que hacer algo, pues no podía permitir que se lo arrebataran sin más. Había sudado sangre por conseguir lo que tenía y no pensaba rendirse tan fácilmente.
 
   Eran las diez cuando acabó de recoger. Cogió el bolso del armario y buscó su teléfono para ver si tenía llamadas. Efectivamente, Héctor la había llamado tres veces, la última vez, hacía tan solo veinte minutos. Volvió a guardar el móvil y salió de la tienda.
 
   Esa tarde había tenido que aparcar dos calles por detrás del local porque estaba todo saturado de coches. En ese momento, las calles estaban desiertas, iluminadas solo por la poca luz de las escasas farolas que había en la calle. Unas tenían las bombillas fundidas, y otras daban luz de forma intermitente. La noche era excesivamente calurosa. No corría aire y el ambiente era húmedo.
 
   Lucia caminó hasta la esquina, donde giró a la izquierda y anduvo calle abajo hasta llegar a la siguiente calle, desde donde pudo divisar su pequeño Renault Clío de color rojo. Se encaminó hacia él con paso urgente, se montó y bloqueó las puertas para que nadie pudiera abrirlas.
 
   Desde que Mateo la atacó aquella noche, le aterrorizaba salir sola a la oscuridad de las calles. Sentía que le recorría un sudor muy frío y que su corazón latía frenético. El cuerpo le temblaba y sus piernas echaban a correr descontroladas. Pero una vez que se metía en el coche, respiraba profundamente hasta calmarse.
 
   Lucía odiaba sentirse así, tan débil y asustada. El miedo la hacía vulnerable. Ya había sido vulnerable durante bastante tiempo y estaba cansada de ello, por lo que aprendería a superarlo costase lo que costase.
 
   Aparcó el coche frente al portal de su edificio. Salió del coche y se dirigió hacia él de forma apresurada. Alguien la agarró del hombro desde atrás. El miedo se apoderó de ella de nuevo. Se volvió lanzando puñetazos y patadas al aire, pero no logró alcanzar a nadie.
 
   Héctor estaba allí, esquivando sus golpes con gesto incrédulo. En cuanto lo reconoció y su mente fue capaz de razonar, se detuvo y se llevó las manos al pecho. 
 
   ―¡Joder, Héctor! Me has dado un susto de muerte.
 
   ―¿Yo a ti? ―preguntó con las cejas alzadas―. Si no fueses tan mala golpeando me habrías hecho hasta daño.
 
   ―No te burles de mí ―contestó Lucía riendo.
 
   Héctor comenzó a reír también. Se alegraba de que Lucía se hubiese calmado y se lo estuviese tomando con humor, porque el miedo que había visto en su rostro le había desgarrado el alma.
 
   ―Me tenías preocupado, ¿sabes? ―le regañó.
 
   ―¿Has venido a echarme la bronca?
 
   Héctor frunció el ceño. ¿Se estaba burlando de él? Había estado realmente preocupado por ella.
 
   ―Te he llamado varias veces y no me has contestado. Tampoco me has devuelto las llamadas. Fui a buscarte a la tienda pero no había nadie y cuando llegué aquí, no vi tu coche y las luces de tu piso estaban apagadas. Me he asustado ―le explicó.
 
   ¿Héctor estaba preocupado por ella? Era la primera vez que un hombre que no fuese su padre le decía que estaba asustado por lo que pudiera pasarle. En ese momento le entraron ganas de abrazarlo, pero no lo hizo. Se había dicho así misma que se tomaría las cosas con calma y así lo haría.
 
   ―¿Me perdonas? ―le preguntó haciendo un puchero―. Por favooor.
 
   Él no puedo evitar reírse. Y la sonrisa plagada de hoyuelos que le dedicó, le derritieron el corazón. ¡Ese hombre era increíblemente guapo y encantador!
 
   ―Te perdono, pero que no se vuelva a repetir ―le dijo con una sonrisa socarrona.
 
   Y sin poder resistirse, Lucía le dio un dulce beso en la mejilla.
 
   ―¿Has cenado? ―quiso saber ella.
 
   ―No, he estado buscándote ―le reprendió de nuevo.
 
   ―Vamos, veamos lo que hay en el frigo.
 
   Héctor la siguió hasta su casa. Entraron en la cocina y Héctor se sentó en una silla.
 
   ―Voy al baño, no te muevas.
 
   Cuando Lucía volvió a la cocina, Héctor seguía sentado, con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados. Debía estar muy cansado después de estar todo el día ayudando a los enfermos y, aun así, había ido hasta allí a verla. Un gesto muy bonito.
 
   ―¿Te resulta interesante verme dormir? ―preguntó sin abrir los ojos.
 
   ―Tendrías que haberte ido derechito a casa.
 
   ―Lo habría hecho si tú hubieras contestado mis llamadas.
 
   ―Vale, he captado el mensaje. Tú llamas y yo respondo ―dijo Lucía levantando las manos a modo de rendición.
 
   Héctor sonrió.
 
   Lucía preparó unos sándwiches mixtos y se los ofreció.
 
   ―¿Qué te apetece beber?
 
   ―Agua, por favor ―pidió Héctor.
 
   Sacó una botella de agua fresca de la nevera y sirvió un vaso para él y otro para ella. 
 
   ―¿Has tenido mucho trabajo? ―preguntó él.
 
   ―La tarde ha sido muy tranquila, pero a última hora he recibido una visita inesperada. ―Lucía compuso una mueca.
 
   ―Supongo por tu expresión que no ha sido una visita agradable…
 
   Lucía suspiró. Necesitaba contarle lo que había pasado para que la consolara y le diera fuerzas.
 
   ―Elisabeth ha venido a advertirme unas cuantas cosas. Ella es la novia de un amigo de Mateo. ¿Recuerdas que te conté que me había liado con un amigo suyo?
 
   Héctor afirmó. ¿Cómo no iba a recordarlo?
 
   ―Pues él… tenía novia, pero la dejó cuando pasó todo esto. Pues la exnovia de este chico es la mejor amiga de Elisabeth, así que imagínate… Ha venido a advertirme de que no me acerque a su novio y me ha amenazado con comprar el local de mi tienda para que no me renueven el contrato.
 
   Él frunció el ceño. Alargó la mano para posarla en la de ella y darle un apretón cariñoso.
 
   ―No te dejarás vencer así, sin más, ¿verdad?
 
   ―No ―negó con energía―. ¡Jamás! He luchado mucho para tener lo que tengo, pero Elisabeth está podrida de dinero y yo solo tengo letras que pagar. La verdad, no dudo que Juan le venda el local, y eso que él también está podrido de dinero. ¡Malditos ricachones! ―se quejó.
 
   ―Cuando se cumpla el contrato hablaremos con ese tal… Juan. Pero no te preocupes por eso ahora. Yo te ayudaré en lo que necesites.
 
   ―Gracias, Héctor. Eres un sol.
 
   Héctor no sabía qué era lo que tenía esa mujer que hacía que el corazón le latiera desbocado, pero lo hacía. Por eso, no permitiría que nadie le hiciera daño. Si esa tal Elisabeth quería guerra, la tendría. Él mismo se la daría.
 
   Esperaba con toda su alma que Lucía lo deseara tanto como él la deseaba a ella. Aunque no le importaba esperar e ir con calma. Quería que comprendiera cuanto le gustaba y que sería paciente con ella.
 
   Lucía recogió la mesa, se sentó a su lado y le acarició la mejilla con su delicada mano. Héctor se estremeció con su calidez.
 
   ―Deberías irte a casa, se te ve muy cansado.
 
   ―Sí, será lo mejor. Mañana madrugo y no me apetece dormir en esta silla.
 
   Lucía sonrió y él se levantó. Lo acompañó hasta la puerta, pero antes de salir, se volvió hacia ella.
 
   ―¿Has pedido la cita para el ginecólogo?
 
   ―Mañana por la mañana tengo cita a las nueve ―contestó ella―. ¿Por?
 
   ―Quería asegurarme de que te hacías la revisión ―le dijo con una sonrisa plagada de hoyuelos―. No hagas planes para el sábado, me gustaría llevarte a un sitio. Si quieres, claro.
 
   ―Claro que quiero.
 
   ―Bien, te llamo mañana.
 
   Cuando Héctor fue a darse la vuelta para marcharse, Lucía le agarró del brazo y le depositó un suave beso en los labios. Al separarse de él, vio cómo los ojos le brillaban cargados de deseo.
 
   Héctor se marchó y Lucía sintió ganas de echar a correr tras él y pedirle que se quedase con ella, que la abrazara toda la noche.
 
   Aún no podía creer que un hombre al que conocía apenas de unos días le hiciese sentir tanta ternura y calidez. ¿Se estaba enamorando? ¿Era posible enamorarse de una persona en tan poco tiempo? En los pocos días que lo conocía, Héctor se había preocupado por ella y la había hecho sentir especial muchas más veces que Mateo. Lo cierto era que Lucas también la había llamado preocupado, pero habían acabado enfadados por un repentino ataque de celos. Lucía no necesitaba en su vida a otro hombre posesivo, ella necesitaba libertad. Quería un hombre cariñoso y protector, no a uno controlador y celoso.
 
    
 
   Llegó al hospital a las nueve menos diez. Estaba nerviosa. Aunque la doctora Jiménez fuese una mujer agradable, nunca le había gustado desnudarse delante de nadie y el hecho de tener a una desconocida hurgando en sus partes íntimas le resultaba muy desagradable.
 
   Cuando llegó a la consulta, le dijo su nombre a la enfermera y se sentó a esperar que la avisaran. Aunque no tuvo que esperar mucho porque, al cabo de unos minutos, la enfermera la llamó.
 
   ―Lucía Letrán ―dijo con su estridente voz.
 
   ―Soy yo.
 
   ―Pase, por favor.
 
   Lucía se levantó con decisión y entró en la consulta que le indicaba la desgarbada enfermera. Tendría unos cincuenta años, pero estaba muy desmejorada. Era alta y delgaducha. Llevaba su melena canosa recogida en un moño y escondía su rostro arrugado tras unas gafas de pasta muy gruesas.
 
   Cuando entró en la consulta se quedó de piedra. Lucas estaba tras un enorme escritorio de aglomerado de color blanco, con su bata blanca puesta. Lucía se giró hacia la enfermera para que le explicara dónde estaba su doctora habitual, pero se había marchado dejándola sola ante aquel atractivo médico.
 
   ―Siéntese, por favor ―le pidió sin levantar la vista de lo que estaba escribiendo.
 
   Lucía sintió cómo vibraba su cuerpo con el melodioso sonido de su sensual voz. Ese hombre era pura testosterona y le revolucionaba las hormonas con tan solo una mirada o una palabra. Y para colmo, estaba tremendamente guapo y sexy con la bata. ¿Pero qué diablos hacía él allí? ¿No pretendería examinarla él?
 
   Armándose de valor, se sentó en la silla que había frente a él. Lucas levantó la mirada y, la sorpresa que vio en su rostro al verla, hizo que Lucía se pusiera aun más nerviosa. El gesto de sorpresa pasó a convertirse en deseo y Lucía se sonrojó hasta las orejas al ver cómo se dilataban sus pupilas.
 
   Lucas carraspeó antes de hablar.
 
   ―Buenos días.
 
   ―Hola ―saludó ella con timidez.
 
   ―Lucía, siento mucho lo que ha pasado, aún no me explico cómo fue capaz de hacer algo así ―dijo apenado―. Si quieres que te atienda otro médico… lo entenderé.
 
   ―No importa. Está bien así ―contestó confiando en su profesionalidad.
 
   ―Muy bien. ―Hizo unas anotaciones en un papel que tenía en la mesa―. Pasa detrás de la mampara y quítate las… ―tragó saliva― las braguitas.
 
   Lucía quiso negarse y salir corriendo, pero no pudo. Él era médico y estaba haciendo su trabajo. Ella solo era una paciente más y, seguramente, él ya estaría harto de ver las intimidades de las mujeres. Pero el simple pensamiento de tener a Lucas tocando ciertas partes de su anatomía bastaba para que su cuerpo bombeara sangre a toda velocidad. Sobre todo hacia las partes bajas donde tenía que hurgar el médico. 
 
   ¿Por qué la ponía tan nerviosa? ¿Por qué su cuerpo se revolucionaba a ese nivel con tan solo mirarlo? Lucas alteraba todo a su alrededor y esa era una de las razones por las que había decidido no estar con él. Héctor le transmitía tranquilidad y cariño, Lucas era como un tornado que arrasaba todo a su paso y ella no necesitaba eso. ¿O sí?
 
   Hizo lo que él le dijo y se sentó en aquella incómoda camilla, colocando los pies en el potro. Se cubrió la cadera con la tela verde que habían dejado allí para ella.
 
   ―¿Estás lista? ―preguntó Lucas.
 
   ―Yo siempre estoy lista ―contestó sin pensar.
 
   «¡Mierda! ¿Por qué he dicho eso? ¿Estoy loca o qué? ¡Céntrate, Lucía!», se reprendió a sí misma. 
 
   Lucas soltó una carcajada que hizo vibrar el cuerpo de la joven. Pasó a donde ella estaba y se sentó en el taburete que había junto a la camilla, frente al monitor y a lo que Lucía llamaba instrumentos de tortura. Lucas cogió un artilugio que la joven vio muy parecido a un pene de plástico y le puso un preservativo. Cuando él lo acercó a su entrepierna, ella giró la cabeza, incómoda, para evitar mirarlo.
 
   ―Relájate, no voy a hacerte daño ―intentó calmarla―. Estás muy lubricada ―añadió tras deslizar el ecógrafo en su interior.
 
   «Por favor, Dios mío, que este hombre deje de hablar o no dejaré de lubricar», rezaba.
 
   Ella se mordió el interior de la mejilla avergonzada de que su cuerpo reaccionara así en aquel momento. No era una situación cómoda, pero la realidad era que tener la mano de Lucas entre sus muslos la estaba enardeciendo hasta límites desconocidos para ella. Solo podía pensar en que la acariciara…
 
   ―No se ve nada raro. Está todo bien. Muy bien ―dijo levantándose del taburete―, quítate la camiseta y el sujetador y levanta los brazos. Voy a examinarte los pechos.
 
   ¡Por Dios, iba a tenerla completamente desnuda y a su merced! Lucas estaba haciendo acopio de todas sus fuerzas para no lanzarse sobre ella. Y cuando sus pechos quedaron al descubierto, se le hizo la boca agua y una enorme erección creció dentro de sus pantalones. Solo podía pensar en acariciar con la lengua sus rosados pezones, enterrar los dedos en su carne tierna y húmeda…
 
   «¡Lucas, céntrate!», le amonestó su parte profesional. 
 
   Se acercó a ella y comenzó a palparle los pechos para descartar cualquier anomalía, pero no lograba concentrarse. Porque cuando sus dedos rozaron la sedosa piel de los senos de la joven, sus pezones se endurecieron al instante pidiendo atención.
 
   Decidió finalizar la revisión y puso la mano sobre el vientre de Lucía.
 
   ―Está todo bien. Los hematomas desaparecerán.
 
   ―Bien. ¿Puedo vestirme ya? ―preguntó con voz temblorosa.
 
   La piel de Lucía se había erizado por el escrutinio de Lucas. En ese momento, él tenía apoyada la mano sobre su barriga y, ese nimio contacto, provocaba pequeños espasmos en su vientre. Su cuerpo pedía a gritos sus caricias y su lengua lloraba por sus húmedos y hambrientos besos.
 
   ―Lucía, cuando Mateo me contó lo que te había hecho… yo… Estaba muy preocupado por ti. No he vuelto a verle desde entonces. 
 
   ―Ya ha pasado ―lo calmó colocando la mano sobre la suya, que aún se encontraba sobre su estómago.
 
   ―Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites ―le besó la palma de la mano y se la dejó sobre la camilla.
 
   ―Gracias ―contestó ella en un susurro casi inaudible.
 
   Sus miradas se encontraron durante unos segundos y Lucía pensó que su cuerpo ardería en llamas clamando las caricias de sus manos. Lucas se inclinó hasta quedar a unos centímetros de su cara.
 
   ―Te deseo tanto… ―su voz había bajado una octava.
 
   El cuerpo de la joven tembló de excitación. Él, sin soportarlo más, atacó su boca con una pasión salvaje y retenida desde hacía días. Ella respondió a sus besos, abrió la boca para él y fue en busca de su lengua. Lo agarró del cuello y lo acercó más a ella, como si así pudiese adentrarse más en el interior de su boca. El dulce sabor y el masculino aroma de Lucas le nublaban la razón. Un erótico cosquilleo se extendió desde su estómago hasta su entrepierna. 
 
   Lucas pasó de devorar su boca a lamer su cuello. Deslizó la mano por debajo de la tela verde que cubría sus caderas sin dejar de besar con fervor la piel de su garganta. El cuerpo de ella ardía con el tacto de sus caricias.
 
   Eso era lo que a Lucía le gustaba de Lucas. Era salvaje, no se contenía con ella y sabía exactamente qué botón tenía que pulsar para que ella se desinhibiera. Turbaba todos sus sentidos y saturaba su mente. Cuando estaba con él, solo existían ellos dos. Lucas y Lucía.
 
   ―Lucas… ―jadeó.
 
   Cuando sus dedos acariciaron magistralmente la tierna carne de su volcán, Lucía gimió y arqueó la espalda intentando profundizar el contacto. Lucas atrapó su inhiesto pezón entre sus labios. Lo torturó entre mordiscos y lametones, y la joven gimoteó enfervorizada. Enredó la mano en su pelo y lo acercó más a ella.
 
   Ese hombre poseía las manos más maravillosas del mundo, al igual que su boca. No podían existir manos iguales a esas. La pasión con la que la tocaba y la miraba aumentaba su excitación al máximo. Nunca se había sentido así con ningún hombre.
 
   Lucas volvió a atrapar sus labios besándola con fiereza en el momento en que introducía un dedo en su interior y lo movía en círculos. Y ella creyó que moriría de placer.
 
   ―Dios, Lucas… ―sollozó.
 
   ―Vamos, Luci, córrete para mí, cariño ―la alentó con su ronca voz.
 
   Lucía se mordió el labio inferior con fuerza para contener los gritos y los gemidos que salían de su garganta. Era la tortura más deliciosa del mundo y quería sentirla cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo de su vida.
 
   Lucas seguía torturándola con sus dedos mientras la veía retorcerse de placer. Atrapó un pecho con la mano que tenía libre y pellizcó el pezón a sabiendas de que Lucía estaba a punto de culminar. Él también estaba muy excitado y su enardecido miembro brincaba con cada ruidito que salía del cuerpo de la preciosidad que tenía entre sus manos. Pero no podía poseerla allí. No en la consulta.
 
   Alguien abrió la puerta y entró.
 
   ―Lucas ―lo llamó un chico.
 
   La voz de ese hombre la bajó de su nube de éxtasis. Era la voz de Héctor.
 
   Lucas salió de detrás de la mampara, dirigiéndose hacia el pequeño lavabo para lavarse las manos.
 
   ―¿Cómo tú por aquí? ―preguntó Lucas.
 
   ―Tu enfermera se ha tenido que marchar. No te podemos mandar a ninguna otra porque estamos algo escasos de personal.
 
   ―Está bien, me las apañaré.
 
   Lucía se estaba vistiendo a todo correr, no quería que Héctor la viese allí y así.
 
   ¡Por Dios, había dejado que Lucas la tocase! ¿Dónde tenía la cabeza? Había permitido que sus hormonas alteradas tomasen el control de su cuerpo. Se había olvidado completamente de Héctor y él no se merecía eso.
 
   ―Lucas, tengo que contarte algo ―le susurró.
 
   ―Dime, ¿has encontrado a la mujer de tus sueños? ―preguntó Lucas con sorna.
 
   Hablaban tan bajito que Lucía tuvo que concentrarse para poder escuchar lo que decían.
 
   ―Pues sí. Tienes que conocerla. Es la mujer más hermosa y encantadora del planeta. Me lleva loco. Jamás había sentido esto por nadie.
 
   A Lucía se le encogió el corazón. ¿Estaría hablando de ella? Si era así, tendría que controlar a sus revoltosas y descontroladas hormonas y centrarse en lo que realmente quería, porque no quería hacerle daño a ninguno de esos dos hombres. Para colmo, ellos se conocían, y parecía que tenían una estrecha relación.
 
   ―La verdad es que nunca te había visto así. ¡Te has enamorado! ―se sorprendió el médico―. ¿Cuánto hace que la conoces?
 
   ―No mucho. La conocí el domingo. Su madre está en estado terminal y es paciente mía.
 
   ―¿Solo hace cuatro días que la conoces y ya estás así? Debe de ser una diosa… 
 
   ―Una diosa muy hermosa. En fin, ya hablamos otro día con más tranquilidad ―se despidió Héctor.
 
   ―Sí, ya me la presentarás.
 
   Se oyó el sonido de una puerta al cerrarse y Lucía salió de detrás del biombo. Se había sonrojado hasta las orejas. Estaba muy avergonzada por lo que había hecho, pero no podía resistirse a las caricias salvajes de Lucas.
 
   ―¿Tienes que darme algún papel o algo? ―le preguntó ella.
 
   ―No, se lo mandaré a tu médico de familia ―respondió Lucas―. Lucía, ¿por qué no vienes a mi casa y hablamos?
 
   ―No, Lucas. Esto no puede seguir así. Esto… acaba aquí.
 
   ―Lucía, por favor, no me hagas esto ―se sentía desesperado.
 
   A Lucía le dolía en el alma ver la angustia que reflejaba el rostro de Lucas, pero no podían seguir así.
 
   ―Lo siento. Yo… estoy enamorada de otra persona. ―No era cierto, pero necesitaba alejarlo de ella.
 
   Las últimas palabras de la joven fueron para él como una puñalada directa en el corazón. Había perdido el tren y otro había ocupado su lugar, pero correría tras él lo que hiciera falta para alcanzarlo…
 
   Lucía se marchó, incapaz de soportar el dolor que le estaba infringiendo a Lucas y para evitar echarse a sus brazos para consolarlo. Pero ¿qué podía hacer? No podía estar con los dos a la vez y si tenía que elegir a uno, se quedaba con Héctor. Era la mejor opción.
 
   Aun así, se sentía enormemente culpable por el daño causado a Lucas. No se lo merecía y por eso jamás podría olvidar el sufrimiento que había visto en su rostro, ni sería capaz de perdonarse a sí misma por habérselo provocado.
 
   Luego estaba Héctor. ¿Sería capaz de mirarlo a la cara después de lo que había hecho? Probablemente no. Por eso y por todo lo demás, esa historia tenía que acabar ahí. Por más que soñara y ansiase las indomables caricias de Lucas, las rechazaría y se conformaría con las de Héctor. Tal vez, las suyas no fuesen salvajes, pero eran tiernas y cariñosas. 
 
   Lucas prometía una noche loca de sexo desenfrenado, pero Héctor garantizaba toda una vida de amor y ternura que no podía desperdiciar.
 
    
 
   Cuando Lucía llegó a la tienda, Paola estaba esperando en la puerta. Aunque ella esperaba que su clienta estuviese molesta y enfadada por haberla hecho esperar, cuando Lucía se acercó a ella para disculparse, Paola le dedicó una de sus familiares sonrisas.
 
   Ultimaron los detalles del vestido, eligieron la tela y Lucía le tomó medidas. La joven clienta parecía muy contenta con el vestido y Lucía se puso manos a la obra en cuanto Paola se marchó.
 
   El día pasó con rapidez y sin contratiempos. Héctor había llamado un par de veces durante la tarde, pero no había cogido el teléfono. No quería volver a preocuparlo, pero se sentía incapaz de hablar con él después de lo que había pasado aquella mañana. Era una traidora y una mentirosa. ¿Cómo podía ser tan mala persona? ¿Habría sido influenciada por la maldad de Mateo? Odiaba hacerle daño a los demás y, sin embargo, estaba haciéndolo por partida doble. Primero con Lucas, por haberse dejado llevar por sus besos y caricias, dándole esperanzas para después asestarle la patada. Y segundo, con Héctor, por haber comenzado un romance lleno de mentiras y traiciones. Ninguno de ellos merecía lo que ella les estaba haciendo. Se odiaba por ello.
 
   Cerró la puerta con llave para hacer la caja sin que nadie la molestase, como todas la noches. Un mensaje llegó a su móvil, y ella lo leyó.
 
   «Lucía, supongo que has tenido mucho trabajo y por eso no has podido responder a mis llamadas. Quería saber si te apetecía cenar conmigo mañana. Avísame cuando llegues a casa, me quedaré más tranquilo. Mil besos, princesa» Héctor, 20:27.
 
   Volvió a guardar el móvil en el bolso sin responderle y se acercó a la puerta. Apagó las luces de la tienda y, al mirar a través del cristal, vio el coche de Mateo aparcado en frente. Se quedó paralizada, con el corazón latiéndole a mil por hora. Lo buscó nerviosa, pero la iluminación de la calle era escasa. No sabía si llamar a la policía o correr hasta su coche y marcharse. Y optó por la segunda opción. Sacó el móvil del bolso y se lo guardó en el bolsillo trasero de los pantalones. Si la cosa se ponía fea, no dudaría en llamar a la policía.
 
   Podía ver su propio coche desde allí. Por suerte, había aparcado dos casas más abajo. Así que, respiró hondo, puso la alarma y salió. Cerró todo lo veloz que pudo y anduvo a toda prisa hasta su coche, pero cuando lo alcanzó, pudo divisar a Mateo apoyado en la pared de al lado. Su cuerpo se quedó paralizado de nuevo. Quería encerrarse en el coche y salir huyendo, pero su cuerpo no le correspondía.
 
   ―Hola, Lucía.
 
   Pero ella no le contestó. Tenía la boca tan seca que le resultaba imposible articular palabra alguna.
 
   ―Solo quiero hablar contigo.
 
   Mateo dio unos pasos hacia ella y, Lucía, instintivamente agarró el teléfono. Quería avisar a alguien para que supieran lo que estaba pasando, pero temía que si lo intentaba Mateo se abalanzara sobre ella.
 
   ―No te… acerques ―logró articular.
 
   ―He venido a decirte que lo siento. Podemos volver a intentarlo. Puedo cambiar.
 
   ―Yo ya no te quiero ―contestó ella con serenidad.
 
   Mateo se acercó otro paso más. Estaba desesperado. Sus ojos enrojecidos estaban abiertos de par en par, y sus puños apretados a sendos lados de su cuerpo.
 
   ―Claro que me quieres. Lo que pasa es que estás enfadada.
 
   Lucía retrocedió unos pasos con cuidado. No quería alterarle.
 
   ―Mateo, vete por favor.
 
   ―No si tú no vienes conmigo. ¿Es por ese enfermero? Yo soy mucho mejor que él y lo sabes. Ven conmigo, Lucía.
 
   Mateo avanzó hacia ella intentando atraparla entre sus brazos. Ella, asustada, pulsó la tecla de rellamada en el móvil y se lo llevó a la oreja con rapidez.
 
   ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó Mateo enfureciéndose.
 
   ―¿Sí? ―contestaron al otro lado del teléfono.
 
   ―Ven a mi tienda, por favor. Mateo…
 
   Pero no le dio tiempo a continuar porque Mateo le arrebató el teléfono de las manos y lo estrelló contra el suelo. Ella intentó salir corriendo, pero él la sujetó por la cintura y la acorraló contra la pared.
 
   ―¡¿Por qué lo llamas a él?! ―preguntó enloquecido―. ¡Yo soy el único por el que debes preocuparte! ¡Estamos hablando tú y yo solos! ¡Maldita zorra!
 
   Mateo la golpeó en la cara con fuerza y, a continuación, volvió a sujetarla contra la pared.
 
   ―¡¿Has follado con él?! ¡¿Acaso es mejor que yo?! 
 
   Lucía forcejeaba en vano por liberarse de él, pero la sujetaba con mucha fuerza. Estaba muy asustada, la sangre corría por sus venas a toda velocidad. Un sudor frío le recorría el cuerpo y su estómago se removía entre espasmos, produciéndole arcadas.
 
   ―¡Contéstame, puta! ¿Cuánto te ha pagado? Sabes que puedo doblar la cantidad.
 
   Le pasó la lengua por la cara y Lucía le escupió. No lo soportaba más, quería quedarse inconsciente para no tener que revivir la escena una y otra vez cuando todo acabase.
 
   Al final de la calle divisó los faros de un coche que se acercaba a ellos a toda velocidad. Cuando llegó a su altura, frenó en seco. Un hombre alto y fornido se bajó de él. Agarró a Mateo y lo separó de Lucía. Héctor comenzó a golpearle descontrolado y, por primera vez desde que lo conoció, le temió. Comprendió, al verle golpear a Mateo tan salvajemente, que tras esa fachada de hombre bueno y delicado se escondía un hombre salvaje y feroz. Lucía se acercó a él y le sujetó del brazo.
 
   ―Héctor, por favor, para.
 
   Cuando la miró a los ojos, su rostro se suavizó y su agresividad se evaporó. Se incorporó y la abrazó con fuerza.
 
   ―¿Estás bien? ―le preguntó.
 
   Le temblaban las manos mientras le apartaba el pelo de la cara, asegurándose de que estaba bien. Lucía apretó sus manos entre las de él y dijo:
 
   ―Tranquilo, Héctor, estoy bien. ―Volvieron a abrazarse con fuerza.
 
   ―Creí que no llegaría a tiempo ―susurró contra su cuello.
 
   ―Pero lo has hecho – lo tranquilizó ella.
 
   Héctor la acompañó a casa. Aunque pareciera increíble, Lucía estaba mucho más tranquila que Héctor. Había pasado mucho miedo, pero ya había pasado todo y el estar cerca de Héctor le hacía sentirse segura.
 
   Cuando entraron en el piso, Lucía le preguntó si quería cenar. Ella no tenía hambre, pero cocinaría para Héctor lo que le pidiese.
 
   ―He cenado temprano hoy, pero gracias.
 
   ―Bien. Voy a darme una ducha, puedes esperarme en el salón si quieres. El mando de la tele está sobre la mesa.
 
   Héctor se marchó al salón y Lucía fue a ducharse. 
 
   Cuando estuvo bajo el chorro de agua caliente pudo respirar tranquila. El calor húmedo se filtraba a través de su piel relajando todos sus músculos y despejaba su mente permitiéndole pensar con claridad. Los recuerdos de lo que había hecho esa misma mañana acompañaron a los sucesos recientes de la noche, haciéndole sentir sucia y ruin. Había permitido que las manos de Lucas vagaran por su cuerpo, se había negado a contestar las llamadas de Héctor porque su conciencia le recordaba continuamente que era una traidora rastrera por engañar a aquellos dos hombres. Y, sin embargo, cundo se encontró con Mateo, no había dudado en llamar a Héctor y pedirle ayuda. Necesitaba pensar antes de seguir con aquella farsa.
 
   ¿Qué era lo que realmente quería? ¿Qué necesitaba? Y lo más importante, ¿de quién estaba enamorada? Tenía que tomar una decisión y debía hacerlo pronto. Por el momento, Héctor seguía allí, sentado sobre su sofá de tela de color pistacho.
 
   Salió de la ducha y se puso un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes. Cuando llegó al salón, Héctor estaba viendo Águila roja, así que se sentó a su lado con disimulo. Observó a Héctor y analizó lo que sentía al contemplarlo.
 
   El simple hecho de tenerlo sentado en su sofá, a su lado, bastaba para acelerarle el corazón. Y cuando realizaba algún movimiento, le hacía contener el aliento a la espera de un simple roce o caricia que no llegaban. A su lado, solo podía concentrarse en él, en cómo se contraía su fornido pecho al respirar o sus músculos bajo la camiseta con el más leve movimiento, en el sonido de su boca cuando se lamía los labios, en el olor a perfume que desprendía, en cada parpadeo, en cada destello que la luz artificial de la bombilla le arrancaba a su oscuro pelo…
 
   Héctor le gustaba. Le gustaba mucho.
 
   ―Creo que ya es hora de que me vaya a casa ―dijo él cuando acabó la serie.
 
   ―Porque quieres… ―le respondió.
 
   Héctor le sonrió y el corazón de Lucía estuvo a punto de explotar de tanto bombear. Tenía unas ganas irresistibles de besarlo, pero no estaba segura de hacerlo. Más bien, no lo creía correcto hasta que tomara una elección.
 
   ―¿Tienes planes para mañana por la noche? ―preguntó él.
 
   ―Sí, mañana… voy a cenar a casa de mis padres.
 
   Esa semana no había ido a verlos, así que debía ir sin falta. Además, eso le daría tiempo para pensar.
 
   ―Está bien, pero recuerda que el sábado eres toda mía.
 
   Sus palabras reverberaron por su cuerpo haciéndola temblar de pies a cabeza.
 
   ―El sábado harás conmigo lo que quieras ―Lucía le sonrió.
 
   Héctor alzó una ceja y le envió una mirada ardiente.
 
   ―No me lo digas dos veces ―bromeó.
 
   Lucía soltó una carcajada que no hizo más que acrecentar el deseo de Héctor. Se levantó para marcharse y Lucía lo acompañó hasta la puerta.
 
   ―Bueno, te veo el sábado ―se despidió él.
 
   No fue hasta que Héctor comenzó a caminar hacia la escalera, que Lucía cayó en la cuenta de que Jessica aún no había llegado porque había salido de fiesta y se quedaría sola toda la noche.
 
   Comenzó a invadirle un sudor frío y una extraña sensación de asfixia. A pesar de que respiraba con rapidez y profundidad, el aire no llenaba sus pulmones y hacía que todo le diera vueltas. Se quedó allí plantada, con la puerta abierta, mirando la nada e hiperventilando.
 
   De repente, Héctor la llevaba en brazos al sofá. La acostó en él e intentó sosegarla susurrándole palabras tranquilizadoras al oído. Tardó bastante tiempo en serenarse, pero al final lo consiguió.
 
   ―Tranquila, princesa, estoy aquí.
 
   Lucía se abrazó a su cuello, llorando.
 
   ―Por favor, cálmate. Te traeré un poco de agua ―dijo levantándose.
 
   La joven bebió agua en pequeños sorbos y respiró hondo para relajarse y poder articular unas palabras de agradecimiento.
 
   ―Gracias. Lo siento mucho, no quería preocuparte.
 
   ―No pasa nada. ¿Qué vamos a hacer ahora?
 
   ―¿Te importaría… quedarte a dormir?
 
   ―Claro que no, dormiré en el sofá si te sientes más segura.
 
   Lucía no quería complicar más las cosas entre ellos y sabía que lo que iba a pedirle no ayudaría, pero lo cierto era que necesitaba estar entre sus brazos y sentirse protegida. Lo necesitaba esa noche como nunca había necesitado a nadie. Y, aunque tal vez después se arrepintiese de lo que había hecho, en ese momento lo deseaba.
 
   ―Preferiría… si… si no te importa, que durmieses conmigo. En mi cama.
 
   Héctor quedó mudo por la sorpresa. Dormir con ella era con lo que había estado soñando desde que la conoció. Pero estar acostado a su lado sin poder tocarla, sería la peor tortura que pudiesen infringirle. Pero no podía negarse. Era incapaz de negarle nada a aquella mujer. Si ella quería que durmiese en su cama, obedecería encantado. ¿Quién era él para decirle si era correcto o no que durmiesen juntos en la misma cama? ¡Ya eran mayorcitos!
 
   ―Está bien, dormiré contigo si es lo que quieres…
 
   ―Gracias, sé que esta situación puede resultarte violenta, pero no quiero dormir sola ―le explicó ella.
 
   ―Lo sé, no tiene importancia.
 
   Pero sí que la tenía. Iba a acostar en su cama a un hombre irresistible y por el que se sentía atraída. Esa noche podía acabar en un enorme error que lamentar toda su vida, o enamorada de él hasta las cejas.
 
   Al día siguiente se iría a dormir a casa de sus padres. Necesitaba aclarar su mente antes de su cita del sábado. Tenía que aclarar el estado de la relación antes de que alguno de los tres saliera herido.
 
   ―Pasa a la habitación si quieres, yo… tengo que ir al baño.
 
   Por primera vez, Lucía vio titubear a Héctor. Le temblaban tanto las manos que se las tuvo que meter en los bolsillos para que ella no las viese.
 
   Lo guió hasta su habitación, destapó la cama y lo miró.
 
   ―No tengo pijama para ti ―dijo Lucía.
 
   ―Puedo dormir vestido.
 
   Lucía sabía que dormir en vaqueros no era precisamente cómodo. Así que, aunque decirle aquello fuese tentar al diablo, tenía que arriesgarse.
 
   ―No me importa que duermas en ropa interior.
 
   ¡¿Cómo iba a importarle?! Estaba deseando que se quitase la camiseta. Miró a Héctor a los ojos y vio cómo empezaba a ruborizarse. Era tan tierno ver a un hombre de aquella dimensión sonrojarse, que le costó la misma vida no arrojarse a sus brazos.
 
   ―Yo no… no… no llevo ropa interior.
 
   Lucía tragó saliva con brusquedad. Su imaginación se puso a trabajar a toda pastilla, esculpiendo en su mente el fornido y poderoso cuerpo de Héctor. Dibujando cada músculo y cada centímetro de su torso.
 
   «¡Ya basta!», se reprendió a sí misma.
 
   ―Pues… pues…
 
   ¿Qué podía decirle? Dudaba de que Héctor cupiese en uno de sus diminutos pantalones. Y tampoco tenía ropa masculina para él. Pero no podía permitirle dormir en vaqueros, aunque eso fuese lo más coherente en esa situación.
 
   ―Miraré en la habitación de Jessica, tal vez conserve ropa de su ex.
 
   Lucía salió de la habitación con rapidez.
 
   «Que Jessi no guarde ropa masculina, que Jessi no guarde ropa masculina…», repetía una y otra vez su lado malvado.
 
   «¡Cállate! No seas pervertida», le regañó su lado bueno.
 
   Rebuscó por los desordenados cajones de su amiga, pero no logró encontrar nada. Volvió a la habitación sin saber qué decirle. Cuando entró, Héctor estaba junto a la estantería que tenía al lado de la ventana, mirando su colección de libros. Se volvió hacia ella y le preguntó:
 
   ―¿Ha habido suerte? ―Lucía negó con timidez―. Dormiré vestido entonces.
 
   ―Por mí no te preocupes, puedes… puedes dormir desnudo. Esperaré fuera mientras te desnudas. Avísame cuando estés en la cama tapado ―dijo saliendo apresuradamente de la habitación.
 
   Esperó hasta que Héctor le dijo que podía entrar. Se quedó paralizada en la puerta al verle acostado en su cama con la sábana hasta la cintura y su musculoso pecho descubierto. Sin duda, su imaginación se había quedado corta al esculpir su cuerpo. Era incluso más fornido de lo que creía.
 
   El pantaloncito rosa tan corto del pijama de Lucía, que dejaba ver parte de sus redondeadas nalgas y la camiseta de tirantes por encima de la cual asomaban los voluptuosos pechos de la joven, lo tendrían excitado toda la noche. Sin lugar a dudas, esa iba a ser la noche más dura de su vida.
 
   Lucía caminó hasta la cama y se metió bajo las sábanas. Se acercó a Héctor y depositó un suave beso sobre su mejilla antes de apagar la luz.
 
   ―Buenas noches, Héctor.
 
   ―Buenas noches, princesa.
 
   


 
  

Capítulo XI
 
   El despertador sonó a las siete de la mañana. Lucía, con el sueño aun apoderado de su mente, se giró para apagarlo, pero al caer sobre el cuerpo de Héctor recordó que había dormido con él. Abrió los ojos y lo observó. No podía creer que el penetrante sonido del despertador no perturbase su profundo sueño. Lo apagó e intentó despertarlo.
 
   ―Héctor, despierta, vamos.
 
   Pero haciendo caso omiso a sus palabras, se giró hacia el otro lado. La sábana resbaló por su cuerpo dejando su ancha espalda y su precioso trasero al descubierto. Lucía se quedó sin aliento al verle.
 
   «¡Este hombre es pura fibra!», pensó.
 
   Estaba tentada por la curiosidad de ver qué más escondía debajo de la sábana. Alargó la mano hasta agarrar el trozo de tela que le cubría el resto del cuerpo, tragó saliva y tiró suavemente de ella. La enorme mano de Héctor aterrizó sobre la suya, haciéndole saltar hacia atrás por la sorpresa.
 
   ―¿No te enseñaron que no está bien aprovecharse de los indefensos? ―preguntó él girándose hacia ella con una pícara sonrisa.
 
   Lucía permanecía con la boca abierta e inmóvil al otro lado de la cama. Héctor no pudo evitar reírse. Estaba encantado con la curiosidad de la joven.
 
   ―Lo siento ―reaccionó poniéndose como un tomate.
 
   ―Acepto la disculpa.
 
   Héctor se levantó y dejó su cuerpo al descubierto sin escrúpulos. Lucía ahogó un grito al verlo desnudo, tal y como su madre lo trajo al mundo. Hizo el intento de taparse los ojos, pero Héctor interrumpió su movimiento con unas molestas palabras.
 
   ―No te hagas la inocente ahora.
 
   Se acercó de nuevo a la cama y gateó por el colchón hasta acorralarla contra el cabecero. Acercó sus labios hasta atrapar el lóbulo de su oreja entre los dientes.
 
   ―¿No es esto lo que querías? ―le susurró al oído.
 
   Héctor descendió desde su oreja hasta su cuello dándole cálidos besos. El cuerpo de Lucía se encendió al sentir el suave roce de sus labios. No esperaba ese atrevimiento por parte de Héctor, y se moría por que la tocara. Él le dio un lametón en la barbilla y después se apoderó de su boca con suavidad. Frotó su duro cuerpo con el de la joven, quien no dudó en responder, clamando sus caricias. Pero él se contenía y ella lo sabía. No se dejaba llevar como ella quería que hiciera.
 
   En ese momento, Héctor se separó de ella y se levantó.
 
   ―¿A dónde vas? ―preguntó excitada y confusa.
 
   ―Tengo que irme a trabajar ―contestó mientras se vestía―. Como esta noche cenas con tu padre, ya te llamo mañana.
 
   Lucía no daba crédito a sus palabras. Se había levantado y vestido, y hablaba como si no hubiese pasado nada.
 
   ―Pero… ―comenzó a decir.
 
   ―Te veo mañana, princesa.
 
   Le dio un beso en la mejilla y se marchó.
 
   Lucía se levantó de la cama furiosa y frustrada. ¡¿Cómo se atrevía a dejarla así?! ¿Por qué no la había tocado? ¿Por qué se reprimía? No entendía nada. Ella quería que él se entregara a ella desinhibido y borrara de su cuerpo y de sus labios cualquier rastro de Lucas.
 
    
 
   Lucía llegó a la tienda aún muy enfadada. No podía creer que Héctor se hubiese marchado sin más. Pero lo que más la cabreaba era que lo deseaba y él no le daba lo que ella le pedía. No conseguía que se soltara con ella. Pero lo conseguiría, porque era la única manera que tenía de olvidarse de Lucas de una vez por todas. Había pensado en ir despacio con él, pero después de lo que había pasado esa mañana, descartó momentáneamente la idea. 
 
   La mañana pasó lenta y sin sorpresas hasta diez minutos antes de cerrar. Lucía estaba ordenando la sala de costura cuando alguien entró. Salió al mostrador para atender a su cliente y se encontró con Lucas. Se sorprendió tanto al verlo que tardó unos segundos en reaccionar.
 
   ―Hola, Lucas ―le saludó.
 
   ―Hola, Lucía. ¿Cómo estás?
 
   ―Bien, estoy bien. ¿Querías algo? ―preguntó intentando parecer tranquila.
 
   ―Pues… primero, quería disculparme por lo de la otra mañana, lo que pasó no fue muy profesional de mi parte…
 
   ―Bien, ¿y lo segundo? ―apremió ruborizada.
 
   ―Necesito un traje para la boda de mi hermana.
 
   ―¿Cuándo es? ―preguntó adquiriendo un tono profesional.
 
   ―Dentro de mes y medio. Pensaba comprarlo hecho, pero a última hora pensé que sería mejor que tú me lo hicieses a medida.
 
   ―¿Cómo lo quieres? ―preguntó Lucía.
 
   ―Me gustaría que fuera de seda gris.
 
   Lucía cogió el muestrario de debajo del mostrador y lo abrió para que Lucas eligiese el color.
 
   Lucas estaba encantado con que Lucía le tomara medidas para hacerle el traje. Él ya tenía sastre, pero quería que fuesen las manos de Lucía las que confeccionaran su traje. Era la excusa perfecta para verla de nuevo.
 
   ―Mira las telas y elige la que más te guste.
 
   Lucas miró el muestrario y Lucía dejó de sentirse observada al fin. Se sentía algo incómoda en su presencia después de lo que había pasado en la consulta, pero ante todo, ella era una gran profesional y sabría mantener la compostura ante él.
 
   ―Este ―dijo señalando un trozo de tela de seda de color gris claro.
 
   ―Perfecto, esa tela la tengo aquí. ¿Quieres chaqué o…?
 
   ―No, quiero un traje de corte italiano.
 
   ―Voy a tomarte medidas.
 
   Lucas se puso a temblar con tan solo pensar en Lucía agachada a su lado mientras sus pequeñas manos vagaban por su cuerpo a su antojo…
 
   Lucía se acercó a él y comenzó a medirlo. Al llegar al largo del interior de la pierna, Lucas se estremeció y la joven se dio cuenta de que estaba muy excitado. Aun así, siguió tomándole medidas simulando tranquilidad.
 
   ―Lucía… ―la llamó.
 
   ―Dime ―respondió anotando la última medida en su cuaderno.
 
   ―¿Te gustaría venir conmigo a la boda de mi hermana?
 
   Lucía se sorprendió muchísimo al oír su petición. ¿Por qué querría Lucas que ella la acompañara a un acto tan importante y lleno de gente de alta cuna? Él sabía que ella no daría la talla. 
 
   ―Lo siento, Lucas, pero no puedo.
 
   Lucas la escrutaba como si intentase descifrar algo.
 
   ―¿Es por ese chico del que estás enamorada? ―soltó al fin.
 
   ―Sí, es por él. ―Y era cierto. No podía ir con Lucas si lo que estaba pretendiendo era olvidarse de él y enamorarse de Héctor.
 
   ―¿Qué tiene él que no tenga yo? ―preguntó acercándose a ella.
 
   ―No quiero hablar de eso contigo. ―Porque realmente Lucas tenía muchas cosas que Héctor no tenía, pero eso él no lo sabría.
 
   ―No me extraña que Mateo fuese tan celoso contigo ―contestó enfadado.
 
   Al ver la cara de dolor de la joven, se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras. Él no tenía ningún derecho a reprocharle nada, pues ella era libre de elegir. Pero le dolía tanto imaginarla en brazos de otro y saber que le pertenecía…
 
   ―Lo siento, Luci. No quería… ―intentó disculparse.
 
   ―Sí querías. Márchate, por favor ―le pidió ella manteniendo la calma.
 
   ―Lucía…
 
   ―¡Que te largues!
 
   ―Lo siento de veras…
 
   Cuando Lucas se marchó, la joven se permitió echar unas lágrimas. Sus palabras le habían hecho daño. No tenía derecho a hablarle así, ni siquiera la conocía. Sabía que se estaba portando mal por mentir a Héctor y hacerle daño a Lucas, pero cuando estuvo con Mateo jamás hizo nada para llevarle a desconfiar de ella. No tenía motivos para comportarse así con ella. Lucas se equivocaba por completo. Él había sido su única excepción.
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo XII
 
   La tarde acabó bien. Había adelantado mucho trabajo. Llegó a casa de sus padres a las nueve de la noche. Cuando bajó del coche, observó la calle con la esperanza de ver el Mercedes 320 negro de Héctor, pero no estaba allí. No la había llamado en todo el día y ella necesitaba oírle y que la calmara.
 
   ―Hola, papá ―saludó al entrar y ver a su padre sentado en el sofá.
 
   ―Luci, ¿cómo estás? Ya pensaba que no vendrías.
 
   ―Es que tengo mucho trabajo.
 
   Su padre le sonrió orgulloso.
 
   ―Eso es bueno, que no falte el trabajo.
 
   ―¿Qué tal está mamá?
 
   ―Igual. Héctor estuvo aquí hace un rato. Dijo que procuráramos cambiarla de postura cada dos o tres horas.
 
   Lucía quería preguntarle cuánto tiempo hacía que se había ido, si le había preguntado por ella… Pero no quería involucrar a su padre.
 
   ―Voy a cenar. ¿Has cenado?
 
   ―No, te estaba esperando ―respondió su padre levantándose del sofá.
 
   ―No te levantes, ya lo preparo yo todo.
 
   Pero sin hacer caso a sus palabras, fue con ella a la cocina.
 
   Tras cenar una ensalada y una tortilla francesa, ayudó a su padre a cambiar de postura a su madre y se acostó a dormir.
 
   Esa noche durmió como un tronco.
 
   El delicioso aroma a café la despertó a las diez de la mañana. El olor a café la llamaba invitándola a salir de la cama, pero no le apetecía nada levantarse. Se había quedado allí a dormir con el propósito de despejar su mente antes de su cita con Héctor, pero la noche anterior estaba tan cansada que no le dio tiempo a pensar en nada.
 
   Estaba hecha un auténtico lío. La verdad era que, la reacción que había tenido Lucas cuando fue a su tienda no le había gustado nada. Además, después de lo que había pasado en su consulta, se había sentido sucia y rastrera por engañar a Héctor. En cambio, cuando estaba con el enfermero, no se sentía mal por Lucas. Tal vez porque Lucas era el amante y Héctor su supuesta pareja… No lo sabía.
 
   Héctor era dulce y delicado. Se sentía querida entre sus brazos, aunque no la tocara como ella ansiaba. 
 
   Dejaría que el destino eligiera por ella. Probablemente, el destino ya había decidido y escrito el camino que debía seguir, pero ahora le quedaba a ella averiguarlo.
 
   Lo primero que hizo al levantarse fue mirar el móvil, por si Héctor le hubiese mandado algún whatsapp. Y sí que había uno, pero era de Lucas.
 
   «Siento mucho lo que te dije ayer. Nunca fue mi intención hacerte daño. Sé que lo has pasado muy mal y que no tenía ningún derecho a hablarte así. Pero me duele tanto imaginarte en brazos de otro… Ocupas mi espacio y saturas mi mente de una forma que jamás imaginé. Perdóname. Te extraño.» Lucas, 7:07.
 
   Volvió a dejar el móvil en la mesita de noche. La mañana no empezaba bien. Se sentía muy mal por hacer sufrir a Lucas de esa forma, pero también se sentía mal por Héctor por mentirle y no contarle la verdad de lo que estaba ocurriendo.
 
    
 
   Por la tarde, cuando su padre se echó en el sofá para dormir la siesta después de comer, Lucía fue a la habitación de su madre. Su padre la había acostado mirando hacia la puerta de la habitación. Le había peinado su cabello blanco y le había lavado la cara.
 
   Tenía los ojos abiertos y perdidos en la nada, algo que Lucía no soportaba, pues añoraba que la mirara y le sonriera. Su respiración era tan pausada que apenas se notaba que respiraba, y su palidez le propiciaba un aspecto funesto. Tenía el tiempo contado y Lucía lo sabía.
 
   Cada vez que entraba se le anegaban los ojos de lágrimas. Deseaba con todas sus fuerzas volver a verla sonreír. Necesitaba volver a sentir sus brazos y sus besos, e incluso echaba de menos sus regañinas. Y daría lo que fuese por volver a escuchar su voz aunque fuese un solo segundo. Tenía miedo del día en que lo que quedaba de su madre desapareciera de aquella cama, de la habitación, de la casa y de sus vidas. Y estaba enfadada por el daño que eso le ocasionaría a su padre. Él no se merecía lo que le estaba pasando. ¿Por qué nadie inventaba una cura para aquella maldita enfermedad? Se odiaba por quererla tanto, por añorarla y no ser capaz de soportar su ausencia… Su cuerpo era lo único que quedaba de ella y se aferraría a él como si en ello le fuera la vida.
 
   Se sentó en una silla junto a la cama y le cogió la mano, pero su madre no se movió.
 
   ―Mamá, creo que me gusta tu enfermero. Sé que a ti te gustaría también, que si pudieras conocerlo dirías que es una bellísima persona y que él cuidaría de mí. Estoy intentando olvidar a Lucas, pero no puedo y le estoy haciendo daño. ―Lucía miró los ojos inertes de su madre y deseó que la regañara por hacerle daño a Lucas. ―¿Me has oído mamá? ¡Estoy haciéndole daño! ¿Por qué no me regañas? ¿Por qué nos has dejado solos y te has abandonado al olvido? Te queremos tanto… ―susurró llorando―. No nos lo merecemos, así que no te atrevas a marcharte. ¡Me prometiste estar a mi lado el día de mi boda, cuando diera a luz a tus nietos y no vas a cumplir tu promesa! No lo merecemos. Tú no lo mereces… ¿Por qué? ¡¿Por qué nosotros?! Te echo de menos… ―lloraba desconsolada.
 
   Abrazó a su madre buscando un consuelo que no llegaría. Su padre, que la había oído, estaba muy preocupado por su hija, que siempre le había parecido tan fuerte.
 
   ―Lucía… ―dijo su padre acariciándole la espalda.
 
   Lucía dejó de llorar. Su padre no debía verla así, ella era su pilar y no podía derrumbarse o él caería con ella. No podía permitirlo. Se secó las lágrimas y se volvió hacia él con una cálida sonrisa.
 
   ―Tranquilo, papá, estoy bien. 
 
   ―No lo estás ―contestó preocupado.
 
   ―Se me pasará. Voy a echarme un rato en la cama.
 
   Se encerró en su habitación y vio que Héctor le había mandado un mensaje.
 
   «Hola, princesa. A las ocho y media pasaré a recogerte.» Héctor, 14:05.
 
   Se levantó a las seis y media para prepararse para la cita con Héctor. Ya se sentía más calmada. El agua caliente de la ducha le ayudaba a relajarse. Se colocó una falda negra y una camiseta de licra de color azul a juego con sus zapatos. Se peinó dejándose el pelo suelto como siempre había deseado cuando salía con Mateo y se maquilló sin excesos.
 
   Se sentó en el sofá a esperar a Héctor y su padre aprovechó para hablar con ella.
 
   ―Cariño, sé que lo estás pasando mal y que te reprimes para no hacerme daño, pero aunque me duela, tenemos que asumirlo. Tu madre no se va a recuperar y no es justo que seamos tan egoístas. Debemos dejarla marchar…
 
   ―Es injusto ―se quejó ella.
 
   ―Lucía, la vida es así. No podemos cambiar su ciclo. Todos moriremos algún día, y este es su momento ―intentó consolarla.
 
   ―Lo sé.
 
   ―Pues debes aceptarlo, a tu madre no le queda tiempo.
 
   Se miraron en silencio durante unos segundos.
 
   ―Papá, te quiero.
 
   Su padre la abrazó con fuerza.
 
    
 
   El timbre sonó a las ocho y media. Lucía abrió la puerta y recibió a Héctor con una enorme sonrisa. Estaba condenadamente guapo. Se había vestido con una camisa negra, unos Dockers de color beige y unos zapatos negros. Tenía el pelo revuelto a conciencia. El corazón de la joven dio un vuelco.
 
   ―Hola, princesa ―dijo regalándole una sonrisa plagada de hoyuelos.
 
   ―Hola. Vuelvo enseguida, voy a por mi bolso.
 
   Héctor esperó con ansia a que regresara. Estaba tan hermosa esa noche que no quería dejar de mirarla ni un segundo.
 
   Sentía admiración por aquella joven. No todas las mujeres le abrían las puertas de su corazón a un hombre desconocido después de haber sido degradadas por su pareja de la forma en que ella lo había sido. Sin embargo, allí estaba ella, confiando en él como si nadie le hubiese dañado nunca. Siempre tan radiante y risueña.
 
   ―Estoy lista ―dijo al volver con su bolso de piel azul.
 
   ―Estás guapísima.
 
   Ella se sonrojó.
 
   ―Gracias, tú también estás muy guapo.
 
    
 
   Héctor la llevó a un buen restaurante muy elegante y, seguramente, caro. Lucía se maldijo por dentro por no haber cogido más dinero, pero había pensado que irían de tapas como la primera vez.
 
   ―No sabía que vendríamos a cenar a… ―comenzó a decir avergonzada.
 
   Héctor la tomó de la mano y le besó los nudillos.
 
   ―Era una sorpresa.
 
   Una camarera alta y rubia se acercó a ellos con una radiante sonrisa. Sus ojos brillaron cuando se cruzó con los del enfermero.
 
   ―Buenas noches, Héctor ―saludó en un tono bastante coqueto.
 
   Lucía sintió un repentino ramalazo de celos que se disipó al ver que él no respondía a su coqueteo.
 
   ―Mesa para dos, por favor ―respondió él con educación.
 
   ―¿Tienes reserva? ―le preguntó alzando una ceja.
 
   ―Sí, a nombre de…
 
   ―Ya sé cómo te llamas ―lo interrumpió.
 
   Lucía comprendió que entre aquellos dos había existido algún tipo de relación. Vio que Héctor tenía el puño derecho cerrado con fuerza y que su cara no lucía su alegre expresión habitual.
 
   ―Seguidme ―dijo la rubia cogiendo un par de cartas.
 
   Los sentó en una mesa que había en el centro del comedor.
 
   ―¿Qué os pongo de beber? ―preguntó de mala gana.
 
   ―Agua, por favor ―dijo Lucía.
 
   ―Lo mismo para mí ―dijo Héctor.
 
   ―¿Ya no eres capaz ni de decidir por ti mismo? ―preguntó la camarera con sorna.
 
   Héctor contó hasta diez mentalmente y apretó la mandíbula para evitar soltar alguna barbaridad. No quería montar un numerito delante de Lucía. Apenas sabía nada de él y no quería que se llevara una idea equivocada.
 
   La chica se fue al fin, dejándolos a solas.
 
   ―Parece que no os lleváis muy bien… ―apuntó Lucía mientras alisaba la servilleta con las manos.
 
   ―No, no nos llevamos bien.
 
   ―¿Y por qué me has traído aquí? ―preguntó levantando la mirada hasta sus ojos.
 
   ―Ignoraba que Geno trabajara aquí ―contestó―. Siento mucho haberte traído aquí.
 
   Héctor agachó la mirada y Lucía alargó el brazo hasta alcanzar su mano, acariciándolo con ternura. Él la miró a los ojos.
 
   ―Ha sido todo un detalle por tu parte y estoy encantada de estar aquí contigo ―dijo ella con una sonrisa.
 
   Héctor volvió a sonreír y el corazón de Lucía comenzó a latir con rapidez. La camarera interrumpió el agradable momento depositando con fuerza las botellas de cristal sobre la mesa.
 
   ―No creo que sea necesario emplear tanta fuerza para dejar caer las bebidas sobre la mesa ―le dijo Lucía.
 
   ―Sé cómo tengo que hacer mi trabajo ―respondió la camarera cabreada―. ¿Es tu nueva caza?
 
   ―Eso no es asunto tuyo ―contestó Héctor con calma.
 
   ―¿También eres incapaz de responder a una pregunta, cariño?
 
   Esa última palabra acabó con la pasividad de Lucía. No permitiría que nadie insultase a Héctor de aquella manera.
 
   ―Perdone, señorita…
 
   ―Genoveva ―terminó ella.
 
   ―Genoveva ―continuó Lucía―, Héctor no le está faltando al respeto, por lo tanto usted no debería hacerlo, ya que si lo vuelve a hacer me encargaré de que no vuelva a trabajar más en este restaurante.
 
   Genoveva la miró con desdén mientras que Héctor la observaba maravillado.
 
   ―¿De dónde has sacado a esta? ―le preguntó Geno.
 
   ―Lucía ―corrigió la misma.
 
   ―¿Cómo dices?
 
   ―Digo que soy Lucía, no esta.
 
   Héctor no pudo reprimir la carcajada al oír cómo Lucía desarmaba a Geno. Verdaderamente era una chica muy lista y correcta.
 
   ―¿De qué vas? ―preguntó Geno indignada―. Niña pija… ¿Tus padres no te enseñaron que es de mala educación meterse en las conversaciones de los mayores?
 
   ―Eso mismo iba a preguntarte yo a ti, niña vulgar… ―se mofó.
 
   Héctor volvió a reír.
 
   ―Lucía, déjalo, no merece la pena ―dijo cuando consiguió dejar de reír.
 
   ―No pienso permitir que esta tía te insulte delante de mí.
 
   ―¿Podemos hablar, Héctor? ―preguntó Genoveva.
 
   ―¿Qué quieres? ―inquirió cansado mientras se masajeaba el puente de la nariz.
 
   Lucía esperaba al acecho por si volvía a atacarle.
 
   ―Las cosas no tienen por qué ser así, si me dejaras demostrarte que te quiero de verdad y que he cambiado…
 
   ―No hay nada que demostrar. Tuviste tu oportunidad y la desaprovechaste.
 
   Lucía abandonó la mesa bajo la curiosa mirada de Héctor. Empezaba a cansarse de esa camarera.
 
   ―Vamos, Héctor, lo de Mateo no fue más que una tontería…
 
   ―¿Te dejó? ―preguntó él.
 
   ―No, no quiero tener nada que ver con hombres comprometidos.
 
   ―Te dejó ―afirmó.
 
   ―Sí, pero más tarde su novia lo dejó a él, no sin antes haberle puesto los cuernos con su mejor amigo. Era una costurera del tres al cuarto que no me llegaba ni a la suela de los zapatos.
 
   Esa historia le resultaba tan familiar que no tardó en comprender que ese Mateo era el ex de Lucía. ¿Sabría ella que Mateo le había sido infiel? Probablemente no.
 
   ―Lástima que no llegase a conocer a ese tal Mateo… ―contestó él.
 
   ―En realidad sí que lo conocías ―dijo con una malévola sonrisa.
 
   Héctor se había peleado un par de veces con él, pero no lo había reconocido porque las dos veces estaba demasiado oscuro para poder verle la cara.
 
   ―¿Y quién es ese Mateo?
 
   ―Es el amigo de…
 
   Pero antes de que ella pudiese acabar la frase, Lucía regresó con el encargado del restaurante.
 
   ―Genoveva ―la llamó enfadado―, venga conmigo inmediatamente.
 
   La camarera le lanzó una mirada envenenada a Lucía antes de marcharse. Héctor la observó mientras ella volvía a tomar asiento frente a él.
 
   ―¿Qué has hecho? ―preguntó confuso.
 
   ―He hablado con el encargado para que dejase de molestarte. ¿No es lo que querías?
 
   Lucía sintió miedo de haberse precipitado al hablar con el encargado. No quería que Héctor se enfadara con ella, pues no lo había hecho con maldad. Lo único que pretendía era que los dejase tranquilos.
 
   ―Claro. Te lo agradezco, princesa. Quería que esta noche fuese especial y mira cómo ha empezado.
 
   ―Pues empecémosla de nuevo ―dijo la joven sonriendo.
 
    
 
   Comieron con tranquilidad mientras hablaban y reían. Al acabar, el restaurante les invitó a una copa. Ambos pidieron mojitos.
 
   Héctor quería preguntarle quién era Mateo. Si lo conocía a él, tal vez conociera al amigo con el que Lucía se había acostado. Hervía de celos por imaginarla con otro y no saber quién era. Pero no quería revivir su sufrimiento, así que lo dejó estar.
 
   ―Lucía… ―comenzó a decir.
 
   ―¿Sí?
 
   ―Te debo una explicación sobre Geno… 
 
   ―No me debes nada, es algo que pertenece a tu pasado y que me dirás si te apetece cuando estés preparado ―ella intentaba tranquilizarlo.
 
   ―Bueno, pues déjame decirte algo.
 
   Lucía sonrió y asintió. Héctor trasladó su silla al lado de la de ella, la tomó de las manos y la abrasó con la mirada. Lucía sentía como la sangre fluía por todo su cuerpo con pesadez y cómo el aire que respiraba parecía hacerse más denso por momentos. ¿Por qué estaba tan asustada? No tenía motivos. No creía que fuese a decirle nada malo.
 
   ―¿Ocurre algo? ―preguntó con la boca seca.
 
   ―Sí.
 
   Su cuerpo fue invadido por un sudor frío y espeso. Aun así, mantuvo la compostura e invitó a Héctor a seguir hablando.
 
   ―Luci, apenas nos conocemos ni sabemos nada el uno del otro, pero aunque no parezca suficiente, me gustas. Me tienes prendado desde el día que te vi. Solo sueño contigo y pienso en ti a todas horas. Creo que…
 
   Lucía esperaba el final de sus palabras, unas palabras a las que temía sin saber por qué. ¿No se sentía preparada para lo que Héctor estaba a punto de pedirle?
 
   ―Creo que me estoy enamorando. Digo creo porque nunca me he sentido así con nadie. Todo esto es nuevo para mí. Pero… si tú quieres,  me gustaría mantener contigo una relación más seria y formal.
 
   ¿Eso había sido una declaración? Sabía que sí. Sabía que él se lo iba a pedir y, aunque tenía miedo y no se sentía preparada para embarcarse en otra relación, le dijo que sí. Que lo intentaría.
 
   Héctor se inclinó y poso sus labios sobre los de ella con ternura. Si no hubiese estado sentada, Lucía se hubiese caído al suelo, pues sentía que le temblaban las piernas.
 
   ―En realidad ―dijo cuando se separó de ella―, quería expresarte todo lo que siento por ti y no he sido capaz. No he encontrado la manera de hacerlo. Soy pésimo declarándome.
 
   ―Sí que lo eres ―afirmó ella entre risas―. Pero no te preocupes, te he entendido.
 
   Después de que Héctor pagara la cuenta, salieron del restaurante y se montaron en el coche de Héctor. Lucía no sabía dónde la llevaba, pero tampoco preguntó. Permanecía callada en el asiento del copiloto.
 
   La canción Imposible de Melocos sonaba en la radio del coche. No pudo evitar pensar en Lucas.
 
   No sabía por qué se acordaba de él cada vez que oía la dichosa canción. Le gustaba mucho esa canción, pero no quería pensar en Lucas. Menos aún, cuando acababa de formalizar su relación con Héctor. No podía empezar con él pensando en otro. Intentaba borrarlo de su mente, pero la canción no se lo permitía.
 
   Héctor estaba molesto consigo mismo por no haber podido decirle a Lucía todo lo que le hubiese gustado, pero estaba tan nervioso que las palabras se habían disipado en su mente dejando lugar a un gran vacío. La culpa había sido de Genoveva; si ella no le hubiese distraído con sus tonterías, él se hubiese acordado del discurso que tenía preparado. Aun así, Lucía había aceptado sin escandalizarse de lo patético que había sonado.
 
   Ahora la llevaba a un lugar que sabía que le iba a gustar. No la conocía lo suficiente como para conocer sus gustos, pero confiaba en su intuición. Aparcó el coche en una desierta calle del polígono industrial. A Lucía se le aceleró el corazón, le temblaba el cuerpo y le sudaban las manos. En aquel lugar nadie podría verlos si Héctor decidía hacerle daño. No es que creyera eso de él, pero después de lo de Mateo, su mente insistía en divagar.
 
   Héctor se apeó del coche y ayudó a Lucía a hacer lo mismo.
 
   ―¿No pensarás dejarme aquí? ―bromeó ella.
 
   ―De momento no ―sonrió―. Vamos, es una sorpresa.
 
   Lucía siguió a Héctor, quien no dudó en cogerla de la mano. Se detuvieron en la puerta de un local abarrotado de gente. Ella miró hacia arriba y vio el colorido cartel en el que ponía: «Karaoke».
 
   Nunca había ido a un karaoke, pero siempre había querido estar en uno. Héctor la condujo al interior del local y se sentaron en una mesa libre.
 
   ―¿Quieres que te pida algo? ―preguntó Héctor.
 
   ―No, gracias. Estoy bien.
 
   ―Ahora vuelvo.
 
   Héctor se dirigió a la barra. Todas las mujeres se volvían para mirarlo al pasar. Lucía pensó que ella hubiese hecho lo mismo, pues ese hombre estaba hecho para admirarlo y babear por él.
 
   Después de tantos quebraderos de cabeza y punzadas de arrepentimiento por hacerle daño a Lucas, sin darse cuenta siquiera, había aceptado tener una relación con Héctor. No es que se lamentara por haber aceptado su propuesta, pero en ese momento, con la mente fría y despejada, temía haber cometido un error. Aunque le gustaba estar con él, cómo la trataba y la miraba…
 
   Héctor regresó con un mojito.
 
   ―¿Me has echado de menos? ―bromeó.
 
   ―Mucho. Se me ha hecho eterno.
 
   Se contemplaron en silencio durante unos segundos.
 
   ―Eres preciosa, princesa.
 
   ―Gracias.
 
   Lucía se ruborizó. Sentía cómo le ardía la cara por el sonrojo.
 
   La chica que cantaba acabó la canción y bajó del escenario. El bar era amplio. Tenía las mesas distribuidas alrededor del escenario, que tenía forma de media luna. Justo en frente del escenario había una columna de la que colgaba un televisor de plasma en el que aparecían las letras de las canciones. Detrás del escenario también había otra pantalla para que los demás clientes pudiesen ver la letra de la canción. Y, al fondo del local, se encontraba la barra.
 
   Alguien habló por el micrófono.
 
   ―¡Ahora, Héctor y Lucía nos cantaran una canción de Carlos Baute y Marta Sánchez! ―dijo la voz del micrófono.
 
   Lucía tragó saliva bruscamente. Héctor se levantó y la arrastró con él hasta el escenario sin que a ella le diese tiempo a protestar.
 
   ―Héctor ―dijo cuando se detuvieron―, yo canto como un gato atropellado.
 
   ―¿En serio? ―preguntó con fingida inocencia―. Nunca he oído a un gato atropellado cantar.
 
   ―Ja. Ja ―se burló ella.
 
   La música comenzó a sonar y lucía se quedó paralizada. Héctor comenzó con su parte de la canción y Lucía le siguió al ver que él tampoco cantaba muy bien. Ambos se miraban mientras cantaban la canción, como si quisieran decirse algo a través de aquellas letras.
 
   Cuando acabó, Héctor la cogió entre sus brazos y se fundió con ella en un cálido beso. Los vítores y aplausos la sacaron de su burbuja con forma de corazón.
 
   Bajaron sonrientes del escenario y cuando llegaron a su mesa, había dos chicas esperándolos. A una de ellas la conocía, era Paola, una clienta. A la otra no la había visto en su vida, pero le recordaba tanto a Susan que le daba escalofríos.
 
   Héctor sonrió al verlas.
 
   ―¡Héctor! ―exclamó Paola abrazándose a su cuello.
 
   La otra chica hizo lo mismo y él las abrazó a ambas. Lucía esperó impasible a que él recordase que ella estaba allí, pero estaba tan acostumbrada a ser olvidada por su acompañante que no se hubiese sorprendido si él se hubiera marchado con ellas, aunque sí le habría dolido.
 
   Él se giró hacia ella y, agarrándola de la cintura, la mantuvo a su lado.
 
   ―Lucía, ellas son Paola, mi hermana, y Laura, mi prima. Ella es Lucía ―dijo con orgullo.
 
   Lucía estaba tan sorprendida que no supo contestar.
 
   ―Ella es mi modista ―le aclaró Paola a Laura.
 
   Mientras que Paola la miraba con el mismo aprecio que Héctor, Laura la observaba con arrogancia. Lucía sabía que no le había caído en gracia. Su arrogante mirada le dejaba claro que no estaba a su altura. Y Lucía no podía creer que hubiera caído de nuevo en manos de los ricos. Héctor no aparentaba tener dinero, sin embargo, Laura y Paola sí.
 
   ―¿Dices que te llamas Lucía? ―preguntó Laura alzando una ceja divertida.
 
   No sabía si volvía a preguntarle porque no había oído bien el nombre o porque la conocía de algo. En ese momento, su cara le resultó tan familiar que su corazón se puso a palpitar aterrado. ¿A quién le recordaba? Le pasó lo mismo con Paola, y había resultado ser la hermana de Héctor.
 
   ―Sí, Lucía ―contestó―. ¿Me disculpáis? Necesito ir al aseo.
 
   Sin esperar respuesta, se dio media vuelta y los dejó a los tres allí.
 
   Héctor observó a las dos muchachas, sonriente.
 
   ―¿Qué os parece? ―quiso saber.
 
   ―Que mereces a alguien mejor ―contestó Laura.
 
   ―A mí me gusta ―dijo Paola.
 
   ―Por favor, Paola, tu hermano merece a alguien mucho mejor que esta Lucía. En serio, no sé qué veis en ella. Desperdiciar buenas pretendientas por una costurera de pacotilla. ¿En qué pensáis?
 
   Héctor no podía creer que su prima estuviese despreciando a Lucía de tal manera sin conocerla.
 
   ―¿Por qué hablas en plural? ―preguntó confuso.
 
   ―¿No lo sabes? ―Laura parecía sorprendida.
 
   ―¿Saber qué?
 
   Laura soltó una siniestra carcajada.
 
   ―Es curioso que esté follándose a tu propio primo y tú ni lo sepas. ―Al ver la cara de sorpresa de Héctor, continuó―. Lucía es la amante de Lucas. Por su culpa dejó a Susan. Aun no lo puedo creer. Y ahora tú caes entre sus redes también. ¿No veis que es una cazafortunas?
 
   ―No puede ser, debes confundirla con otra ―negó Héctor.
 
   ―Te suena de algo lo de: Lucía, la ex de Mateo, la modista que se montó la tienda trabajando en un club… ―se mofó.
 
   ―¿Cómo en un club? ―preguntó Paola horrorizada.
 
   Héctor se quedó sin habla. Se sentía como si le hubiesen dado un mazazo en el estómago. No podía ser la misma persona. Ella no había trabajado en ningún club y tampoco creía que fuese la amante de su primo. Ella no era una cazafortunas.
 
   ―No te creo ―negó él.
 
   ―¿Por qué crees que aguantó tanto tiempo los insultos de Mateo? Se gastó un dineral para sacarla de aquel club. Lo engatusó para que le montara la tienda. Cuando lo tenía todo hecho con él, se acostó con el inocente de mi hermano, pero como a él no le pudo sacar nada, prueba contigo.
 
   ―No me ha pedido nada ―replicó él, negándose a creer lo que contaba su prima.
 
   ―No te habrás dado cuanta, pero ya me lo contarás…
 
   No quería seguir escuchando. Lucía era una persona honrada, o al menos él la veía así. No veía a la arpía que describía su prima. Trató de pensar en algo que Lucía le hubiese pedido de forma sutil, engatusándolo, pero no podía concentrarse con tanto alboroto. Sentía un nudo en el estómago que le hacía temblar todo el cuerpo. No podía ser. No la podía creer.
 
   


 
  

Capítulo XIII
 
   Lucía salió del aseo con el rostro húmedo, se había refrescado para tranquilizarse. Esperaba que Laura se hubiese marchado, porque su presencia la ponía nerviosa. Estar junto a ella era como estar con Susan y Elisabeth.
 
   Miró sobre la multitud hacia la mesa que había ocupado con Héctor y vio que seguían allí. Alguien que entraba al pub captó su atención. En cuanto lo reconoció, su corazón comenzó a golpear sus costillas con fuerza, como si quisiera abrirse paso a través de ellas y escapar de su pecho. Justo lo que le faltaba en aquel momento, que él apareciese allí. A la postre, Lucas también la vio a ella y aligeró el paso a través del gentío para alcanzarla.
 
   Lucía quería huir, pero su cuerpo no le respondía. Necesitaba salir de allí cuanto antes. Buscó ansiosa una vía de escape y vio que, detrás del escenario, había un pasillo poco iluminado que conducía a una salida de emergencia. El escenario estaba a escasos metros del aseo, por lo que no le costaría llegar sin ser vista. Corrió como pudo hasta el pasillo con cuidado de no torcerse un tobillo con los tacones, pero Lucas era más rápido y se encontraba muy cerca.
 
   Intentó alcanzar la salida de emergencia, pero Lucas la atrapó a mitad de camino. La sujetó por la cintura y la acorraló contra la pared. Respiraba agitado por la carrera, al igual que ella. Llevaba sus cortos rizos peinados hacia atrás, pero unos mechones habían caído sobre su frente. Su cara estaba demasiado cerca y el cuerpo de él apretaba el suyo contra la pared. El olor a perfume caro inundó las fosas nasales de Lucía, agitándola. Su belleza y su masculinidad no le pasaban desapercibidas y se obligó a recordar que en ese momento estaba con Héctor, quien no tardaría en ir a buscarla. Lucía giró la cara huyendo de la tentación. No podía mirarlo o cedería a lo que su cuerpo le pedía a gritos.
 
   ―¿Por qué huyes de mí? ―le susurró al oído.
 
   El aliento de Lucas en la oreja, le produjo a la joven una extraña sensación de vértigo en el estómago.
 
   ―No me apetece hablar contigo ―contestó sin mirarlo.
 
   ―Luci, necesito hablar contigo. Te necesito tanto…
 
   ―Lucas, estoy con alguien, me está esperando y no quiero que me vea contigo ―lo rechazó.
 
   ―A mí no me importa que me vean contigo. ¿Qué tengo que hacer para que me permitas estar a tu lado? ―le preguntó desesperado.
 
   A ella le dolía en el alma su desesperación, sobre todo cuando todo su cuerpo clamaba por calmarlo y darle lo que él pedía. Pero no podía, no cuando había aceptado estar con Héctor.
 
   ―Lucas, estoy enamorada de otro hombre. Ahora, déjame ir ―le pidió ella.
 
   Pero Lucas no remitió la presión, sino que apretó aun más su cuerpo contra el de ella. Lucía se ruborizó al notar la presión de la entrepierna de Lucas en su cadera. 
 
   ―Lucía, mírame. ―Pero ella no le obedeció―. Lucía, no soy tonto. Sé que te gusto. He visto cómo te estremeces cuando te hablo al oído, noto como se acelera tu corazón, te tiemblan las piernas y el rubor te cubre las mejillas y, a juzgar por lo que vi en la consulta, seguro que estás húmeda y excitada ―susurró en su oído.
 
   Lucía se sonrojó aún más si era posible. Y se enfadó con su cuerpo por presentar los síntomas que él tan bien había descrito. Pero Lucas siempre tenía ese efecto en ella.
 
   ―Te equivocas por completo ―negó mirándolo a los ojos―. No tienes ningún…
 
   Lucas la silenció con un beso apasionado y salvaje, como él. Lucía intentó resistirse pensando en Héctor, que la esperaba fuera, pero su cuerpo parecía actuar por libre. Dejó que la lengua de Lucas explorara cada rincón de su boca, provocándole un gemido de satisfacción. Y se regañó mentalmente por disfrutar con gozo de aquel fiero beso. Sus labios lograban calmar su cuerpo y, este, obedecía sin rechistar a las exigentes caricias de su lengua masculina. Pero aquello tenía que parar, no podía dejar que Lucas hiciera con ella lo que le viniese en gana. No permitiría que un día la insultara por no estar con él y al otro la besara con tanto fervor. Acabaría volviéndose loca.
 
   Le separó las piernas y se colocó entre ellas para embestirla con fuerza. Estaba tan excitada que, si no paraba aquello en aquel momento, no podría detenerse.
 
   Haciéndose de nuevo con el control de su enardecido cuerpo, empujó a Lucas del pecho con ambas manos, pero era igual que intentar mover una pared.
 
   Lucas dejó de besarla y la miró a la cara. Ambos respiraban con dificultad. Los ojos azules de Lucía echaban chispas furiosos, y eso le divertía en demasía. La joven lo empujó de nuevo con todas sus fuerzas y, esta vez, Lucas se apartó.
 
   ―¡No sé cómo te atreves! ―exclamó furiosa―. ¡No eres más que un niño mimado y caprichoso que toma las cosas cuando le viene en gana y cuando se aburre de ellas las deja en el olvido!
 
   ―Luci…
 
   ―¡Te has equivocado conmigo, Lucas! Yo no soy ninguna de tus pretendientas pijas a las que puedes insultar y luego actuar como si nada hubiera pasado.
 
   Lucía estaba tan crispada, que tenía los puños apretados a ambos lados del cuerpo. 
 
   ―Lo siento, Luci, no debí decirte aquello. Yo sé que nunca le diste motivos para ser tan celoso contigo, pero no soporto imaginarte en brazos de otro hombre ―se disculpó.
 
   ―¡Pues asúmelo, entre tú y yo no hay nada, ni lo habrá jamás! Ahora, apártate.
 
   Lucas se hizo a un lado y Lucía se marchó sin mirar atrás ni una sola vez. Le dolía el alma mientras la veía marchar, y eso que él nunca había creído en esa parte invisible del cuerpo. En ese momento supo que existía, pues el dolor de la lejanía de Lucía se la estaba matando.
 
    
 
   Lucía llegó hasta Héctor temblando aún de la ira. Él la observó con interés antes de decir:
 
   ―Sí que has tardado. ¿Te encuentras bien?
 
   ―Perfectamente ―dijo con una fingida sonrisa―. Necesitaba relajarme un poco.
 
   La joven vio que la mirada, antes afectuosa de Paola, se había vuelto fría y acusadora. Laura parecía divertirse con la situación y Héctor parecía estar a años luz de allí. No sabía qué había pasado en su ausencia, pero estaba claro que Laura se había divertido a su costa, y mucho.
 
   ―Héctor, yo me voy a casa. Estoy cansada ―le informó.
 
   Héctor frunció el ceño y, cuando iba a hablar, Paola se le adelantó.
 
   ―Espera unos minutos, querida, queremos que conozcas a nuestro primo favorito. Está a punto de llegar.
 
   La mirada de complicidad que Paola intercambió con Laura le hizo dudar sobre si quedarse o marcharse cuanto antes. No estaba segura de querer conocer a su primo favorito. Ahí había gato encerrado.
 
   Lucía miró a Héctor buscando una repuesta, pero él permanecía impasible. No la miraba.
 
   ―¡Ahí está! ―exclamó Paola con alegría.
 
   Lucía se giró hacia donde Paola señalaba y, cuando vio de nuevo a Lucas, su corazón se paró y su cuerpo comenzó a temblar con violencia. Se había ruborizado de nuevo.
 
   Cuando se volvió para mirar a Héctor, este observaba su reacción con atención. Lucía desvió la mirada incapaz de sostenérsela. Estaba tan avergonzada de lo que había hecho con Lucas, que fijó la vista en sus zapatos y cruzó los brazos sobre el pecho para que no viese cómo le temblaban las manos. Pero sentía la mirada de Héctor clavada en ella como si fuese un puñal. ¿Sabría algo? ¿Les habría visto en el pasillo? Debía haberse marchado.
 
   ―Hola, primo ―Paola le dio un par de besos.
 
   ―Hola, Lucas ―Héctor le estrechó la mano y le dio un abrazo.
 
   Lucía deseaba que se la tragara la tierra. ¿Por qué le pasaba a ella todo aquello? Por mala y mentirosa. Era el karma, que se había ensañado con ella.
 
   ―Lucía, ¡qué sorpresa! ―dijo Lucas alzando una ceja.
 
   ―Sí, toda una sorpresa ―contestó sin ganas.
 
   Héctor observaba con interés la reacción de ambos. Lucas parecía tranquilo, pero Lucía estaba incómoda. Tenía los brazos cruzados con tanta fuerza, que seguramente se le habrían adormecido las manos.
 
   ―¿Os conocéis? ―preguntó Héctor al fin.
 
   ―Sí ―contestó Lucas―, ella me está confeccionando el traje para la boda de Laura.
 
   Héctor frunció el ceño y Lucía lo miró sorprendida de su respuesta.
 
   ―Lucas ―comenzó Laura―, no es ella la…
 
   La mirada de Lucas hizo callar a Laura de golpe.
 
   ―¿Dejaste a Susan por ella? ―preguntó Paola.
 
   Lucas vio por el rabillo del ojo cómo Lucía daba un respingo y Héctor abría los ojos como platos. Tenía en sus manos la oportunidad de acabar con la relación de Lucía y su primo Héctor. Pero no quería humillarla de aquella forma, no podía hacerle daño. Aunque estuviese cavando su propia tumba, la sacaría de aquella situación en la que se había visto inmersa por culpa de la bocazas de su hermana.
 
   ―¿De qué hablas? ―preguntó con una carcajada.
 
   ―Lucas, ¿no fue con ella con la que te liaste… antes de… dejar a Susana? ―continuó Laura.
 
   Laura respetaba a Lucas y lo quería más que a nadie, por eso le había preguntado aquello con indecisión. No quería que su hermano se enfadase con ella por desenmascarar a aquella arpía.
 
   Lucía deseó no haber salido aquella noche. No sabía si protestar o dejar que hablaran de ella como si no estuviese presente (algo a lo que se había acostumbrado cuando estaba con Mateo). Ya era hora de alzar la voz, así que optó por defenderse.
 
   ―Perdonad, pero esta situación resulta algo violenta. Héctor y yo estamos presentes, aunque nadie haya reparado en ello.
 
   Laura la miró con arrogancia. Puso cara de repulsión y eso a Lucía la cabreaba muchísimo. Estaba muy harta de que la gente como ella actuase así pensándose superiores.
 
   ―No tiene nada de violento hacer una pregunta que, para ti, ya no tiene importancia, ¿o sí la tiene? ―protestó Paola.
 
   Héctor la miró esperando su respuesta impaciente. ¿Aquello era un complot para humillarla entre los tres o qué pasaba allí?
 
   Las miradas volvieron a centrarse en Lucas, esperando una respuesta por parte de él al ver que Lucía no tenía la intención de responder. Lo que más le dolió a la joven fue que Héctor no dijese nada, ni a favor ni en contra. Se limitaba a escuchar y observar a Lucas y a ella mientras su hermana y su prima los atacaban. No habría esperado nunca esa reacción por parte de él pero, al parecer, la palabra de Laura tenía mucho más poder que la de Lucía. 
 
   Lucas no sabía qué decir sin meter a Lucía en una situación comprometida y ella se dio cuenta. Harta de la situación y el malestar que estaba produciendo aquel incómodo silencio por parte de los dos aludidos, explotó.
 
   ―¡Sí, nos acostamos juntos, aunque desafortunadamente ninguno de los dos lo recordamos porque no estábamos lo suficientemente sobrios! ¡¿Estáis contentos los tres?! ―Las caras de perplejidad de sus cuatro oyentes le resultó cómica―. ¿Sabéis qué? ¡Iros al cuerno! ―Se volvió hacia Héctor―. Me has decepcionado.
 
   Se dio media vuelta y se marchó del local. Cuando salió a la calle desierta del polígono, recordó que había ido en el coche de Héctor. Sopesó la idea de llamar a un taxi, pero no quería que durante la espera saliese alguno de ellos y la encontrase allí. Así que decidió ir andando.
 
   Poco a poco el enfado iba remitiendo, dando paso a la angustia y las lágrimas. Aunque intentaba no llorar, no pudo evitarlo. Le había dolido tanto la reacción de Héctor… Sin embargo, la de Lucas le había sorprendido gratamente. Creía que aprovecharía la oportunidad de humillarla por haberlo rechazado, pero no lo había hecho. Al contrario, había intentado protegerla de ellos.
 
   Después de diez minutos caminando, vio que un coche se detenía a su lado. No lo había oído llegar porque era eléctrico. Un BMW I8 de color negro. Lucía apretó el paso preparada para echar a correr si alguien intentaba atraparla. Oyó el leve zumbido de la ventanilla al bajar.
 
   ―Lucía ―la llamó Lucas.
 
   La joven se detuvo y lo miró aún con lágrimas en los ojos. Él se apeó del coche y se acercó a ella con cautela.
 
   ―¿Qué quieres? ―preguntó con voz cansada.
 
   ―Lo siento mucho, no sabía que Héctor sabía lo nuestro.
 
   ―¡No sabía nada hasta que tu querida hermana se lo contó!
 
   Sus lágrimas fluyeron con más rapidez. Lucas se acercó vacilante y la estrechó entre sus brazos. Le besó el pelo y le acarició la espalda. Y Lucía, agradecida con aquel gesto, se abrazó a su cintura entre sollozos.
 
   ―Lo siento ―se disculpó ella contra su pecho.
 
   ―¿Por qué? ―preguntó Lucas desconcertado.
 
   ―Yo nunca he querido hacerte daño ni utilizarte. No es justo que estés aquí consolándome.
 
   ―No te preocupes por eso.
 
   ―¿Por qué has venido a buscarme? ―preguntó abrazada a él.
 
   ―No podía dejar que te fueras sola a estas horas de la noche. Me ha costado una pelea con mi primo, pero no me importa.
 
   Lucía se separó de Lucas esperando que le contara por qué Héctor no había ido a buscarla.
 
   ―Héctor dijo que él ya sabía que te habías acostado con un amigo de Mateo, pero no sabía que ese amigo era yo, nunca le mencionaste mi nombre. Me preguntó si había pasado algo más entre nosotros en estas semanas ―hizo una pausa―, pero le dije que no, que solo nos habíamos visto para confeccionar mi traje. Se ha tranquilizado bastante, pero está un poco aturdido por todo lo que le ha contado Laura.
 
   ―No confía en mí y con razón. ¿Por qué le mentiste tú también? Tú no ganas nada mintiéndole ―quiso saber ella.
 
   Lucas le sonrió y, acunando su cara entre las manos, le dijo:
 
   ―Yo no quiero hacerte daño. Mereces que te respeten y te dejen elegir, aunque yo no sea esa elección. Me gustas mucho, Lucía, y solo quiero que seas feliz.
 
   Lucía cerró los ojos dejando resbalar por sus mejillas dos lagrimones. Sentía que se estaba equivocando con él. No merecía nada de lo que había hecho por ella y, aun así, él la protegía cuando nadie más lo hacía. ¿Por qué? ¿Por qué no podía estar con él sin importarle nadie más? Porque no quería que el sufriera por su culpa y su familia dejara de hablarle por haberla elegido a ella. Una simple obrera. La deseaba tanto como ella lo deseaba a él, pero un gran escalón los separaba.
 
   ―Gracias por todo, Lucas. No me lo merezco. Yo no…
 
   ―Ssshhh, no digas tonterías. Tú te lo mereces todo. Todo se va a arreglar, ya verás. Mañana hablaré con Héctor y le diré que te llame. Tenéis que hablar y aclarar las cosas.
 
   Ella no sabía cómo expresar la enorme gratitud que sentía hacia Lucas en aquel momento. Esa noche, la idea que tenía de él, estaba cambiando por completo. 
 
   Lucas se alegró al ver la expresión de gratitud y alivio de Lucía. Y aunque, por un lado, le dolía no poder estar con ella, por otro, se alegraba de que fuese feliz.
 
   La ayudó a montarse en su coche y la acompañó a casa.
 
   Lucía se puso el cinturón mientras Lucas se montaba en el coche y arrancaba. Ese coche era una pasada, y lo único que se oía era la canción Medicina y enfermedad de Melocos que Lucas tenía puesta. Él la miraba de reojo mientras la canción sonaba bien fuerte en el coche.
 
    
 
   Soy quien te espera en la puerta de atrás,
 
   la manzana en la mano de Adam.
 
   Medicina y enfermedad.
 
   Soy el más chulo aprendiendo a  perder,
 
   soy el bueno y el malo a la vez,
 
   soy la arena bajo tus pies.
 
    
 
   Lucía sonrió. Cuán acertada era la canción… ¿La habría puesto adrede?
 
   ―Me encanta este grupo ―le confesó.
 
   Lucas sonrió satisfecho.
 
   Miraba por la ventanilla escuchando aquella canción que tanto le recordaba al hombre que tenía a su lado.
 
   ―No sé cómo agradecértelo, Lucas. Reconozco que tenía una idea equivocada de ti.
 
   ―Aprovecha la oportunidad y evítame si es con Héctor con quien quieres estar, pues le mentiré una y mil veces más si así puedo estar contigo ―dijo con picardía.
 
   Lucía sonrió por su comentario.
 
   ―Espero que perdones a mi hermana por todo, pero Susan la manipula a su antojo. Ella no es así. Parece haber olvidado cómo trabajaba nuestra madre para poder darnos de comer. Cuando llevábamos las ropas que nuestros primos no querían porque no podíamos comprar unas nuevas.
 
   Lucía no podía creer lo que Lucas acababa de decir. Jamás hubiese imaginado que él pudiera haber tenido una infancia incluso peor que la suya.
 
   Lucas paró el coche junto a la puerta del edificio en el que ella vivía. Permanecieron en silencio en la penumbra de la noche durante unos minutos.
 
   ―Yo no sabía que tú…
 
   ―Nadie lo sabe ―la interrumpió―. Tú y mi familia sois los únicos. Siempre te he entendido aunque no me creyeras.
 
   ―Ahora entiendo por qué ―calló unos segundos―. ¿Héctor también…? ―pero era incapaz de terminar la pregunta.
 
   ―Él siempre ha tenido dinero suficiente para conseguir todo lo que quiso. Si no hubiera sido por su padre, no sé qué habría sido de nosotros.
 
   ―¿Y tu padre? ―preguntó curiosa.
 
   ―Murió cuando éramos pequeños. Apenas lo recuerdo ―respondió mirando a ningún lugar.
 
   Lucía observó su perfil recortado por la oscuridad. Era tan guapo y atractivo. Allí, embriagada por su olor, deseó darle un abrazo y aliviar su dolor. Pero no podía, no quería darle esperanzas sobre algo que no podía existir entre ellos. Estaba agotada y necesitaba pensar en todo lo que había pasado.
 
   ―Creo que ya va siendo hora de irme a casa ―dijo ella.
 
   ―Sí, necesitas descansar.
 
   Su mirada era tan intensa que Lucía creyó que ardería por el deseo. La temperatura estaba aumentando en el interior del vehículo.
 
   Cuando Lucía fue a abrir la puerta, Lucas le sujetó la mano y ella se volvió para mirarlo.
 
   ―Si alguna vez me necesitas, no dudes en llamarme. Te estaré esperando.
 
   ―Gracias. ―Se acercó a él y, antes de comprender lo que estaba haciendo, depositó un suave beso sobre sus labios―. Adiós, Lucas.
 
   Lucía se bajó del coche y se metió en el edificio.
 
   Él se marchó a casa con el sabor amargo de su beso de despedida. Sentía una insoportable opresión en el pecho que no lo dejaba respirar. Paró el coche y golpeó con fuerza el volante.
 
   ―¡Maldita sea!
 
   


 
  

Capítulo XIV
 
    
 
   Lucía se había despertado temprano aquella mañana y, desde que se había levantado de la cama, no dejaba de revisar el móvil. Aún no sabía nada de Héctor y eso la estaba matando. Necesitaba oír su voz, pedirle perdón y que él la perdonara. Quería abrazarlo y besarlo. Saber que estaba ahí…
 
   Temía que él no quisiera volver a verla. ¿Cómo había sido tan estúpida? ¿Por qué se dejaba llevar cuando estaba con Lucas? No sabía qué era lo que sentía exactamente por Héctor, pero no quería perderlo.
 
   El teléfono sonó y Lucía contestó sin mirar quién la llamaba.
 
   ―Lucía… ―era la voz de su padre.
 
   ―Papá, ¿ocurre algo? ―su corazón comenzó a palpitar con fuerza resonando en sus oídos.
 
   ―Cariño, t-tienes q-q-que venir a c-casa ―dijo entre sollozos.
 
   ―¡¿Qué ha pasado?! ¡Papá! ―la mano le temblaba con violencia.
 
   ―Mamá no… no está bien.
 
   ―¿Has llamado al médico? ―preguntó cogiendo el bolso y las llaves del coche.
 
   ―Sí.
 
   ―Voy para allá.
 
   Colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo de los vaqueros. Corrió escaleras abajo saltando los escalones de dos en dos y, cuando llegó al portal, se golpeó con la puerta de la entrada por la inercia de la carrera.
 
   Llegó a casa de sus padres y vio el coche de Héctor aparcado junto a una ambulancia. Dejó el suyo en la entrada de la cochera de cualquier manera y corrió hasta la puerta de su casa. La aporreó con fuerza hasta que su padre la abrió. Tenía los ojos enrojecidos y las lágrimas surcaban su arrugado rostro. Su cuerpo se paralizó durante un segundo mientras su corazón bombeaba con fuerza por su cuerpo y una fuerte opresión se instalaba en su pecho, ahogándola. Entró en la casa tambaleándose. Oyó la voz de su padre a lo lejos.
 
   ―¡Espera, Lucía! ―gritaba.
 
   Pero ella corría tambaleante por el pasillo camino a la habitación de su madre. Héctor salió de ella y se interpuso en su camino. Tenía unas horribles ojeras bajo sus oscuros ojos enrojecidos y apretaba la mandíbula con fuerza.
 
   Lucía quería ver a su madre, cerciorarse de lo que había ocurrido. Verla por última vez y despedirse de ella. El nudo que se había formado en su garganta amenazaba con ahogarla y de sus ojos comenzaron a brotar lágrimas desconsoladas.
 
   ―Déjame pasar, por favor ―pidió con un hilo de voz.
 
   ―No, princesa, no necesitas ver esto ―por primera vez, la voz de Héctor sonaba rota.
 
   ―Por favor ―sollozó―, necesito verla por última vez…
 
   El dolor que reflejaba el hermoso rostro de Héctor le confirmaba lo que había sucedido. Su madre se había marchado y ella no le había dicho adiós. 
 
   «¡NO! ¡No puede ser, no nos hemos despedido! ¡Mi madre no se iría sin decirme adiós!», gritaba su voz interior.
 
   Se escabulló del enfermero y entró en la habitación. Se detuvo de golpe, con la visión borrosa por las lágrimas. Su madre estaba acostada sobre su espalda, con los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre el pecho. Parecía plácidamente dormida. 
 
   Sin poder detener sus pies, que cobraron vida propia, caminó hasta la cama. Al llegar a su lado, la joven le acarició el pelo y la cara cenicienta a su madre. No le importó lo fría que estaba y se abrazó a ella llorando desgarradamente.
 
   Su madre se había marchado para siempre. Se le desgarró el corazón y sus pulmones lucharon por albergar oxígeno suficiente para mantenerla de pie, pero no lo conseguían. Cayó de rodillas, aferrándose con fuerza al camisón de su madre.
 
   No podía creer que se hubiera marchado sin decirle adiós, sin mirarla por última vez con sus ojos vacíos. ¿Cómo podía abandonarlos con la falta que les hacía? ¿Cómo seguiría sin ella? En algún lugar de su corazón, contra toda lógica, Lucía tuvo la esperanza de que su madre se recuperara. Pero la enfermedad se la había arrebatado de sus brazos y no se la había devuelto. Ya nunca volvería a besarla, ni se consolaría con abrazarla, ni la vería nunca más…
 
   Sintió que unas fuertes manos la levantaban del suelo y la llevaban en brazos fuera de la habitación. No se resistió, se sentía tan vacía…
 
   Alguien le acariciaba el pelo mientras le susurraba palabras con cariño.
 
   ―Lucía, mírame, por favor… Vamos, princesa.
 
   Apretó los ojos con fuerza. Quería retener aquella masculina voz que calmaba su mullido corazón como si fuera un bálsamo.
 
   ―Mi amor, mírame, por favor. Lucía, déjame ayudarte. 
 
   Ella quería obedecer, pero el dolor que sentía en el pecho no la dejaba respirar y ella no encontraba las fuerzas para luchar contra la oscuridad que insistía en engullirla. Y al final, se dejó vencer.
 
    
 
   Despertó en su cama, completamente desorientada. Abrió los ojos para ver dónde se encontraba, pero su visión era borrosa. Se sentía cansada y su cuerpo se negaba a moverse. Parpadeó repetidas veces y, poco a poco, su visión se fue volviendo más nítida. Estaba en su habitación, en la casa de sus padres. El recuerdo de lo ocurrido la asaltó como si de una ola gigante se tratase, enredándola entre sus oscuras aguas e impidiéndole respirar. Sus ojos volvieron a anegarse de lágrimas y, sin poder impedirlo, rompió a llorar. Lloró hasta que no quedó ni una gota de agua más en su cuerpo.
 
   Lucía sabía que su madre acabaría yéndose, al igual que algún día lo haría su padre, pero no estaba preparada para la despedida. Nadie estaba preparado para despedir a un ser querido para siempre. Sabía que su madre había dejado de sufrir, pero no soportaba el vacío que había dejado.
 
   ¿Cómo estaría su padre? ¿Estaría Héctor cuidando de él? Necesitaba saber cómo estaban ellos, y ser fuerte por su padre.
 
   Se levantó de la cama algo mareada y se encaminó a la cocina. La casa estaba completamente a oscuras y a través de la puerta de la cocina, que estaba entornada, se veía un poco de luz. De ella salía el olor del café recién hecho y el murmullo de dos voces conocidas. Se acercó con sigilo para escuchar la conversación que su padre mantenía con Héctor.
 
   ―¿Crees que estará bien? ―preguntaba su padre.
 
   ―Sí, ha sido el impacto de lo sucedido lo que ha provocado que se desvaneciera. Lucía es una chica fuerte, lo superará.
 
   ―Ella nunca… Bueno, yo jamás la había visto desplomarse así.
 
   ―A veces, cuando los sucesos son demasiado traumáticos para nosotros, el cerebro desconecta del cuerpo para protegerse. Eso es lo que le ha sucedido a ella ―explicó Héctor con calma.
 
   ―Héctor, no le hagas daño, por favor. Si no la quieres, déjala marchar, no quiero que le hagan más daño.
 
   ―Pedro, yo quiero a su hija.
 
   A Lucía se le escapó un sollozo que silenció tapándose la boca con la mano.
 
   ―¿Podrías quedarte con ella mientras estoy en el tanatorio? Ella no necesita todo esto.
 
   ―Claro.
 
   Lucía corrió de vuelta a su habitación, incapaz de enfrentarse a su padre ni a Héctor.
 
   Se sentía egoísta por dejar a su padre solo ante aquella situación, pero no soportaba estar en aquel lúgubre lugar, con el cuerpo helado de su madre tras un cristal y toda aquella gente, que no había visto en años, dándole el pésame. Pero tarde o temprano tendría que hacer acto de presencia.
 
   Al cabo de una hora, Héctor se atrevió a llamar a su puerta. Lucía le dejó entrar aunque en ese momento no le apeteciera hablar con nadie.
 
   ―Hola, princesa ―susurró―. ¿Cómo estás?
 
   Lucía lo miró desde la cama, donde estaba sentada. Él se quedó en la puerta, como si temiese acercarse a ella.
 
   ―No lo sé.
 
   ―¿Puedo sentarme a tu lado?
 
   Lucía se encogió de hombros, indicándole que no le importaba si se acercaba o se quedaba donde estaba. Él se acercó con cautela y se sentó a una prudente distancia de ella.
 
   ―¿Alguna vez has perdido a un ser querido? ―preguntó ella mirando al suelo.
 
   ―No, pero he visto muchas pérdidas a lo largo de mi carrera profesional.
 
   ―Pero jamás has experimentado el vacío ―aclaró ella.
 
   ―¿Quieres hablar de ello? ―preguntó él con voz afable.
 
   Lucía suspiró y se hizo un largo silencio que él respetó con paciencia.
 
   ―No creo que pueda hacerlo ―dijo finalmente―. Tampoco es justo que estés aquí.
 
   ―¿Por qué dices eso? ―preguntó con el ceño fruncido.
 
   ―No me lo merezco.
 
   Las lágrimas volvieron a anegar sus ojos y ella se las limpió de un manotazo. Estaba cansada de llorar, por mucho que llorara las cosas seguirían igual.
 
   ―No pienses en eso ahora. No es el momento ―cogió su mano acariciándola con ternura.
 
   ―Lo sé, pero no puedo evitarlo. Odio haberte hecho daño.
 
   ―¿Lo amas? ―las palabras salieron de su boca sin poder detenerlas, a pesar de que sabía que no era el momento adecuado.
 
   Lucía lo miró a los ojos y respiró profundamente.
 
   ―No.
 
   Y no lo amaba. Lo deseaba. Lo deseaba con cada poro de su piel, pero no era amor, ¿o sí? Ella no creía que eso fuera amor, solo que no podía evitar dejarse llevar por el placer que sentía cuando Lucas la acariciaba.
 
   Con Héctor era diferente, a él lo deseaba en otros aspectos. Lo necesitaba a su lado y lo quería por cómo le hacía sentirse, querida y relajada. Se sentía mal por mentirle una y otra vez, pero si le contaba lo que había ocurrido entre su primo y ella se marcharía de su lado y ella lo necesitaba en esos momentos.
 
   ―No te preocupes, no me importa lo que haya pasado entre vosotros. Lo que importa es lo que pase a partir de ahora. ¿Te he dicho que eres preciosa? ―le dijo con una sonrisa a la vez que le pasaba un mechón por detrás de la oreja.
 
   Lucía le devolvió la sonrisa, aunque triste y apagada.
 
   Héctor se acercó a ella y acunó su rostro entre las manos. Sus ojos la miraban con ternura.
 
   ―Eres preciosa. Tan hermosa que duele mirarte. Te quiero ―susurró.
 
   ―Gracias, Héctor. Gracias por todo.
 
   A Héctor no le pasó desapercibido que ella no le había devuelto el te quiero.
 
   El teléfono móvil de Lucía comenzó a sonar. Héctor lo cogió para tendérselo a la joven.
 
   ―Es Lucas ―dijo con amabilidad.
 
   El corazón de Lucía dio un vuelco, pero esperaba que Héctor no se hubiera percatado de ello.
 
   ―Dile que no me apetece hablar con nadie.
 
   Lucía no quería hablar con Lucas delante de Héctor, no ahora que lo habían arreglado todo.
 
   ―¿Sí? ―contestó él―. Sí, soy Héctor. ―Calló unos segundos―. No, no está para hablar con nadie. ―Silencio―. Sí, ha sido su madre. ―Silencio de nuevo―. Vale, te avisaré cuando sepa algo. ―Calló unos segundos―. Yo se lo diré. Adiós.
 
   Lucía comprobó como la rigidez del cuerpo del enfermero desaparecía al colgar el teléfono.
 
   ―Su más sentido pésame ―le informó.
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo XV
 
   Había pasado un mes desde el entierro de su madre. Había seguido haciendo su vida, aunque no se hubiese repuesto aún de la pérdida. Su padre había enfermado a los pocos días del fallecimiento de su madre, por lo que la recuperación estaba siendo más lenta. Lucía trabajaba todo el día e iba a cuidar de su padre por la noche. Héctor la ayudaba en todo lo que podía, pero él estaba muy ajetreado y apenas se veían, aunque hablaban por teléfono continuamente.
 
   De Lucas no había vuelto a saber nada desde el entierro, pero lo prefería así, pues su relación con Héctor se había afianzado bastante.
 
   Era sábado y Héctor trabajaba todo el día, como de costumbre. Esa noche, Héctor había quedado para salir con Lucas y sus amigos, y la había obligado a salir con sus amigas. Le había dicho que necesitaba salir de casa y despejarse, y había hablado con Jessica para que la llevaran con ellas un rato. Lo había organizado todo para que una chica profesional cuidara de su padre toda la noche y ella pudiera descansar.
 
   Estaba cocinando lentejas para comer, aunque no sabía si su padre comería algo, ya que apenas tenía apetito y todo le daba igual. Héctor había insistido en ingresarlo, pero él se había negado. El médico le había dicho que su padre estaba pasando por una fase complicada del duelo y que ese era el motivo de su desinterés por comer o tomar medicación. Se había quedado muy delgado. La tensión le había subido por las nubes, pero no hacía nada por arreglarlo y la joven luchaba con él cada día por su mejoría. No podía permitirse perder a su padre también. Era su única familia y lucharía por ella con uñas y dientes.
 
   Le sirvió la comida en la cama, de la que llevaba semanas sin levantarse. Estaba tan deteriorado que parecía otra persona completamente diferente. Le dolía verle tan apagado, porque sabía que no estaba enfermo, sino que estaba así por el dolor de haber perdido a la mujer a la que tanto había amado y por la que había dejado todo en su vida. Un amor tan grande que nada, salvo la muerte, había podido destruir.
 
   Ella sufría la pérdida de su madre y el dolor de su padre. Trabajaba duro cada día y se ocupaba de su padre y de los quehaceres del hogar. Sonreía cuando tenía que hacerlo y lloraba cuando nadie la veía. Aun así, sacaba fuerzas para seguir adelante, por su padre y por Héctor, las dos personas que la habían cuidado sin pedir nada a cambio. Pero comenzaba a sentirse agotada y no quería sentirse así.
 
   Su padre accedió a comer unas cucharadas, pero no comió ni medio plato cuando volvió a acostarse de nuevo.
 
   Lucía salió de la habitación arrastrando los pies con la cabeza gacha. Ella también había perdido el apetito.
 
   Cuando recogía la cocina, llamaron a la puerta. Fue a abrir y se sorprendió de ver a Héctor allí. Llevaba el pelo mojado, una camiseta azul de manga corta y unos vaqueros desgastados.
 
   ―Hola, princesa.
 
   ―Hola, ¿qué haces aquí? Creí que trabajarías hasta tarde.
 
   Lucía se apartó de la puerta para que pasara.
 
   ―Primero, vengo a pasar la tarde contigo. Segundo, voy a ver a tu padre. Y tercero, ¿huele a lentejas? ―bromeó con una enorme sonrisa.
 
   Ella no pudo evitar reírse, él siempre conseguía sacarle una sonrisa. Había sido su mayor apoyo durante ese mes, y se lo agradecía en el alma.
 
   ―Pasa a la cocina y te pondré un plato.
 
   Héctor la siguió hasta la cocina, observando cómo se movía su menudo cuerpo bajo la fina tela de su vestido de lino. Había adelgazado mucho debido a la carga insufrible que estaba soportando. Quería ayudarla y pasar todo su tiempo con ella, pero el trabajo se lo impedía. Ya había conseguido que su tío le redujera las horas de trabajo de voluntariado a tres días a la semana, pero no era suficiente. Si Lucía seguía así, tendría que dimitir de ese trabajo extra que su tío le había encargado. Ella era lo más importante para él y tenía que ayudarla.
 
   Lucía le sirvió un plato colmado de lentejas con chorizo y Héctor las olió con gesto cómico, haciéndola reír.
 
   ―Mmmm… Huele que alimenta. ―Se llevó una cucharada a la boca y la degustó―. Están buenísimas, princesa. Eres una cocinera excelente.
 
   ―Gracias. Es porque las hice pensando en ti ―bromeó ella.
 
   Héctor devoró el plato con modales refinados bajo la curiosa mirada de la joven. Y más tarde, mientras ella fregaba los platos y recogía la cocina, Héctor fue a ver el estado de Pedro.
 
   Cuando Héctor volvió a la cocina, la tomó de las manos y le hizo sentarse a su lado.
 
   ―Voy a preparar el ingreso de tu padre para mañana.
 
   A la joven se le heló la sangre en las venas. ¿Tan mal estaba? ¿Es que no había conseguido que se recuperara ni un poco en esas semanas?
 
   ―Héctor, él no quiere ir y yo no quiero hacerle daño obligándolo a estar encerrado en la habitación de un hospital. Por favor, déjame hablar con él, conseguiré que se recupere. Por favor ―la voz de la chica sonaba desesperada.
 
   La envolvió en un abrazo protector y le besó el pelo.
 
   ―Lucía, no puedes seguir así y él tampoco, es por el bien de los dos.
 
   Lucía dejó que los brazos de Héctor la calmaran durante un rato más. Allí se sentía segura y quería quedarse en ellos para siempre.
 
   ―Sé que lo haces por su bien, pero dame unos días más para intentarlo.
 
   Héctor la apretó aún con más fuerzas, como si con eso consiguiera hacer desaparecer todos sus males.
 
   ―Está bien, te daré dos días más. Es todo lo que puedo hacer.
 
   Lucía se apartó un poco de él para mirarlo a los ojos.
 
   ―Gracias, Héctor. Gracias por todo lo que estás haciendo por nosotros.
 
   Él le sonrió con un brillo especial en sus ojos.
 
   ―No me las des, princesa. Hago cosas por gente a la que no conozco, ¿cómo no iba a hacerlo por ti?
 
   Lucía lo besó en los labios con suavidad. Estaba tan agradecida por lo que estaba haciendo por su padre y por ella, que quería compensarlo, pero no sabía cómo hacerlo. Así que le demostró todo el amor que sentía a través de su beso.
 
   Héctor sintió una descarga por todo su cuerpo cuando la lengua de Lucía asaltó su boca, explorándola con pericia. Lucía se puso de pie entre sus piernas para profundizar más el beso, y Héctor recorrió su cuerpo con las manos hasta encontrar el dobladillo inferior del vestido de la muchacha. Acarició sus suaves muslos mientras ascendía hasta sus redondeadas nalgas. La suavidad de su sedosa piel lo excitaba tanto que incluso dolía. La deseaba con todo su ser y eso comenzaba a volverlo loco. Ella era todo lo que él quería y ansiaba y no veía llegar el día en que se adentrara en su cuerpo y se fundiera con ella.
 
   Lucía soltó un gemido cuando las manos de Héctor abarcaron por completo su redondo trasero. Su cuerpo se humedecía esperando ansioso las caricias íntimas de sus manos, pero él pasó a ascender por su espalda para después vagar hasta atrapar sus voluptuosos pechos. Jugueteó con ellos, pellizcándolos y masajeándolos, y a ella le temblaron las piernas.
 
   Héctor liberó su boca para descender hasta su cuello y devorarlo con húmedos besos y lametazos. Quería saborearla. Sabía que estaba excitada y él necesitaba sentirlo.
 
   ―Te deseo, Lucía.
 
   La ronca voz de Héctor reverberó por el cuerpo enfebrecido de la joven. Ella también lo deseaba, y quería sentirlo en su interior. No quería seguir esperando.
 
   ―Yo también te deseo, Héctor.
 
   Héctor volvió a bajar sus manos hasta atrapar el elástico de su braguitas y se las quitó. La empujó contra la encimera y le subió el vestido hasta la cintura, maravillándose con la imagen de su cuerpo desnudo.
 
   El corazón de Lucía bombeaba con fuerza y su cuerpo temblaba con violencia. Las manos del enfermero acariciaron la parte interna de sus muslos desnudos y, abriéndole las piernas con suavidad, acercó la mano hasta su centro humedecido. A Lucía se le escapó un quejido de placer mientras observaba como Héctor se llevaba el dedo a la boca para saborearlo sin dejar de mirarla.
 
   ―Héctor… ―gimió.
 
   Siguió acariciándola mientras devoraba sus pechos con maestría, invadiéndola con sus dedos. Héctor estaba hipnotizado con su cuerpo y sus jadeos. La fuerte respiración de la chica resonaba en su cabeza, enloqueciéndolo y provocando que su miembro brincara bajo la tela de sus pantalones clamando un poco de atención, pero no podía parar.
 
   El placer aumentaba consumiéndola mientras los dedos de Héctor acariciaban su interior y su lengua lamía sus pechos con tanta lujuria que Lucía creyó que moriría. Estaba a punto de explotar, pero no quería hacerlo sin él. Le desabrochó los pantalones, y acarició su miembro con suavidad.
 
   ―Joder… Lucía… ―jadeó él.
 
   ―Lucía, cariño, ¿dónde estás? ―la voz de su padre resonó en la cocina, devolviéndola a la realidad.
 
   Héctor se abrochó los pantalones con rapidez y Lucía se vistió de nuevo, ruborizada.
 
   ―¡Estamos en la cocina, papá!
 
   Héctor se sentó en la silla y Lucía fue al encuentro de su padre, avergonzada de lo que habían hecho en la cocina.
 
   Su padre entraba por la puerta cuando Lucía salía y por poco tropieza de bruces con él. Al verlo allí de pie, tan demacrado y débil, lo sujetó alarmada.
 
   ―¿Por qué te has levantado? ―le preguntó asustada.
 
   ―Estoy bien, solo algo cansado.
 
   Héctor se acercó a ellos y llevó a Pedro hasta la silla de la cocina. Lucía estaba hipnotizada por los movimientos de los fuertes músculos de Héctor, y tardó unos segundos en comprender que su padre le había dicho algo.
 
   ―¿Cómo dices, papá?
 
   ―Que tengo un poco de hambre, ¿me pones un plato de lentejas?
 
   Su padre comió como hacía días que no comía. Ella no sabía qué había pasado para que volviera a comer de aquella manera, pero no le importaba. Se sentía inmensamente feliz de verle comer.
 
   ―Sé que he sido muy egoísta al no pensar en el esfuerzo que haces cada día para llevarlo todo hacia adelante ―comenzó a decir su padre―. No soy el único que ha perdido a un ser querido. Ella era mi mujer, el amor de mi vida, pero también era tu madre. Ella no te habría abandonado como lo he hecho yo. ―Los ojos de Pedro estaban cargados de lágrimas, al igual que los de su hija―. Fui yo quién te dijo que la muerte formaba parte de la vida y, sin embargo, mírame, soy incapaz de afrontarlo. Hoy he comprendido que todavía me queda una razón maravillosa por la que seguir luchando, hija. Esa razón eres tú. Perdóname.
 
   Lucía se abrazó al cuello de su padre con fuerza, llorando como cuando era una niña.
 
   Por encima de la cabeza de su hija, Pedro miró a Héctor y moduló con los labios un silencioso «gracias». El joven asintió feliz de ver cómo Lucía recuperaba a su única familia. Estaban solos y se necesitaban el uno al otro.
 
   ―Tengo que irme ―dijo el chico una vez acostó a Pedro―. María vendrá enseguida a cuidar de él para que tú puedas irte con tus amigas. Mañana iré a verte después de comer. Pásalo bien, princesa.
 
   Él le guiñó un ojo y Lucía sonrió tan feliz como hacía tiempo que no sonreía.
 
   ―Lo intentaré. Diviértete tú también.
 
   Se fundió con él en un beso apasionado y, a continuación, él se marchó. 
 
   


 
  

Capítulo XVI
 
   Lucía salió con sus amigas a uno de los pubs que estaban de moda por el centro de la ciudad. Se había puesto un ajustado vestido negro que marcaba todas sus curvas a la perfección conjuntado con unos zapatos de tacón de puntera abierta rojos y un bolso del mismo color que los zapatos.
 
   Al entrar en el pub, vio a Héctor con sus amigos junto a la barra, pero él no la vio a ella. Lucas estaba enfrente de su primo. Los dos chicos eran irresistiblemente guapos y apuestos, y llamaban la atención de todas las mujeres que pululaban a sus alrededores.
 
   Mientras Lucía bailaba con sus amigas en un rincón del pub, alejadas del grupo de Héctor para pasar inadvertidas, vio como una joven rubia de pechos exuberantes enfundada en un mini vestido rojo se acercaba a hablar con ellos. La joven posó la mano sobre el muslo de Héctor y se acercó para decirle algo al oído. Aunque aquello no le gustó en absoluto, sabía con certeza que Héctor no haría nada con aquella chica, pues él la respetaba más de lo que realmente merecía. 
 
   Cuando la joven se vio rechazada por Héctor, tal y como Lucía había previsto, se acercó a Lucas, que pasó su brazo alrededor de la cintura de la chica y rió por algo que esta le había dicho. En ese momento, Lucía sintió un pinchazo en el estómago. No debía estar celosa ni molestarse por ello, pues ella estaba con Héctor, pero le molestaba. No soportaba la idea de que Lucas tocara a otra mujer como la había tocado a ella.
 
   ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó Leo.
 
   Lucía apartó la mirada del grupo de chicos y sonrió a su amiga de manera un tanto forzada.
 
   ―Sí, pero necesito refrescarme un poco. Voy al baño.
 
   Y como si la hubiese oído, Lucas giró la cabeza y su mirada se encontró con la de Lucía.
 
   Incapaz de permanecer allí ni un minuto más, la chica corrió hacia el baño. Se detuvo en el lavabo y se observó en el espejo. Era una chica normal y corriente, pero sus ojos claros en su piel morena destacaban llamando la atención de los hombres. 
 
   Se echó un poco de agua en el cuello y respiró con profundidad. De repente, la puerta del baño se abrió y Lucas entró invadiendo todo el espacio y oxígeno que Lucía necesitaba para relajarse. Aquel hombre era extremadamente sexy y sus hormonas estaban al tanto de ello. Sus cortos rizos se dejaban caer sobre su frente, su piel morena desprendía un olor adictivo, característico de él. Iba vestido con una camiseta negra de manga corta y unos vaqueros desgastados que le marcaban la forma de su fibroso trasero.
 
   Lucas la miró a los ojos unos segundos antes de encaminarse a ella con paso decidido.
 
   ―¿Qué haces aquí? ―preguntó la joven dando un paso hacia atrás.
 
   Pero él no contestó, sino que la atrapó contra el lavabo y devoró su boca con fervor. Con el hambre propio de un animal salvaje. Lucía sintió el prominente bulto de su entrepierna presionando sus caderas, excitándola.
 
   Lucas acarició sus rodillas, ascendiendo por sus muslos hasta atrapar sus nalgas con ambas manos por debajo del fino vestido. Sin poder soportarlo más, Lucía le devolvió el beso con frenesí. Enloquecida por su lengua y sus caricias, se abrazó a su cuello y se apretó más contra su cuerpo, profundizando el beso. La llevó, sin dejar de besarla, hasta uno de los cubículos donde estaban los retretes y cerró la puerta con pestillo. La atrapó contra la puerta del mismo mientras pasaba de devorar su boca a lamer su cuello con urgencia.
 
   ―Lucas… ―jadeó ella―. No… ¡Para!
 
   Pero Lucas la acalló apoderándose de nuevo de su boca y de su lengua.
 
   Le bajó el vestido y liberó uno de sus voluptuosos pechos para masajearlo con su mano antes de llevárselo a la boca. Lucía lanzó un sonoro gemido al sentir la lengua de Lucas juguetear con su pezón.
 
   Lucas había perdido todo rastro de cordura al verla con ese vestido tan ajustado y estaba dispuesto a hacerle el amor donde fuera para que comprendiera de una vez que ella era suya. No le importaba nadie más que ellos dos y estaba dispuesto a convencerla de que a ella tampoco debía importarle. Al saborear la piel de su henchido pezón, su erección palpitó con fuerza pidiendo atención, pero primero quería atender las necesidades de ella, él podía esperar.
 
   Lucía se sentía morir de placer entre aquellas manos salvajes y diestras que la acariciaban y torturaban con maestría. Le levantó el vestido hasta la cintura y, con brusquedad, le arrancó el fino tanga de encaje de un tirón. Ella jadeó por la sorpresa y él gruñó de satisfacción contra su pecho ante tal placentero sonido.
 
   Ella se encontraba inmersa en un torbellino de placer y pasión, lejos de toda razón. En aquel momento no le importaba que estuviesen encerrados en el baño de un pub, ni que alguien pudiese verles, lo único que importaba era lo que sentía en los brazos de Lucas.
 
   Lucas la obligó a separar las piernas con la rodilla y, sin dejar de besar sus pechos, rozó la tierna carne de su sexo con la mano, acariciándole con suaves movimientos circulares que le hacían perder la poca cordura que le quedaba. Las piernas le temblaban incapaces de sujetarla y tuvo que agarrarse a los hombros de Lucas, quien gemía mientras devoraba sus sonrojados senos.
 
   El golpe de la puerta del aseo al cerrarse, les indicó que alguien había entrado. Se quedaron paralizados al oír los pasos del desconocido que se había metido en el retrete de al lado. Lucas apoyó la frente sobre la de Lucía, mirándola a los ojos y respirando contra su boca.
 
   Lucía notaba como su cuerpo se iba enfriando haciendo desaparecer la fogosidad que había sentido segundos antes. Recuperaba la cordura poco a poco, comenzando a ser consciente de lo que estaba haciendo. Su vestido estaba completamente enrollado en su cintura, su ropa interior estaba en el suelo hecha girones y se encontraba en los brazos de Lucas. ¡Lucas, no Héctor, que era con el que debería estar de aquella forma! Esa misma tarde habían estado a punto de hacer el amor en la cocina de casa de sus padres y, en ese momento, se encontraba desnuda en el retrete de un local con el primo de su novio.
 
   Lucas vio asomar en los ojos de la chica un terrible sentimiento de culpabilidad. Así acababa, por el momento, su encuentro furtivo en aquel baño y, la mujer ardiente que segundos antes se había derretido por sus caricias, había vuelto a convertirse en la chica fría y sensata que lo rechazaba sin cesar.
 
   La persona que había entrado en el baño interrumpiéndolos, salió dando un sonoro portazo. Lucía lo apartó y se colocó el vestido con torpeza.
 
   ―¡¿Por qué has tenido que hacerlo?! ¿Por qué ahora que Héctor y yo estamos tan unidos? ―preguntó la joven desesperada.
 
   ―Lo siento, Luci ―se disculpó―. Lo siento mucho, pero te he echado tanto de menos que cuando te he visto, tan hermosa y provocadora, no he podido resistirme. He soñado cada noche, desde nuestro último encuentro, con este momento. Lucía, yo…
 
   ―Sssshhhh, no digas mi nombre, podría oírte alguien. ¡Santo cielo! Si tu primo se entera de esto, yo… ―dijo tapándose la cara con las manos―. Vete, por favor.
 
   Lucas le sujetó el brazo y ella se soltó de inmediato.
 
   ―Luci…
 
   ―Vete. Vete ya, te lo ruego.
 
   Las lágrimas rodaban por sus mejillas estropeándole el maquillaje, pero no le importó. Nada importaba más en aquel momento que el enorme error que acababa de cometer.
 
   Lucas salió del baño sin decir nada más, dando un portazo, y Lucía se derrumbó, llorando desconsolada. No entendía cómo amando a Héctor podía haberse acostado con Lucas. Le había traicionado siéndole infiel con su primo más allegado. ¿Cómo podía ser tan mentirosa y traidora? ¿Cómo iba a mirar a Héctor a la cara después de aquello? Se odió tanto que hasta le repugnaba. ¿Es que nunca se cansaría de sentirse así y de hacerse la misma pregunta una y otra vez?
 
   Aquello no podía volver a pasar. Tenía que controlar su cuerpo y sus hormonas cuando Lucas estuviera cerca, no podía volver a perder el control. No quería perder a Héctor, así que no podía enterarse de lo que acababa de hacer.
 
   Salió del retrete y se miró en el espejo. Las lágrimas le habían corrido el rímel y manchado la cara. Se lavó con agua fresca, frotándose con las manos y limpiándose con servilletas de papel hasta que hizo desaparecer los churretes de la cara. Sacó de su bolso el lápiz de ojos y el pintalabios y se puso un poco de cada uno intentando mejorar su aspecto.
 
   ―¿Te encuentras bien? ―preguntó Jessica irrumpiendo en el aseo.
 
   ―Sí, bueno, creo que me ha sentado mal la cena. Lo mejor será que me vaya a casa.
 
   ―Como quieras ―contestó su amiga observándola con detenimiento.
 
   Lucía seguía retocándose el maquillaje con tranquilidad.
 
   ―Lucía, he… he visto a Lucas salir de aquí hace un momento. ¿Ha pasado algo entre vosotros?
 
   La joven se quedó paralizada y su cara palideció dos tonos. ¿Lo habría visto alguien más? ¿Y si Héctor lo había visto entrar en el aseo tras ella?
 
   ―Lucía, ¿qué ha pasado? ―volvió a preguntar.
 
   ―Nada, ¿qué iba a pasar? Hemos estado hablando, nada más.
 
   ―Lucía, no soy tonta. Ningún hombre se mete con una mujer en un aseo de un pub para hablar ―insinuó alzando una ceja.
 
   Lucía la miró alzando ambas cejas.
 
   ―Ya te he dicho que no ha pasado nada. No insistas.
 
   ―Vale, como quieras ―contestó alzando ambas manos en señal de rendición―. Pues vayámonos a casa. Héctor ya se ha ido.
 
   Sin decir nada más, Lucía siguió a su amiga hasta donde estaba el resto del grupo. Se despidió apresuradamente de Rocío y de Leonor y salió a la calle a esperar a Jessica, necesitaba respirar aire fresco. En cuanto salió por la puerta del pub, alguien la sujetó del brazo y ella se giró violentamente, dispuesta a estamparle el puño en la cara al que se atreviera a tocarla, pues esa noche no se encontraba con ánimos de aguantar a nadie. Era Héctor quien la sujetaba. El corazón le dio un vuelco antes de comenzar a latir desesperado. Las manos empezaron a sudarle descontroladamente y se había quedado tan pálida como un fantasma.
 
   ―¡Lucía! ¿Qué haces aquí, princesa? ―le sonreía feliz.
 
   ―Yo… yo… estaba con… mis amigas, pero… no me encuentro muy bien, ha debido sentarme mal la cena.
 
   ―¿Quieres que te lleve? ―preguntó preocupado.
 
   Lucía miraba hacia el interior del pub con nerviosismo, deseando que Jessi saliera y temiendo que Lucas apareciera.
 
   ―N-no, no hace falta, me voy con… con… con Jessica. Quédate con tus… amigos ―las palabras se le trababan, prueba de lo nerviosa e incómoda que se encontraba.
 
   ―Yo también me iba. Vamos, dile a tu amiga que se quede, que ya te acompaño yo.
 
   Incapaz de negarse por miedo a que él sospechara que lo que realmente le pasaba no tenía nada que ver con el malestar de estómago, se despidió de su amiga y se marchó con Héctor. Él le pasó un brazo por encima de los hombros, pegándola a su cuerpo, y ella se sintió fatal. Su corazón latía tan fuerte, que ella pensó que él lo oiría. 
 
   ―¿Te apetece venir a mi casa? ―le susurró al oído con su voz ronca.
 
   Era la primera vez que Héctor le preguntaba si quería ir a su casa y ella no era capaz ni de mirarlo siquiera. Su estómago se estaba retorciendo en su interior por lo que le había hecho. Por no contarle la verdad y dejar que él creyera ciegamente en ella. Que le ofreciera ir a casa para adorarla con sus caricias cuando ella había dejado que fuera otro quien la besara y acariciara, le hacía sentirse la mujer más sucia del mundo.
 
   ―Te agradezco la proposición, pero… solo me apetece llegar a casa y acostarme ―y no era del todo mentira.
 
   ―¿Tal vez mañana? Me gustaría acabar lo que empezamos esta mañana ―insistió.
 
   La cara de Lucía se encogió con un doloroso gesto, el nudo que se le estaba formando en la garganta amenazaba con estrangularla sin piedad.
 
   ―Claro ―contestó con un hilo de voz y carraspeó para aclararse la voz―. Mañana será perfecto.
 
   ―Bien, pasaré por tu piso a recogerte.
 
   Al llegar a casa de Lucía, se despidieron con un fugaz beso de despedida y ella entró en casa de forma apresurada. Lo único que quería era ducharse y dormir toda la noche, como si así pudiese hacer desaparecer los sucesos de la noche. 
 
   


 
  

Capítulo XVII
 
   Se encerró en el baño y se deshizo de lo que le quedaba de maquillaje con unas toallitas limpiadoras. Se recogió el pelo en una cola bastante alta y se echó agua en la cara y en el cuello.
 
   El timbre de la puerta sonó, indicándole que la despistada de su amiga había olvidado las llaves.
 
   Se secó la cara y volvió a soltarse el pelo antes de abrir la puerta. Al abrirla, se encontró con Lucas. Su musculoso cuerpo ocupaba casi toda la puerta. Era un hombre muy atractivo y seductor, no podía negarlo. Su simple presencia revolucionaba todas sus hormonas y le hacía flaquear las piernas.
 
   ―¿Qué estás haciendo aquí? ―inquirió en un susurro.
 
   ―Tenemos que hablar, Luci ―contestó susurrando también―. Déjame entrar, por favor.
 
   ―¡No, Lucas! ¡Márchate! Es muy tarde y no tenemos nada de qué hablar.
 
   Ella intentó cerrarle la puerta, pero él puso el pie y la puerta rebotó. Lucía dio un paso atrás para evitar que la puerta la golpeara y él aprovechó para colarse en la casa.
 
   ―Lucas, por favor, vete… ―odiaba que su cercanía le turbara tanto.
 
   Pero él hizo oídos sordos a sus ruegos y sin saber cómo, la acorraló contra la puerta.
 
   ―Lucía, no puedo alejarme de ti… ―dijo lamiendo su cuello.
 
   ―Lucas…
 
   Quería gritarle que se fuera, pero las cuerdas vocales no le respondían salvo para pronunciar su nombre. Lucas conseguía que se le nublara la razón. Cuando él estaba cerca, era incapaz de pensar en nada más y eso no le gustaba, la asustaba.
 
   Él atrapó el lóbulo de su oreja entre los dientes, provocándole un placentero hormigueo que le recorrió el cuerpo entero.
 
   ―Aun llevas este provocador vestido puesto. Y sin ropa interior, tal y como yo te he dejado… ―su voz sonaba tan ronca y excitante que a la joven se le escapó un jadeo.
 
   La provocaba con su voz, la calentaba para que deseara que sus manos la acariciaran como hacían sus palabras, y lo estaba consiguiendo. Ansiaba que sus manos la tocaran como habían hecho una hora antes en el servicio del pub.
 
   Le separó los muslos con la rodilla y metió la mano por debajo del ajustado vestido hasta acariciar su sexo desnudo, húmedo y preparado para él, tal y como él lo había dejado. El gruñido de satisfacción que salió de la garganta de Lucas hizo que, esa vez, fuera Lucía la que se apoderara de su boca, envistiéndolo con la lengua y saboreando cada rincón de su boca con lujuria.
 
   Lucas era salvaje y dulce a la vez, y su olor y su sabor la volvían loca hasta el punto de no ser consciente de nada más, solo podía ser consciente de su presencia.
 
   La cogió en brazos y la llevó hasta la habitación sin dejar de besarla. La empujó sobre la cama y le desgarró el dichoso vestido que lo estaba poniendo enfermo. Se había vuelto loco en aquel pub al verla con ese atuendo tan provocativo que hacía que todos los hombres giraran la cabeza para mirarla. Su instinto animal había aflorado hasta el punto de querer poseerla en el dichoso local para que nadie se atreviera a mirarla de nuevo, porque quería que todos supieran que aquella hermosa joven era para él y para nadie más.
 
   Cuando la vio en la cama, completamente desnuda y deseosa por sentirlo, su erección palpitó con fuerza. Se desnudó con premura y, sin más dilación, la poseyó con fuerza. Lucía acogía cada acometida con gemidos y caricias desesperadas de sus manos, su boca y su lengua.
 
   Era tal el placer que aquel hombre le proporcionaba, que se planteó quedarse con él para siempre. Se sentía atractiva y deseada entre sus brazos. Se podía mostrar tal y como era en la cama, sin miedos a que pensara que era demasiado lanzada pues a él todo lo que ella hiciera le gustaba y excitaba, y ella se sentía poderosa en ese aspecto.
 
   Inmersa en el torbellino de placer que estaba sintiendo, clavó las uñas en la musculosa espalda de Lucas.
 
   ―Joder… nena… ―rugió.
 
   Lucía estaba tan excitada que no creía poder aguantar mucho más. Con cada envite se acercaba más y más al deseado orgasmo. 
 
   Lucas miró sus cuerpos unidos y verse entre sus piernas, embistiéndola mientras ella se arqueaba de placer sobre el colchón, era lo mejor que había sentido nunca. Quería estar con ella costara lo que costara y no se rendiría tan fácilmente. No soportaría verla en brazos de otro después de aquello, ni aunque ese otro fuese su primo Héctor.
 
   Lucía gritó de placer entre espasmos que lo llevaron a derramar su semilla en su interior mientras alcanzaba el clímax.
 
   Se dejó caer sobre el cuerpo sudoroso de Lucía con cuidado de no aplastarla con su peso y la besó con suavidad por todo el cuerpo. Después de besarla con cariño en los labios, se recostó a su lado y se durmieron sin ser conscientes de ello.
 
    
 
   El sonido de unos nudillos al golpear la puerta de su habitación la sacaron de su placentero sueño. No quería despertar, se sentía tan feliz y relajada rodeada de los fuertes brazos de… Lucas.
 
   ―Princesa, soy yo, ábreme ―dijo Héctor tras la puerta.
 
   La cruda realidad de lo que había hecho la golpeó con fuerza provocándole un vuelco en el estómago.
 
   ―¡Mierda, mierda, mierda!
 
   Se levantó de un salto, recogiendo con rapidez toda la ropa que había esparcida por el suelo y guardándola de cualquier manera en el armario.
 
   ―¿Qué ocurre? ―preguntó un somnoliento y feliz Lucas.
 
   Lucía tiró con fuerza de su brazo intentando que se levantara de la cama, pero él la agarró y acostó sobre su excitado cuerpo, sujetándola con fuerza de las nalgas.
 
   ―¡Princesa, ¿estás bien?! ―preguntó Héctor preocupado.
 
   Lucas abrió los ojos como platos al oír la voz de su primo tras la puerta de la habitación.
 
   ―¡Sí, ya voy! ―le contestó deshaciéndose del amarre de Lucas―. Vamos, escóndete debajo de la cama, por favor ―le pidió en un susurro mientras él seguía mirando su cuerpo desnudo con ardor―. Por favor.
 
   Incapaz de negarse a sus suplicas, se levantó de la cama a regañadientes mientras ella se colocaba unas braguitas y una camiseta de tirantes.
 
   ―No vas a abrirle la puerta tan solo con eso puesto ―le dijo sujetándola del brazo.
 
   Lucía entrecerró los ojos y apretó la mandíbula con fuerza.
 
   ―¡Escóndete de una vez! ―dijo soltándose de su amarre.
 
   Lucas hizo lo que le decía pero dispuesto a seguir con aquella discusión en cuanto su primo se marchara.
 
   Después de repasar que no quedara a la vista ninguna prueba de lo que había pasado esa noche en su habitación, abrió la puerta.
 
   ―Buenos días, bella durmiente ―la saludó Héctor.
 
   ―Buenos días. ¿Qué haces aquí?
 
   ―Te dije que vendría, ¿recuerdas?
 
   ―Sí, sí… claro que lo recuerdo, es solo que… que pensé que vendrías más tarde ―dijo ella con nerviosismo.
 
   Héctor se encogió de hombros y le sonrió.
 
   ―He pensado en llevarte a comer a un restaurante que me gusta mucho y, después, dar un paseo por el centro.
 
   La joven sonrió con nerviosismo, buscando con rapidez una excusa para que se marchara de allí. Temía que Lucas saliera de su escondite desvelando que habían pasado la noche juntos. Sabía lo que Lucas quería de ella, pero al ver a Héctor frente a ella con esa sonrisa tan encantadora, se sentía incapaz de hacerle daño. Era consciente de que el daño se lo hacía con todas sus mentiras, pero por alguna extraña razón, no podía decirle la verdad.
 
   ―Me parece buena idea, pero… ―se giró para mirar el reloj de estilo londinense que tenía colgado en la habitación―. Mejor quedamos a la una. Necesito algo de tiempo.
 
   Héctor frunció el ceño.
 
   ―¿Estás bien? 
 
   ―Claro, ¿por qué lo preguntas? ―contestó ella mirando hacia todos lados.
 
   ―Pareces nerviosa.
 
   ―No, estoy bien ―le sonrió.
 
   Y malinterpretando su sonrisa nerviosa, la sujetó del trasero con fuerza y la apretó contra su cuerpo.
 
   ―Había pensado esperar a después de comer para llevarte a casa para terminar lo que ayer interrumpió tu padre, pero después de ver el escaso atuendo con que me has recibido, no sé si terminarlo ahora ―la voz del joven se había vuelto áspera.
 
   Lucía rió de forma nerviosa apoyando las manos en sus bíceps, intentando mantenerse alejada de él. Lucas estaba bajo su cama, escuchándolo todo y no sabía si sería capaz de aguantar escondido mucho tiempo más después de escuchar las palabras de su primo. No era justo para él tener que presenciar aquello.
 
   Héctor la acercó un poco más y ella se alejó echando el cuerpo hacia atrás sin poder deshacerse de su amarre. No quería que detectara en ella el olor de Lucas, pues toda ella, al igual que su habitación, olía a él, a sus caricias y a sus besos lujuriosos. Y cuando Héctor intentó besarla, Lucía giró la cara.
 
   ―¿Qué ocurre? ¿Por qué no me besas? ―preguntó con el ceño fruncido.
 
   ―Es que… yo… ―debía confesarle lo que había hecho, la culpa la estaba matando.
 
   ―Tranquila, ya sabes que puedes contarme lo que sea.
 
   ―Es que… estoy recién levantada y… no me he lavado los dientes y… bueno, ya sabes.
 
   Era la excusa más mala que había puesto en su vida, pero si él se dio cuenta de ello, no lo demostró, sino que soltó una sonora carcajada.
 
   ―No me importa, princesa, pero en fin, lo que desees ―le dedicó una radiante sonrisa―. A la una estaré aquí.
 
   ―Estaré lista entonces.
 
   Héctor aprovechó su despiste para besarla. Un beso lento y profundo.
 
   En la habitación se oyó un ruido y él se separó de ella mirando al interior con curiosidad. Lucía palideció de golpe, rezando para que no entrara en ella. Héctor la miró a ella y Lucía le sonrió de forma forzada, aunque él no se dio cuenta de ello, pues parecía no saber distinguir su sonrisa verdadera de la que tantos años había practicado junto a Mateo.
 
   ―Hola, chicos ―saludó Jessica entrando al baño.
 
   Al verla, Héctor pareció relajarse y Lucía lo acompañó hasta la puerta, donde se despidieron por un par de horas.
 
    
 
   Cuando volvió a su dormitorio, Lucas estaba sentado en la cama con ojos tristes. Estaba completamente desnudo. Lucía lo encontró realmente sexy y encantador. Podría haber estado horas parada en la puerta de su habitación contemplándolo y no se hubiera cansado nunca. Sentía que necesitaba encontrar la forma de explicarle lo que había pasado con Héctor y disculparse con él por no saber corresponderle. Se sentía sucia y rastrera, y le dolía en el alma verlo así de apagado. Se acercó a él despacio.
 
   ―Lucas, yo… esto no…
 
   ―Ven aquí. ―La agarró de las manos y la llevó a posicionarse de pie entre sus piernas. Levantó la cabeza para mirarla a los ojos―. Lucía, me gustas mucho. Yo te…
 
   ―No, Lucas ―lo interrumpió―. Solo soy un capricho para ti. Tú no me querrás de la forma en que lo hace tu primo.
 
   ―¡¿De eso se trata?! ¡¿Crees que no puedo amarte?! ¿Es porque él te llama princesa, te lleva a pasear y te invita a comer? Yo también puedo hacer todo eso, puedo darte todo lo que me pidas. Te bajaría la Luna si la quisieras ―su voz sonaba desesperada.
 
   Ella intentó zafarse de sus manos y alejarse de él, pero Lucas no se lo permitió.
 
   ―¡¿No lo entiendes?! ¡Él no intenta comprarme como lo haces tú! ¡No quiero que me compres nada, no quiero tu dinero!
 
   Lucas la agarró de las nalgas, metiendo las manos por debajo de la tela de sus braguitas negras, y un aleteo le recorrió el estómago provocándole un grito ahogado.
 
   ―¡Yo no intento comprarte ni darte mi dinero! ¡Lo único que quiero es que me dejes amarte y demostrarte que puedo hacerte feliz! Lucía… por favor.
 
   ―Lucas, no quiero sufrir, no quiero volver a sentirme rechazada ni pisoteada porque me consideres inferior a ti por ser una simple trabajadora. No quiero que pierdas lo que tienes porque piensen que has caído muy bajo al relacionarte conmigo. No quiero que pierdas a tu familia, porque ellos no me aceptarán.
 
   ―¿No entiendes que a mí la única que me importa eres tú? ¡No me importa lo que piense mi familia!
 
   ―¡Pero te importará, Lucas! ¡La familia siempre importa!
 
   El joven la apretó contra él y le levantó la camiseta para apoyar la cabeza en su plano vientre.
 
   ―Te equivocas conmigo, pequeña ―le susurró.
 
   ―No lo hago, Lucas ―contestó acariciándole el pelo―. Tu hermana ya me rechaza.
 
   ―Dejará de hacerlo ―siguió susurrando contra su vientre―. Ella no es así. Además, ¿qué te hace pensar que con Héctor será diferente? Su familia tiene el doble de dinero que la mía. Su padre es el dueño de una importantísima empresa internacional de moda. Mi madre, sin embargo, era de clase media-baja. Cuando mi padre murió, mi madre trabajaba sin descanso para que no nos faltara de comer. ―Lucía lo escuchaba atenta sin dejar de acariciar su pelo―. Recuerdo que, en ocasiones, mi tía le daba comida y ropa para mi hermana y para mí. Lo que tengo me lo he ganado con mucho esfuerzo, no me lo ha regalado nadie.
 
   Lucía sabía que Lucas tenía razón, que con Héctor tampoco estaba a salvo del desprecio y el rechazo. Lucas jamás le había dicho nada que pudiese dañarla, pero no podía arriesgarse. No quería sufrir, y Lucas podía llegar a hacerle mucho daño.
 
   ―No puedo hacerle esto a Héctor, estamos juntos y…
 
   ―Luci… ―Lucas introdujo los dedos entre sus piernas, acariciando su sexo que volvía a humedecerse, a la vez que lamía su ombligo provocándole un jadeo―. Esto es por mí, no por él. Tu cuerpo me desea. Mira cómo se calienta para mí…
 
   Lucía cerró los ojos con fuerza. Él tenía razón, pero no podía cederle el control.
 
   ―¡Basta! Márchate, por favor.
 
   Pero Lucas seguía acariciándola y excitándola. 
 
   Haciendo un gran esfuerzo por recuperar el control de su cuerpo y sus alteradas hormonas, se separó de él, recogió la ropa que había guardado en el armario y se la dio.
 
   ―Márchate ya.
 
   Él se levantó y ella lo empujó hasta la puerta.
 
   ―¡Vale, vale! ―dijo él entre risas―. Ya me voy, pero deja que me vista. ¿No pretenderás que salga con esta erección de caballo? 
 
   La miraba de forma tan cómica mientras señalaba sus partes con ambas manos, que Lucía no pudo evitar reírse. Él la correspondió con una sonrisa ladeada.
 
   Cuando se hubo vestido, la abrazó y le besó el pelo y, para sorpresa de Lucía, se sintió feliz y relajada entre sus brazos.
 
   ―¡Márchate ya! No seas pulpo ―le dijo aguantando la risa.
 
   ―¿No me das un beso, gatita?
 
   Lucas la agarró de la cintura y le plantó un sonoro beso en la mejilla que hizo que Lucía estallara en carcajadas.
 
   ―Nos vemos ―se despidió guiñándole un ojo.
 
   ―Adiós.
 
   Cuando Lucas se marchó, ella sonrió feliz, pero al instante se recriminó por ello. No quería sentir nada por Lucas, no podía permitírselo.
 
   Se metió en la ducha y se frotó la piel como si quisiera que esta le desapareciera y en su lugar le creciera una nueva. El tema de Lucas tenía que acabar. Aquello no la llevaba a ninguna parte. Había decidido estar con Héctor y tenía que ceñirse a esa decisión. No podía seguir engañándolo. Lo quería.
 
   «¿Lo quiero? ¿De verdad amo a Héctor?», se preguntó. Le gustaba estar con él. Se sentía cómoda a su lado y no tenía que preocuparse por si le haría daño o no. Era bueno con ella, la trataba como a una reina y se preocupaba por su felicidad. Él era la elección fácil y cómoda, con la que se sentía segura. No sabía si eso era amor, pero sentía que era lo correcto. Ella necesitaba un hombre que le diera estabilidad, no que pusiera su mundo patas arriba como hacía Lucas.
 
   Lucas… La simple mención de su nombre la hacía temblar. Él era como un huracán que lo arrollaba todo a su paso.  Cuando dejó a Mateo se prometió no volver a caer en las redes de ningún hombre y mucho menos de su posición, y esa misma noche había acabado en la cama con Lucas.
 
   Había engañado a Héctor en numerosas ocasiones, convirtiéndose en una persona rastrera y repugnante. Odiaba a la persona que era en ese momento. No quería seguir engañando a nadie más. Ella no era así. Héctor no se merecía nada de lo que le estaba haciendo. Él era muy bueno, no era justo que lo engañara de aquella forma tan ruin. No sabía por qué lo engañaba, ya que a ella le gustaba estar con él. Adoraba a Héctor y sabía que no encontraría hombre igual, pero cuando Lucas se cruzaba en su camino, su cuerpo y su mente se nublaban de tal forma que se olvidaba de todo y solo existía él. Lucas. Y, aunque quería a Héctor, él no lograba enardecerla como lo hacía su primo.
 
   Lucas era pura testosterona. Era salvaje, indomable, apasionado, sexy… Lo tenía todo. Héctor también era atractivo y sexy, pero además era dulce, cariñoso, atento…
 
   «Tengo que dejar de pensar o me volveré loca», se dijo. Estaba con Héctor y debía respetarlo. En dos semanas lo acompañaría a la boda de su prima y le presentaría a su familia, no podía defraudarlo.
 
    
 
   


 
  

Capítulo XVIII
 
   Héctor pasó a recogerla y la llevó a un carísimo restaurante de las afueras de la ciudad en el que ella no se sintió cómoda. Habían hecho todo el trayecto en silencio y, al llegar al restaurante, él pidió los platos de ambos. Los comensales del restaurante le lanzaban miradas furtivas cuando creían que ella no los veía. Se les podía ver en las caras y las ropas que estaban podridos de dinero. 
 
   Al ver a Héctor allí sentado, tan guapo con su camisa blanca y comiendo con tanta clase, las palabras de Lucas acudían a su mente una y otra vez, atormentándola. Planteándose sin querer la pregunta que Lucas le había hecho.
 
   «¿Qué te hace pensar que con Héctor será diferente? ―le había preguntado». Y tenía razón. Lo que Lucas no sabía era que Héctor no podría llegar a hacerle ni la mitad de daño que podría hacerle él.
 
   ―¿Te encuentras bien, princesa? ―Le cogió la mano y se la acarició con ternura.
 
   A Lucía se le partía el alma al verlo tan preocupado. No se merecía que siguiera haciéndole daño, pero no sabía cómo explicarle lo que estaba pasando sin que él se alejara de su lado.
 
   ―Nunca me has hablado de tu familia. ¿Dónde viven?
 
   ―Pues… ―Héctor bajó la mirada mientras jugueteaba con la comida―. Viven a las afueras de la ciudad.
 
   ―¿Tu padre es médico? ―Necesitaba corroborar la historia de Lucas. 
 
   Lucía deseaba con todas sus fuerzas que Lucas le hubiera mentido y que la familia de Héctor fuese como la suya.
 
   ―No, es… empresario. Es dueño de una empresa de moda. Mi tío sí es médico. Más concretamente el director del hospital en el que trabajo. Gracias a él ascendí al puesto de jefe de enfermería, aunque tuve que trabajar mucho ―hablaba sin siquiera mirarla.
 
   Lucas tenía razón, se había equivocado por completo con él y, huyendo de sus garras adineradas, había caído en otras aun más poderosas.
 
   ―¿Por qué me preguntas todo esto? ¿Ocurre algo? ―Héctor la miraba con el ceño fruncido.
 
   ―No, es solo que… yo pensaba que… en fin, que eras como yo. Eso es todo.
 
   ―¿Cómo tú? No te entiendo, princesa.
 
   Lucía cogió aire con fuerza y miró a ambos lados antes de explicarse.
 
   ―Quiero decir trabajadores. No sabía que tu familia era tan... importante.
 
   Sentía vergüenza por tener que decirle aquello, pues él nunca la había tratado mal ni se había creído más que ella por tener más dinero. No quería acusarlo por tener una posición social superior a ella, no quería parecer clasista. Pero no quería volver a ser tratada por nadie como la había tratado Mateo o su familia mientras servía en su casa.
 
   ―¿Qué importa eso? Sigo siendo el mismo de siempre, no voy a cambiar.
 
   ―¿Por qué no me lo habías dicho? ―preguntó sin poder callarse.
 
   ―No lo creí importante. Lucía, ¿a qué viene todo esto? No entiendo nada.
 
   Sabía que no tenía motivos para culparlo como lo estaba haciendo, pero todo lo acontecido con Lucas la tenía muy alterada. Necesitaba relajarse y pensar. Pensar qué quería hacer con su vida, pues se sentía asfixiada entre esas dos relaciones que no iban a llevarla a ninguna parte.
 
   ―Todo esto ha pasado demasiado deprisa ―comenzó a explicarle gesticulando excesivamente con las manos. Héctor soltó los cubiertos y la miró poniendo atención en lo que le decía―. Siento que ni siquiera te conozco. No sé nada de tu vida ni tú de la mía. No sabemos los ideales del otro, ni las cosas que nos gustan, las que no…
 
   ―Lucía, yo no…
 
   ―Lo siento, Héctor ―lo interrumpió―. Me duele mucho decirte esto, pero necesito pensar en esta relación. El fin de semana que viene me marcho con las chicas de viaje. Necesito relajarme y aclararme.
 
   Permaneció callado unos segundos que a Lucía le parecieron horas. Necesitaba que dijera algo, lo que fuera, pero que le hablara o, por lo menos, la mirara.
 
   ―Pero al siguiente fin de semana vendrás conmigo a la boda de mi prima, ¿verdad? ―su tono de voz denotaba decepción.
 
   ―Claro que sí, te prometí que te acompañaría y lo haré, es solo que… me siento sobrepasada y necesito hacer una pausa en esta relación en la que me encuentro perdida.
 
   Héctor no daba crédito a lo que estaba pasando. Aunque había dicho «hacer una pausa», sabía que estaba acabando con la relación, y no lo entendía. Habían pasado un tiempo, bastante bueno, juntos y no habían tenido ningún problema. No le encontraba ni pies ni cabeza a su explicación. Una parte de él le decía que ella tenía razón, que se habían precipitado en la relación; había irrumpido en su vida cuando acababa de terminar la relación con Mateo. Si quería tiempo, se lo daría, pero no permitiría que se alejara de su lado sin más. La quería, le gustaba estar con ella y le hacía sentirse mejor persona. Le daría lo que ella pidiese. Pero la otra parte de él, no encontraba lógica a lo que estaba pasando. Sentía que había algo más que no le estaba contando. Si ella se sentía tal y como le había explicado, esa conversación la hubieran tenido mucho antes, pues ya hacía un tiempo que se conocían. Allí había gato encerrado y quería saber qué era lo que estaba ocultando.
 
   ―¿Me estás dejando? ―quiso saber.
 
   ―No exactamente.
 
   ―Lo siento, pero no entiendo nada. No sé por qué me dices esto después de mes y medio. Podías habérmelo dicho mucho antes. ―Héctor estaba dolido.
 
   ―Héctor, lo siento, de verdad. No quiero hacerte daño pero… ―Lucía intentó cogerle la mano, pero él la apartó.
 
   ―Pues me lo estás haciendo. Ayer estábamos genial y hoy me dejas sin más. ¿Hay otro hombre? ―La pregunta salió de su boca antes de poder detenerse.
 
   Lucía palideció de golpe. ¿Lo sabría? ¿Habría visto a Lucas en su habitación?
 
   El corazón de Héctor latía frenético. Sabía que había otro, su rostro la delataba, y eso le estaba haciendo añicos el alma.
 
   ―No, Héctor. No es eso ―mintió de nuevo.
 
   ―¿Es por Lucas? ¿Es a él a quién deseas?
 
   Lucía palideció aún más cuando escuchó su nombre. El corazón tronaba en sus oídos impidiéndole oír bien. La saliva se le acumulaba en la boca provocando que tuviese que tragar con brusquedad.
 
   ―No, esto no tiene nada que ver con él. Lucas es agua pasada, no significó nada para mí.
 
   ―¡No mientas! ¡Es él! ―Héctor se estaba alterando.
 
   ―¡No miento, Héctor! Te estoy diciendo la verdad. No sé nada de él, créeme.
 
   Pero mentía sin parar y no lo podía controlar. No quería hacerle daño. Sus mentiras estaban creadas a partir del miedo, no pretendía dañarlo con ellas. Tal vez se había precipitado al decirle que le diera tempo, pero no quería seguir traicionando su confianza.
 
   ―¡No te creo! ¡He visto cómo lo miras! ¿Por qué te alteraste tanto cuando lo vimos en el karaoke? ¡Vamos, contesta!
 
   Lucía veía cómo lo iba perdiendo. Su red de mentiras se deshacía y no podía permitirlo. No quería que la odiara. Sabía que estaba siendo egoísta y miserable, pero necesitaba tenerlo a su lado, como siempre había estado. Como un… amigo. Eso era lo que siempre había sentido por él, una profunda amistad.
 
   ―Héctor, por favor, confía en mí. ―Las palabras le arañaron la garganta.
 
   ¿Cómo se podía ser tan farsante? Ni ella misma lo entendía. Nunca había sido así con nadie. Esa no era ella. Lucas la tenía tan trastornada que ya ni se reconocía.
 
   Héctor se limpió la boca y se levantó de la silla.
 
   ―Que te aproveche la comida. ―Tiró la servilleta encima de la mesa y se marchó.
 
   La dejó allí sola, con las lágrimas rodando por sus mejillas. Todo el restaurante la miraba y cuchicheaba. Tenía ganas de gritarles que se metieran en sus asuntos, pero no podía hacerlo. 
 
   Pagó la cuenta, que era casi lo que ganaba ella en un mes, y salió a la calle. Jessica la recogería.
 
   No podía parar de llorar. Se sentía fatal por lo que había pasado. Héctor no se merecía todo eso, ella no lo merecía. Él debía encontrar una mujer que lo amara, respetara y tratara como él la trataba a ella.
 
   Cuando Jessica vio cómo estaba su amiga, ni siquiera le preguntó por lo que había pasado. Al llegar a casa, la dejó marchar a su habitación y esperó pacientemente a que cesara su llanto. Quería ayudarla. Ella era su mejor amiga y sabía que estaba sufriendo. Aquel trío amoroso en el que se había embarcado la estaba consumiendo. Todo eso junto al fallecimiento de su madre, estaban hundiéndola en un pozo del que no podría salir sola. Y haría lo que fuera necesario para ayudarla, tal y como había hecho Lucía cuando Hugo la dejó por la Barbie de silicona.
 
   


 
  

Capítulo XIX
 
   Eran las ocho de la tarde cuando Lucía dejó de sollozar. Estaba agotada y se sentía tan mal que lo único que quería era dormir. Su amiga Jessica entró en la habitación y se sentó a su lado.
 
   ―¿Qué ha pasado, Luci? ―Su amiga le acariciaba la espalda con suavidad.
 
   ―Héctor y yo lo hemos dejado. Soy tan despreciable… ―sollozaba.
 
   ―No digas eso. Tú no eres así. Cuéntame por qué lo habéis dejado.
 
   Lucía le contó todo lo que había acontecido en el restaurante, como también lo sucedido con Lucas la noche anterior.
 
   Su amiga no daba crédito a lo que le estaba contando. Lucía era una persona razonable y madura, además de noble. Sabía que si había lastimado a Héctor, era sin intención, pero el daño estaba hecho. Lo que no entendía era qué había pasado para que Lucía perdiera la cabeza de esa forma con Lucas.
 
   ―Tranquila, Luci, Héctor se ve un buen chico. Seguro que recapacita y te llama de nuevo. Es normal que estés confusa, han pasado muchas cosas ―intentó animarla.
 
   ―Pero es que no sé si lo amo ―confesó―. Lo quiero muchísimo, como te quiero a ti, pero no sé si es suficiente. A Mateo no lo amé, así que para mí todo esto es nuevo.
 
   ―¿Y Lucas? ¿Qué sientes por él? ―Ella solo quería ayudar a su amiga a comprender lo que sentía.
 
   ―No lo sé. Con Lucas… todo es muy confuso. Me arrastra con él cada vez que aparece con sus caricias, sus besos… No puedo pensar cuando estoy con él y mi cuerpo no obedece mis órdenes. Con él pierdo el control de todo.
 
   Jessica no pudo evitar reír. 
 
   «Pobre Lucía, no sabe que está enamorada de él hasta las trancas», pensó ella.
 
   La joven no sabía que el deseo y el caos que la dominaban cuando él aparecía era amor. Incluso le brillaban los ojos al hablar de él.
 
   ―Lucía, el que te gusta es Lucas ―le aclaró su amiga.
 
   ―¡Pero yo no puedo estar con él! No quiero tener otra relación materialista en la que me sienta inferior por no poder estar a la altura y me humillen.
 
   Jessica sentía pena por su amiga. Se estaba negando a una relación que el destino había elegido para ella. Se cerraba en banda a una persona que nunca la había menospreciado y que, en cambio, quería estar con ella. Por no querer vivir lo mismo que sus padres, ni cometer el error que cometió con Mateo, se estaba negando a la persona que podía hacerla feliz. Era tanto el miedo que sentía al rechazo y al dolor, que estaba rechazando la felicidad. Perdería el tren, y este solo pasaba una vez en la vida.
 
   ―Deja que pase lo que el destino haya elegido para ti ―le aconsejó.
 
   ―¡No puedo! El destino se equivoca.
 
   Lucía se negaba a creer que el destino fuese tan cruel como para emparejarla con una persona de educación e ideales tan distintos a los suyos. Que quisiera repetir en ella la historia de sus padres. Pero su amiga había dado en el clavo, estaba enamorada de Lucas. Por eso se negaba a estar con él, porque aunque había sido capaz de llevar los insultos y vejaciones de Mateo, no podría soportar que Lucas la infravalorara de la misma forma. Lucas podía hacerle daño de verdad y ella no quería exponerse a ese dolor. Había elegido a Héctor porque desde el primer momento la trató como a una igual. Porque a pesar de su enorme fortuna, ayudaba a la gente por vocación. Era humilde y bueno.
 
    
 
   La semana había pasado rápida, volvía a ser viernes. No había tenido noticias de Héctor, aunque ella le había mandado algún que otro mensaje de disculpa. Había trabajado sin descanso durante toda la semana para tener la mente ocupada.
 
   Paola había ido esa mañana a recoger los trajes de Héctor, Lucas y su propio vestido. La muchacha ya no la trataba con la misma amabilidad que al principio. Lucía, desesperada por tener noticias de Héctor, le había preguntado por él, pero ella la había despachado prohibiéndole acercarse a Héctor o a Lucas y le había escupido que no merecía a ninguno de los dos. Sabía que el desprecio con el que Paola la había tratado estaba completamente justificado. Para ella, Lucía había jugado con los sentimientos de los dos. No se los merecía.
 
   No sabía si sería capaz de asistir a la boda de Laura con Héctor. ¿Con qué cara iba a presentarse delante de toda la familia? Se moriría de la vergüenza.
 
   Se marchó a casa deseosa de irse a la sierra con sus amigas. Necesitaba respirar aire puro, relajarse y volver con la cabeza despejada. Cogió una maleta de mano y la cargó con un par de bañadores, una toalla, ropa cómoda y fresca, y algo de abrigo para la noche.
 
   Su teléfono emitió un breve zumbido y Lucía casi cae de bruces por las prisas de cogerlo. Esperaba que fuese Héctor y que la hubiera perdonado, pero no era él. El mensaje era de Lucas.
 
   «Luci, ¿qué ha pasado con Héctor? Ha venido a casa y me ha preguntado si había pasado algo entre nosotros.  Le he dicho que no sé nada de ti. ¿Qué está pasando? ¿Podemos vernos esta noche para hablar del tema?» Lucas, 14:42.
 
   Lucía no contestó. Quería alejarse de él. De los dos. Sabía que Lucas estaba más que dispuesto a mentirle a su primo para poder estar con ella, él mismo se lo había dicho en una ocasión. Pero ella estaba cansada de mentir.
 
   ―¡Vamos, Luci! ―gritó Jessica desde el salón.
 
   Lucía echó su neceser a la maleta y la cerró. 
 
   En el salón estaban Jessica y Rocío esperándola.
 
   ―¿Dónde está Leo? ―preguntó extrañada.
 
   Jessica y Rocío se miraron sin mucho disimulo. Lucía comprendió al instante que había algo que sus amigas no le habían contado.
 
   ―Olvídate de ella. ¡Venga, vámonos! ―intentó disuadirla su amiga.
 
   ―Jessica.
 
   Su amiga soltó un bufido, resignada. Dejó su maleta en el suelo y, cogiéndola de la mano, la llevó hasta el sofá. Se sentaron, y sin soltarle la mano le confesó:
 
   ―Hay algo que no te hemos contado. ―Los oscuros ojos de Jessica pedían perdón. Rocío se miraba los pies, que movía con nerviosismo―. No queríamos preocuparte, pero… Leo sacó a Mateo del calabozo y ahora están juntos. Y… bueno, no te tiene mucha estima en estos momentos.
 
   Lucía no podía creer que después de lo que Mateo le había hecho fuese precisamente una de sus amigas quien lo sacará de comisaría. No es que le importase que estuvieran juntos, porque lo que Mateo hiciera con su vida le importaba un comino, pero estaba preocupada por su amiga. Temía lo que este pudiera hacerle. Aun así, no dejaría que la noticia le arruinara el fin de semana. Ni a ella ni a sus amigas.
 
   ―No pasa nada. Es mayorcita para saber lo que hace. ¡Vamos, el camping nos espera!
 
   Sus amigas sonrieron aliviadas.
 
   Tardaron unas tres horas en llegar. Se hospedaron en un bungaló que habían reservado en un camping situado entre varias montañas, junto al cauce de un río.
 
   Para ser mediados de septiembre, el camping estaba atestado de gente. Hacía un día espléndido. Caluroso y húmedo.
 
   Lo primero que hicieron las tres amigas fue soltar las maletas en la cabaña, ponerse los biquinis y correr a darse un baño al río.
 
   El agua estaba helada y, cuando se sumergieron, fue como si miles de agujas diminutas les atravesaran la piel. Poco a poco, se fueron habituando a la temperatura del río y dejaron de sentir frío. Como en el lugar donde se encontraban el cauce era escaso, se sentaron para que el agua las cubriera hasta el pecho.
 
   No se veía a nadie más por allí. Solo estaban ellas y el murmullo del arroyo. A ambos lados del río se veían zarzamoras y arbustos que remojaban sus ramas en el frescor del agua. Los árboles ascendían por las laderas de las montañas que las rodeaban, proporcionándole al paisaje un color verdoso refrescante.
 
   ―Un poco más abajo hay una poza en la que el agua te cubre hasta el pecho ―les informó Rocío.
 
   ―Mañana podríamos bañarnos allí ―propuso Jessica.
 
   Lucía afirmó con un movimiento de cabeza. Se encontraba muy relajada. Las tres horas que habían tardado en el trayecto merecían la pena.
 
   ―¿Cómo van las cosas con Héctor? ―quiso saber Jessi.
 
   La joven suspiró cansada mientras se miraba las piernas a través del agua.
 
   ―No sé nada de él. No contesta a mis mensajes y ya no sé qué hacer.
 
   Rocío le acarició el brazo con suavidad y fijó sus ojos ambarinos en ella. Ese gesto era característico de su amiga y siempre conseguía reconfortarla.
 
   ―¿Qué ha pasado? ¿Tenéis problemas? ―le preguntó con su suave voz.
 
   Lucía le contó todo lo que había pasado desde el principio. Rocío era una persona especial, de esas que ves y desde el primer momento te inspiran una confianza digna de años de unión. Tenía un corazón de oro y era noble por naturaleza. Conseguía que quisieras abrazarla con tan solo pronunciar una palabra. Tenía el pelo corto y negro, sus ojos eran del color del ámbar, tenía la nariz pequeña y redondita, los pómulos siempre rosados y los labios muy carnosos. Todos esos rasgos le conferían un rostro juvenil y alegre. Para Lucía, era muy hermosa y su felicidad se contagiaba con facilidad.
 
   Ella conocía a Lucas de vista, de cuando Lucía salía con Mateo. Pero a Héctor no había llegado a conocerlo. Lo único que sabía del apuesto enfermero era lo que su amiga le contaba.
 
   ―Luci, es normal que Héctor esté enfadado. Estará descolocado. Deberías de haberle dicho que estás enamorada de Lucas ―opinó Rocío.
 
   ―El problema es que no quiere estar con Lucas porque está forrado ―añadió Jessica mientras jugaba con el agua.
 
   Rocío miró perpleja a Jessica y después a Lucía. ¿Cómo podía negarse su amiga a un hombre por una tontería como esa?
 
   ―No quiero que me pase como con Mateo. Ese mundo no es para mí. No quiero sufrir.
 
   ―A Mateo no lo amabas ―dijo Rocío poniendo los ojos en blanco―. Y él a ti tampoco.
 
   ―Esta mañana ha estado en la tienda Paola, la hermana de Héctor, y me ha advertido de que no me acerque a su familia ―continuó Lucía ignorando las palabras de Rocío.
 
   ―¡Bah! A esa pija estirada ni caso. Tú escúchanos a nosotras y olvídate de todas esas arpías ―le aconsejó Jessica.
 
   Lucía sonrió gracias a las palabras de sus amigas. Ellas siempre conseguían que viera las cosas de otra manera. No sabía qué haría sin ellas.
 
   ―Tienes que decirle a Héctor la verdad y correr a los brazos de Lucas ―añadió Rocío con una sonrisa.
 
   ―No le hagas caso a esta loca. Olvídate de Lucas y quédate con el enfermero macizorro ―le contradijo Jessica.
 
   Y así continuaron durante una hora más en la que lo único que quedó claro era que Rocío prefería a Lucas, Jessica a Héctor y que las tres se habían arrugado como pasas.
 
   El sábado amaneció igual de soleado que el viernes y las tres amigas decidieron pasar la mañana tomando el sol en el césped de la piscina. Tras comerse unos bocadillos sentadas en sus toallas, decidieron bañarse. El lugar comenzó a abarrotarse de gente.
 
   Llevaban un rato metidas en la piscina cuando un grupo de chicos se les acercó.
 
   ―Hola, guapas ―saludó uno de ellos―. Soy Lorenzo. ¿Cómo os llamáis?  
 
   Lorenzo era alto y delgado. Rubio, de ojos verdes y aparentemente simpático.
 
   ―Hola, Lorenzo. Yo soy Rocío. Ellas son Lucía y Jessica ―le indicó, como siempre, la más atrevida.
 
   Se saludaron con un par de besos en las mejillas. A continuación, Lorenzo les presentó a los tres amigos que lo acompañaban. Todos eran altos y delgados. Eran bastante guapos y, a excepción de uno ellos que era moreno, eran todos rubios.
 
   ―Álvaro es mi hermano, Bruno mi primo y Aitor un amigo ―explicó señalando por último al moreno del grupo―. Nos falta uno, pero está en el bungaló hablando por teléfono con el pelmazo de su novia.
 
   Lorenzo parloteaba sin parar y Rocío parecía encantada con él. Bruno y Aitor se decantaron por hablar con Jessica de deportes y Álvaro se acercó a Lucía con el pretexto de que creía haberla visto antes en otro lugar.
 
   ―Tal vez te haya confeccionado algún traje. Es diseñadora, ¿sabes? ―se entrometió Jessica.
 
   Pasaron la mayor parte de la tarde hablando animadamente con ellos. Lucía se lo estaba pasando en grande con el grupo de chicos. Eso era lo que necesitaba después de todo lo que había pasado, divertirse con un grupo de amigos sin tener que darle vueltas a la cabeza. Eran muy amables con ellas y se estaban riendo mucho todos juntos.
 
   El sol empezaba a desaparecer tras las montañas cuando decidieron volver a las cabañas.
 
   ―Estamos en el número tres. Pasad esta noche y os invitamos a unas copas ―las invitó Aitor.
 
   Las chicas aceptaron encantadas y se despidieron de ellos para volver al bungaló. A mitad de camino, Lucía se detuvo.
 
   ―¿Qué ocurre? ―quiso saber Rocío.
 
   ―Id vosotras, enseguida os alcanzo. Creo que me he dejado el móvil en la piscina ―mintió Lucía.
 
   Ambas amigas se miraron sabedoras de que les estaba mintiendo, pero querían darle ese espacio que Lucía les estaba pidiendo a gritos desde que habían llegado al camping. Necesitaba despejarse y relajarse, y ellas no se lo impedirían.
 
   ―Vale, pero no tardes ―aceptó Jessica.
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo XIX
 
   Lucía caminó hasta el río. Necesitaba estar un rato a solas. Quería aclarar sus sentimientos y con tanto jaleo no había tenido la oportunidad de pensar en nada.
 
   Llegó a la orilla y cogió su móvil para ver si tenía alguna llamada de Héctor, pero no había noticias suyas. Probablemente seguiría enfadado con ella. Continuó caminando río abajo hasta dar con la poza que su amiga le había indicado la tarde anterior.
 
   El agua estaba tan cristalina que podía ver con claridad las piedras del fondo. El sonido del torrente del río era muy relajante y eso era lo que ella había ido a buscar allí. Sabía que el agua bajaba más que helada a esas horas de la tarde, pero necesitaba zambullirse en ella. Al hacerlo, un doloroso hormigueo le recorrió el cuerpo entero.
 
   El sol estaba casi oculto y apenas se veía nada. Todos los campistas habían vuelto a sus cabañas a prepararse para la cena. Así que, como nadie podría verla, se quitó el bañador y lo lanzó a la orilla, donde había dejado sus cosas. Bañarse desnuda era algo que siempre había deseado hacer pero que jamás se había atrevido. ¿Por qué no hacerlo en ese momento que estaba sola y la oscuridad la ocultaba de posibles miradas?
 
   Nadó y chapoteó dejando que el agua congelada acariciara su piel. Deseó poder quedarse allí durante toda la semana, sin saber nada del mundo. Sin tener que pensar en nada ni preocuparse por nadie, solo descansar y disfrutar de los placeres de la naturaleza. Todo aquel lío entre Héctor y Lucas estaba acabando con ella. No podía seguir así. Tenía que acabar con todo aquello de una vez por todas.
 
   Para colmo, no le apetecía nada ir a la dichosa boda de la prima de Héctor. No después de todo lo que había pasado. ¿Qué diría Paola al verla aparecer del brazo de su hermano? Definitivamente, ese mundillo no era para ella. No le gustaba el ambiente por el que se movían los ricachones. Odiaba tener que fingir lo que no era y, tanto Héctor como Lucas, la llevarían por el mismo camino. La única solución que veía era olvidarse de los dos. El problema estaba en que Lucía no quería perder a Héctor ni alejarse de Lucas. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?
 
   El crujido de una rama la sacó de sus pensamientos. ¿Qué había sido eso? ¿Un animalillo tal vez? Se volvió hacia la orilla para ver de dónde provenía el ruido y dio un respingo al ver una silueta de hombre junto a sus cosas. El hombre era muy corpulento, pero no podía distinguir su rostro porque había anochecido. Estaba muy asustada y por su cabeza solo pasaban imágenes horribles de lo que aquel desconocido podría hacerle sin que nadie la oyera pedir ayuda. ¿Sería Mateo? ¿Habría ido a vengarse de ella por haber hecho que lo metieran en el calabozo? De repente empezó a tener frío. Su cuerpo temblaba con violentos espasmos y, para poder calentarse un poco, se protegió el pecho con los brazos.
 
   El desconocido seguía inmóvil, observándola desde la orilla del río.
 
   ―¡¿Quién eres?! ―preguntó ella intentando no parecer asustada.
 
   Pero el desconocido no contestó. Se limitó a observar las cosas que Lucía había dejado en la orilla. Se agachó y atrapó algo con sus manos. Lo levantó en alto para que la joven viera qué era. Su biquini.
 
   ―¡Suelte eso inmediatamente! ―exclamó con indignación, pero el desconocido hizo caso omiso a su petición―. ¡Suelte eso y no se atreva a tocar mis cosas!
 
   Lucía se acercó un poco a la orilla, pues no permitiría que ese hombre se llevara sus cosas sin más y la dejase allí desnuda.
 
   Una conocida carcajada brotó del pecho de aquel extraño y Lucía se quedó paralizada.
 
   ―No creo que estés en condiciones de amenazar a nadie.
 
   La masculina voz reverberó por su cuerpo provocándole una descarga. Su cuerpo reaccionó ante el melodioso sonido. ¿Qué hacía el allí? ¿Cómo la había encontrado?
 
   ―¿No vas a salir? ―preguntó con sorna.
 
   ―No mientras sigas ahí. Suelta mis cosas y lárgate ―le ordenó ella.
 
   Él volvió a reír divertido. Aunque era incapaz de verle la cara, Lucía sabía que estaba sonriendo de forma petulante.
 
   ―Si la única forma que tengo de hablar contigo es llevándome tu ropa, lo haré ―le advirtió él.
 
   ―No serías capaz ―lo retó asustada.
 
   Él volvió a carcajearse de ella.
 
   ―Muy bien, gatita, tú lo has querido. ―Se agachó de nuevo y se echó la mochila de Lucía al hombro junto con el vestido y el biquini―. Si quieres recuperar tus cosas, sigue este camino y verás una casa rodeada de farolas. Es mía. Entra sin llamar.
 
   Se dio media vuelta y comenzó a caminar por el sendero. Lucía nadó hasta la orilla. No quería salir del río porque estaba desnuda pero ¿qué otra opción tenía? Quería recuperar su ropa para poder volver al camping.
 
   ―¡Vuelve aquí! ―le gritó antes de salir.
 
   Él se detuvo y se giró para observarla.
 
   ―Por favor, devuélveme mi ropa ―pidió con amabilidad.
 
   ―Ven a por ella ―la desafió.
 
   La ira comenzaba a apoderarse de su cuerpo. No le gustaba que jugaran con ella de esa forma. No cuando se encontraba tan indefensa. Además, había interrumpido el único momento que había tenido de tranquilidad desde hacía meses y eso la cabreaba muchísimo. Había intentado relajarse y disfrutar, y allí estaba él, desafiándola con pedantería a que saliera desnuda del río.
 
   ―¡Joder! ―se quejó mientras salía del agua.
 
   Al principio se tapó como pudo con las manos, pero al ver la cara de triunfo de aquel engreído hombre iluminada por la luna, las dejó caer a ambos lados del cuerpo.
 
   ―¿Me devuelves mi ropa? ―la voz de Lucía sonó desafiante.
 
   Él sonrió mientras contemplaba la desnudez de ella. Era realmente preciosa.
 
   ―Si la quieres, tendrás que venir a por ella. ―Sentía una necesidad imperiosa de jugar con ella para ver hasta dónde era capaz de llegar.
 
   «Muy bien, si quieres jugar, juguemos los dos», pensó Lucía.
 
   Caminó despacio hasta él, exhibiéndose como si fuese un suculento manjar. Se acercó poco a poco, moviendo las caderas con sensualidad. Pudo ver cómo la nuez del joven se movía al tragar saliva. La contemplaba hechizado y ella se sintió poderosa.
 
   ―¿Quieres que juguemos, Lucas? ―preguntó con una voz tan sensual que hasta ella se sorprendió.
 
   Estaba tan embelesado por sus movimientos y su voz, que era incapaz de articular palabra. Lucía se paró frente a él y le rodeó el cuello con los brazos.
 
   ―¿Es esto lo que quieres? ―le susurró mordiéndole el lóbulo de la oreja―. Vamos, Lucas, juega conmigo.
 
   Lucía pronunciaba su nombre con tanta sensualidad que un jadeo escapó de los labios de él. Estaba tan excitado que apenas podía sostenerse en pie.
 
   La joven le lamió el cuello con lujuria y frotó su cuerpo desnudo contra el suyo. Incapaz de contenerse ni un minuto más, se lanzó a devorar su boca, hambriento. Ella respondía a las embestidas de su lengua con el mismo fervor que él. Atrapó uno de sus pechos con la mano y ella gimió contra su boca. La tenía completamente desnuda y a su merced. Y esa vez era ella quien lo había provocado, por lo que tendría que suplicarle para que parara.
 
   Lucía bajó una mano hasta la cinturilla de su pantalón sabiéndose ganadora. La deseaba y su dura erección era prueba de ello. Escuchó como su respiración se alteraba al desabrocharle los pantalones. Lucas no llevaba ropa interior y eso la sorprendió tanto que por poco se olvida de lo que estaba haciendo. Rodeó su erección con los dedos y notó como esta se sacudía en su mano. Él jadeó y la besó con ímpetu. Ella sonrió en su interior, satisfecha.
 
   Lucas estaba hipnotizado por las íntimas caricias de aquella diosa de ojos azules. No esperaba ese comportamiento desinhibido por parte de ella, pero le estaba gustando. La mano que Lucía mantenía en su cuello comenzó a acariciarle el hombro con tanta suavidad que apenas la sentía. Notó como se acercaba hasta el asa de la mochila que llevaba colgada y su mente reaccionó al instante. ¿Estaba intentando distraerlo para hacerse con su ropa? 
 
   «Chica lista… Pero te has equivocado de hombre», pensó.
 
   Deshizo su amarre y se separó de ella. Volvió a abrocharse los pantalones y la joven se sintió confusa. Creía que le estaba gustando. ¿Qué había pasado por alto?
 
   ―¿Qué ocurre? ―preguntó con fingida inocencia.
 
   ―O vienes conmigo a casa y hablamos, o no hay ropa.
 
   Lucía frunció los labios y le maldijo en su fuero interno. Era más listo de lo que creía. ¿Qué podía hacer? No le apetecía ir a su casa. Lo único que quería era volver al bungaló con sus amigas.
 
   ―Déjalo, quieres. ¡Vamos, devuélveme mis cosas y déjame en paz! ―le pidió cabreada.
 
   Él le mostró su malévola sonrisa torcida, esa que tanto le gustaba y excitaba.
 
   ―Vale, no vengas a hablar conmigo y márchate con tus amigos, pero no hay trato. Adiós, Lucía.
 
   Se dio media vuelta y echó a andar de nuevo por el sendero que conducía a su casa. Lucía no creía que fuera capaz de marcharse y dejarla volver desnuda al camping. Simplemente estaba intentando asustarla para que cediera. Pero seguía caminando sin volverse ni una sola vez. Se había alejado tanto que ya apenas distinguía su silueta y comenzó a sentir un poco de miedo. ¿Iba en serio? ¿Sería capaz de dejarla allí sola y desnuda? Al parecer sí.
 
   ―¡Joder! ¡Maldito Lucas! ―se quejó―. ¡Lucas! Mierda. ¡Vale, tú ganas! ¡Iré contigo a tu casa! ―vociferó indignada. Comenzó a andar por el sendero que él había tomado pero no lo veía―. ¡Lucas, me rindo! ¿No me oyes?
 
   Consiguió distinguir su silueta a lo lejos, pero él seguía andando sin detenerse, así que corrió tras él hasta alcanzarle.
 
   ―¡Oh, vamos, Lucas! ¿Es que estás sordo? ―le insultó―. ¡Has ganado, ¿vale?!
 
   Lucas se detuvo y la joven se estrelló contra su espalda. Cuando se giró hacia ella, la sonrisa triunfal que descubrió en sus labios le sentó como una patada en el estómago.
 
   ―Cómo me gustaría borrarte esa maldita sonrisa de la cara ―le escupió ella exasperada. Él le tendió el vestido―. Dame mi biquini.
 
   ―No ―contestó con rotundidad.
 
   ―¿Cómo que no? Has dicho que…
 
   Lucas soltó una risotada y Lucía deseó estrangularlo. Estaba llegando al límite de su paciencia con ese hombre. No le resultaba nada fácil estar desnuda delante de él mientras la caldeaba con su apasionada mirada y, al mismo tiempo, se mofaba de ella.
 
   ―¿Te crees que soy tonto? No voy a darte tus cosas para que salgas corriendo.
 
   ―Pero… ―protestó.
 
   ―Pero nada. Ponte el vestido ―ordenó algo más serio.
 
   Hizo lo que le decía bajo su atenta mirada. Aquella hermosa mujer no hacía más que provocarlo con cada uno de sus movimientos. Estaba tan excitado que incluso le dolía. Era perfecta. Simple y llanamente perfecta para él. La deseaba con toda su alma y no pararía hasta tenerla para él solo. Quería tenerla en su vida para siempre. No le importaba nada ni nadie, ni siquiera su primo Héctor. No podía perderla cuando todo su cuerpo ardía en deseos por tenerla cada día en su cama.
 
   Lucía se deslizó el fino vestido por el cuerpo hasta cubrirse con él, pero aun con la escasa luz de la luna, era capaz de ver su cuerpo bajo la tela. Lucas se giró y caminó hasta su casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo XX
 
   Rodeada por un muro de piedra, se encontraba una casa de madera de pino. No era muy grande, pero el tejado a dos aguas se alzaba bien alto. En el interior, una luz permanecía encendida. La casa estaba rodeada por farolas negras de estilo antiguo. Había un BMW X6 azul oscuro aparcado junto a la puerta.
 
   Lucía entró en la casa siguiendo a Lucas. Lo primero que encontró fue un acogedor salón con un sofá chaiselonge marrón chocolate, una mesa de centro blanca y un pequeño mueble del mismo color bajo el televisor de plasma que había colgado en la pared.
 
   ―Ponte cómoda, voy a poner tu ropa a secar.
 
   Pero ella no quería ponerse cómoda, lo único que quería era coger sus cosas y salir corriendo de allí. Lucas volvió a los cinco minutos vestido solo con un pantalón corto y Lucía comenzó a babear como una quinceañera, como si nunca hubiese visto su torso desnudo. Su corazón galopaba frenético golpeando con fuerza sus costillas. Su cuerpo se excitaba y humedecía ante la visión del seductor hombre que tenía delante. ¿Pero qué le pasaba? Solo era un hombre. ¿Por qué no dejaba su cuerpo de reaccionar así de una vez?
 
   ―¿Qué te apetece cenar? ―le preguntó él.
 
   Lucía se acercó a él despacio.
 
   ―Lucas, esto no puede ser, yo no…
 
   ―Primero vamos a cenar. Ya hablaremos luego ―la cortó él.
 
   Asintió resignada. ¿Es que no se rendía nunca? ¡Quería una tregua!
 
   Lo siguió hasta la cocina. Los muebles, algo clásicos, eran de color verde manzana y eso le sorprendió.
 
   ―¿Eligió la cocina tu novia? ―preguntó de forma inconsciente.
 
   Lucas se giró con el ceño fruncido, como si no entendiera su pregunta.
 
   ―Yo no tengo novia. ―Lucía tragó saliva ante la intensidad de su mirada―. La eligió mi madre. Se encaprichó de los muebles y no pude negarme. A ella no puedo negarle nada.
 
   Lucas sonrió al recordar a su madre y a Lucía le pareció un gesto muy tierno. Al parecer, el salvaje y apasionado Lucas también tenía un lado tierno y encantador.
 
   El joven le dio la espalda y comenzó a trajinar por la cocina mientras preparaba la cena: una ensalada con queso de cabra y nueces y unas rodajas de salmón a la plancha. Lucas le lanzaba miradas furtivas a Lucía, que paseaba por su cocina con aquel vestido que no dejaba nada a la imaginación. Era sexy y hermosa, y tenía que ser suya. No podría soportar verla de nuevo en brazos de otro hombre. Estaba loco por ella y se lo demostraría.
 
   ―¿Dónde has dejado tu I6? ―le preguntó ella cuando se sentaron a cenar.
 
   ―Lo dejé en casa. El X6 me resulta más cómodo para viajar. ¿Te gusta la casa?
 
   Lucía miró a su alrededor con la ceja alzada.
 
   ―Es bonita. ¿Subes a menudo? ―quiso saber.
 
   ―Siempre que puedo, aunque llevaba tiempo sin venir.
 
   ―¿Es aquí donde traes a tus ligues? ―se arrepintió al momento de hacer la pregunta. ¿Por qué había dicho eso?
 
   Lucas soltó el tenedor y clavó sus iris verdes en ella.
 
   ―Eres la primera. Nunca he traído a nadie. Ni siquiera a Susan ―contestó.
 
   Lucía se removió en la silla, incómoda. La simple mención del nombre de la arpía de su exnovia la ponía celosa, y él pareció darse cuenta de ello.
 
   ―¿Habías venido alguna vez? ―volvió a hablar Lucas.
 
   ―No. Rocío nos habló del lugar y decidimos venir a pasar el fin de semana.
 
   ―¿Rocío? ¿Quién es? ―preguntó con una ceja alzada.
 
   Lucía no quería que le preguntara por su amiga. No quería que le hablara de ninguna otra mujer. ¿A qué tanto interés? ¿No la tenía a ella allí? ¿No era bastante para él?
 
   ―Es una amiga ―contestó cortándose un trozo de pescado.
 
   ¿Pero qué le pasaba? ¿Por qué se sentía como una novia celosa? Él no era nada de ella. Nunca se había comportado así con nadie. ¿Por qué despertaba en ella ese lado enfermizo que hacía que lo deseara solo para ella?
 
   Continuaron cenando en silencio y, a pesar de que Lucas buscaba su mirada, Lucía lo evitó. Necesitaba salir de allí cuanto antes o perdería todo rastro de cordura. La tensión que había en el ambiente podía cortarse con un cuchillo. Sentía las emociones a flor de piel y si la tocaba tan solo con un dedo se lanzaría a por él como un lobo hambriento.
 
   Lucas recogió la mesa y se puso a fregar los platos. La joven se levantó hipnotizada por los movimientos de los músculos de Lucas mientras recogía la cocina. No existía en el mundo hombre más masculino y salvaje. Era atractivo y erótico, y él lo sabía.
 
   Necesitaba irse. Quería que le comentara lo que tuviera que decirle y la dejara marchar, porque su cuerpo estaba tan excitado que si no se largaba ahora no podría hacerlo.
 
   ―¿Vamos a hablar ya? ―Él la miró sorprendido por la tosquedad de su tono―. ¿No es para eso para lo que me has traído aquí?
 
   Él se acercó hasta que sus cuerpos se rozaron. Acarició su mejilla y ella cerró los ojos queriendo retener aquella caricia.
 
   ―Necesitaba estar contigo ―le susurró.
 
   Lucía alzó la mirada y el anhelo que descubrió en sus ojos la arrolló como si de un tren de mercancías se tratara.
 
   ―Lucas…
 
   ―Ya no sé qué hacer para acercarme a ti, para que decidas quedarte a mi lado.
 
   Ella quería quedarse con él. Lo deseaba con cada poro de su piel, pero el miedo no la dejaba estar con él. No quería que le pasara lo mismo que a su padre. Por mucho que llegaran a amarse, no podría perdonarse jamás el hundir su carrera y que su familia le diera la espalda. No sería capaz de soportar esa carga a sus espaldas como había hecho su madre. Y después de su experiencia con Mateo, tampoco podría sobrellevar el rechazo de Lucas y la humillación. No quería sufrir. ¿Qué podía hacer? ¿Arriesgarse y condenarse a sufrir una vida de degradaciones? ¿Y qué pasaría con Héctor? No quería hacerle daño. No se lo merecía.
 
   ―Dame una oportunidad, Lucía. Solo una. Si después de este fin de semana sigues pensando lo mismo, me alejaré de ti para siempre. Te lo juro.
 
   La joven lo miró a los ojos y se perdió en sus profundidades. Se lanzó contra su boca con un deseo voraz y enredó las manos en sus cortos rizos. Él gimió al sentir la lengua de ella invadir su boca ávida de pasión. Le había pillado totalmente desprevenido su reacción, pero se recuperó con rapidez de la sorpresa. La cogió de las nalgas y la sentó sobre la mesa de la cocina. Estaba húmeda y lista para él, pero antes quería disfrutar de su cuerpo.
 
   Lucía se apretó más contra su boca, profundizando el beso que Lucas le respondía con urgencia. Él abandonó su boca para lamer su cuello. Le acariciaba los muslos desnudos, acercándose a su sexo desnudo bajo el vestido. Su cuerpo entero temblaba de ansiedad a la espera de la íntima caricia que se vaticinaba. Cuando sus manos rozaron sus ingles, una miríada de sensaciones la recorrió, pero las manos de Lucas abandonaron su cuerpo y la joven sollozó por su desamparo. 
 
   Una suave carcajada satisfecha resonó en la garganta de Lucas al oír su quejido. Le bajó los tirantes del vestido para dejar al descubierto el voluminoso pecho de la joven y, al contemplarlo, rugió de placer. Todavía no podía creer que le hubiera dado la oportunidad que le pedía. Había pensado que se negaría tal y como había hecho las otras veces. Sin embargo, allí la tenía, dándose de lleno a él y a sus caricias. 
 
   Incapaz de mantenerse alejado de su piel ni un segundo más, devoró su pecho, ansioso, como si de un momento a otro Lucía fuese a desaparecer de su cocina.
 
   ―Oh, Lucas… ―gimió la joven al sentir cómo su traviesa lengua jugaba con el henchido pezón.
 
   Necesitaba que la poseyera. Ardía en deseos de sentirlo dentro. En aquel momento no podía pensar en nada más que no fueran sus besos y sus caricias. Le nublaba todos los rincones de su mente, llenándolos de placer y excitación. No existían para ella bocas ni manos similares a las de aquel hombre. Lo deseaba. ¿Lo amaba? Aun no se atrevía a decir que sí. Lo que sí sabía es que jamás podría borrar de su cuerpo el recuerdo de sus caricias, y las necesitaría durante el resto de su vida.
 
   Lucas pasó de morder un pecho a lamer el otro. Los gemidos de Lucía lo estaban volviendo loco. Su sexo brincaba a punto de estallar pidiendo un poco de atención. Le acarició la tierna carne de su entrepierna y la joven gritó de deleite mientras le agarraba del pelo con más fuerza.
 
   ―Vas a volverme loco, joder… ―susurró contra el cuello de la joven.
 
   Esa mujer estaba hecha para él. No podría volver a estar con otra que no fuera ella y no soportaría verla con otro que no fuera él. Ella era suya, y esa noche se lo haría saber. Después de aquello no podría desear a ningún otro hombre.
 
   Introdujo un dedo en su interior y Lucía se movió contra su mano, jadeando. Quería sentirlo más adentro. Necesitaba darle tanto placer como él le estaba brindando a ella. Metió la mano por la cinturilla elástica del pantalón y agarró su erección con suavidad, masajeándola. La cara de Lucas se contrajo por el placer que le proporcionaba su cálida mano.
 
   ―Joder, Luci… ―clamó.
 
   ―Lucas… te necesito ―le confesó lamiendo su boca.
 
   Él se detuvo tan solo un instante para asimilar lo que ella le había dicho. Había pronunciado las palabras que tanto ansiaba oír. Así que, sin más dilación, la penetró con ímpetu.
 
   ―Oh, dios. Lucas… sí… ―sollozó ella.
 
   Lucas la recostó con cuidado sobre la mesa, reteniéndola contra la cálida madera mientras la embestía con rudeza.
 
   Lucía estaba a punto de estallar. Verlo allí de pie, tan sexy y poderoso, con las facciones contraídas por el deseo, la estaban llevando al borde de la locura. El placer aumentaba con cada estocada de sus caderas. Intentó arquear la espalda, pero él la retuvo con más fuerza contra la mesa, dominándola. Y eso la excitó aun más.
 
   ―Joder… Lucía ―gimió echando la cabeza hacia atrás.
 
   Y guiada por la ronca y profunda voz de Lucas, dejó que el placer la engullera. Él se vació en su interior, yéndose con ella.
 
   Lucas se dejó caer sobre el lánguido cuerpo de Lucía. Le colmó de besos los hombros, el cuello, la sien, la nariz y la boca. Lucía le devolvió el beso abrazándose a su cuello. Como si temiera que todo aquello desapareciera y quedara en su recuerdo como un simple sueño. Deseaba que la noche durara una eternidad. No importaba más que ellos dos y sus caricias. Nada se interponía entre lo que sentían. Podía disfrutar de él sin miedos ni remordimientos. Nadie los encontraría allí. Estaban solo él y ella.
 
   


 
  

Capítulo XXI
 
   Lucas la cogió en brazos y la llevó a la habitación. Ella apoyó la cabeza en su cuello, aspirando su aroma. Cuando la dejó caer sobre la mullida cama blanca, Lucía abrió los ojos y contempló la habitación. El lugar estaba algo escaso de mobiliario, pues tan solo se encontraban la enorme cama, un armario de color negro y un enorme espejo que cubría la pared izquierda de la habitación.
 
   Lucas se estiró sobre el cuerpo de Lucía, apoyándose en los brazos para no aplastarla con su peso y comenzó a besarle el hombro con suavidad. Ella cerró los ojos y dejó escapar un suspiro entrecortado. ¿Cómo era posible que estuviera excitada de nuevo? Enterró los dedos en sus rizos negros, apretándolo contra su cuello y elevando las caderas en busca de su cuerpo. Los besos de Lucas se volvían salvajes y desesperados con cada roce de la joven. Le lamía y mordía el cuello con fervor mientras Lucía elevaba la cintura deseando que calmara su ardor. Lucas respondió a sus sollozos adentrándose en ella. Lucía abrió los ojos poseída por el huracán de placer que había despertado en su interior. Él se movía despacio, con movimientos firmes. Ella le arañaba la espalda y salía al encuentro de sus envites. 
 
   Al girar la cabeza, Lucía contempló sus cuerpos desnudos y unidos moviéndose al compás, reflejados en el enorme espejo. Un gemido escapó de su garganta y Lucas aumentó el ritmo de sus embestidas. Los músculos del joven se contraían mientras la poseía y ella estaba hipnotizada por esa imagen. Se acoplaban como si estuviesen hechos el uno para el otro. Eran dos corazones hechos a medida.
 
   ―Te necesito… Lucía, quédate conmigo… ―gimió él.
 
   Sus palabras llamaron su atención, apartándola de la visión del espejo.
 
   ―Sí, Lucas… Me quedo contigo ―sollozó sin control.
 
   Se dejó llevar por el deleite de tener a ese poderoso hombre completamente entregado a ella. Quería quedarse con él. Quería conocerlo todo de él.
 
    
 
   La luz matinal del sol entraba por la ventana, bañándole el rostro. Lucía se giró y cubrió su rostro con la almohada. Aun no quería despertar. Pero el aroma a café recién hecho inundaba la habitación y tuvo que sucumbir a la necesidad de tomar una taza.
 
   Se puso un albornoz blanco que encontró a los pies de la cama. Le quedaba bastante grande. Parecía una niña vestida con la bata de su padre y eso le hizo reír. Aspiró el olor de la tela, que estaba impregnada con la fragancia de Lucas. Una sonrisa bobalicona apareció en sus labios. Se sentía muy feliz. Había pasado la mejor noche de su vida y quería repetirla cada día.
 
   Caminó descalza hasta la cocina, guiada por el olor del desayuno y allí encontró a Lucas. Preparaba unas tostadas con mantequilla y mermelada mientras el café terminaba de hacerse. En la mesa estaban puestas las servilletas, los cubiertos y un par de vasos de zumo de naranja.
 
   ―Buenos días, gatita. ¿Has dormido bien? ―le preguntó con esa sonrisa torcida que a ella tanto le gustaba.
 
   Lucía asintió con la cabeza. Una tímida sonrisa curvó sus labios. Todo aquello era perfecto. Levantarse por la mañana con el desayuno ya preparado por un hombre musculoso y sexy cubierto únicamente por unos bóxers negros, era la fantasía de cualquier mujer. Sobre todo si ese hombre era Lucas.
 
   ―Vamos, siéntate. ¿Cómo te gusta el café? ―Lucas cogió la cafetera y la acercó a las tazas de la encimera.
 
   ―Solo y con dos de azúcar, por favor.
 
   A Lucas le gustaba el brillo que veía en sus ojos, al igual que la tímida sonrisa con la que había aparecido en la cocina. Esa mañana estaba radiante y se enorgullecía de ser el causante de su felicidad. Había preparado el desayuno con la intención de sorprenderla, y lo había conseguido. 
 
   Era domingo y tan solo disponía de unas horas para que ella aceptara quedarse con él, pues tenían que volver a la ciudad esa misma tarde.
 
   ―Estaba todo delicioso ―dijo la joven cuando acabó el desayuno, apoyándose las manos sobre la tripa hinchada y dejándose caer contra el respaldo de la silla.
 
   Lucas sonrió de forma sensual. Como a ella le gustaba.
 
   ―Me alegra que te haya gustado, te lo he preparado con mucho amor. ―Lucas le guiñó el ojo.
 
   Lucía volvió a sonreír pero, esta vez, más abiertamente. Ayudó a Lucas a recoger la mesa. Llevaba los platos en la mano cuando tropezó con el bajo del albornoz y estos cayeron al suelo. Lucas la sujetó antes de que cayera sobre los trozos de porcelana. Instintivamente, se llevó las manos a la boca y miró el estropicio que había formado.
 
   ―Lo siento, Lucas, lo siento. He tropezado y… ―se disculpaba de manera atropellada.
 
   Lucas le alzó la barbilla con un dedo y la miró a los ojos.
 
   ―No pasa nada, Luci. Solo son platos.
 
   Lucas le sonreía con ternura. La cogió en brazos y la llevó hasta el salón para que no se cortara los pies con los platos rotos. Se sentó en el sofá con ella en el regazo y le besó el pelo. La joven parecía muy alterada.
 
   ―¿Estás mejor? ―le preguntó.
 
   Ella asintió. Se separó de su pecho para pasar sus manos por sus músculos, viendo cómo se erizaba su bronceada piel con su contacto. Al instante notó la erección de Lucas clavándose en sus nalgas y, como respuesta, su propio cuerpo tembló de necesidad. Decidida, se levantó de su regazo. Él la observaba con el ceño fruncido, confundido. Y bajo su atenta mirada, se abrió el albornoz. Él se removió inquieto en el sofá. La tela se deslizó hasta el suelo, dejándola desnuda ante los ojos verdes de Lucas, que vagaban por su cuerpo.
 
   La cogió de la mano y tiró de ella hasta sentarla a horcajadas sobre él. Sus labios se fundieron en un apasionado beso cargado de promesas. Sus lenguas se enzarzaron en una batalla en la que no existían perdedores. Las manos de Lucas paseaban por su espalda buscando sus nalgas. La piel de Lucía se había erizado por las caricias de sus manos, y sus pezones enardecidos pedían un poco de atención. 
 
   Lucas acarició y pellizcó sus pechos provocándole espasmos de placer. Necesitada como estaba de él, sacó su rígido miembro de su ropa interior y se sentó sobre él, dejando que la invadiera.
 
   Él creía estar en el paraíso. Era ella quien se entregaba a él y no al revés. Ella era la que le pedía más y disfrutaba de su cuerpo. La que lo deseaba. Le había cedido el terreno y él lo invadía sabedor de la victoria. Era suya y de nadie más. Al final, ella lo había entendido.
 
   ―Gracias por esta oportunidad ―susurró contra su pecho.
 
   Ella jadeaba aumentando el ritmo de sus movimientos. Se sujetó a sus fuertes hombros y echó la cabeza hacia atrás cuando el poderoso orgasmo la barrió por completo. Él la siguió, derramándose en su interior, hipnotizado por los gemidos de Lucía y el bamboleo de sus pechos.
 
   Lucía se dejó caer sobre su pecho, con la respiración agitada. Las piernas le temblaban y el latido de su propio corazón resonaba acelerado en sus oídos. Se sentía exhausta, pero el sexo con Lucas solía causar ese efecto en ella. Aunque siempre quería más. Nunca se cansaría de él.
 
   ―¿Bajamos a darnos un baño al río? ―preguntó él sin dejar de acariciarle la espalda.
 
   Ella se incorporó y afirmó enérgica. La llevó hasta la habitación, donde le tendió su diminuto biquini y el vestido. Lucía se vistió con rapidez y, cuando estuvo lista, Lucas la atrapó contra su cuerpo.
 
   ―¿Te bañarás desnuda para mí? ―le preguntó con su sonrisa ladeada.
 
   ―¿Estás loco? Claro que no ―contestó entre risas―. Es de día, podrían verme.
 
   ―No te preocupes por eso. Le sacaré los ojos a todo el que se atreva a mirarte ―bromeó.
 
   Lucía soltó una sonora carcajada y se soltó de su amarre.
 
   ―¡Vámonos!
 
   Salieron de la casa entre risas y Lucas aprovechó la ocasión para sacarle alguna que otra fotografía con el móvil. Quería recordar ese fin de semana.
 
   Llegaron al río, dejaron las cosas en la orilla y Lucas se zambulló en él. Lucía se detuvo cuando el agua helada le llegó a la cintura. Estaba tan fría que sus pies se negaban a seguir avanzando. La miró con una diabólica sonrisa y la ceja enarcada, indicándole que se acercara a él con el dedo. Ella se moría de ganas por llegar hasta él y descubrir qué era lo que estaba pasando por su mente calenturienta, pero no podía.
 
   ―¡Está demasiado fría!
 
   Sin que se lo esperara, comenzó a salpicarle agua. Ella gritaba mientras se protegía los ojos. Unas fuertes manos le rodearon la cintura y la sumergieron en el río helado. Salió a la superficie y escuchó a Lucas reír a carcajadas. Se lanzó contra él y forcejeó hasta que consiguió darle una ahogadilla. Nadó hacia la orilla con rapidez antes de que él emergiera de nuevo.
 
   ―¡Ahora verás! ―le amenazó él.
 
   La agarró del tobillo y la arrastró de nuevo hasta él. Ella gritaba y reía al mismo tiempo. Nunca se lo había pasado tan bien con un hombre. Allí, aislados de la civilización, Lucía podía mostrarse ante Lucas tal y como era. Sin máscaras ni mentiras.
 
   Enredó las piernas en su cintura y lo besó.
 
   ―Me encanta verte reír ―la sorprendió él.
 
   Ella sonrió antes de volver a besarlo. Adoraba a ese hombre y quería quedarse allí con él para siempre.
 
   ―A mí me encanta que seas tú quien me haga reír. Me quedaría aquí contigo el resto de mis días ―confesó sin ser consciente de ello.
 
   Lucas sonrió satisfecho. Al fin tenía lo que quería. Lucía era suya.
 
   Llevaban horas allí, jugando entre besos y caricias cuando el sonido de una familiar voz hizo estallar su mundo de color de rosa y la bajó al planeta Tierra.
 
   ―¡Lucía!
 
   La aludida se giró hacia su amiga, que la miraba con el ceño fruncido y los labios apretados.
 
   ―Jessica… hola ―la saludó bajando la mirada.
 
   ―¡¿Se puede saber dónde demonios has estado?! ¡Llevo buscándote toda la mañana!
 
   Lucía miró a Lucas con una muda súplica, pero él no dijo nada. Se había olvidado por completo de sus amigas y de que había ido allí a pasar el fin de semana con ellas. Lucas había absorbido su mente, haciéndole olvidar todo lo demás.
 
   ―Lo siento, Jessi, no quería preocuparte.
 
   Jessica los miraba de hito en hito.
 
   ―¡Vuelve al camping, ¿quieres?! Nos marchamos en una hora.
 
   ―Claro, voy enseguida.
 
   Jessica se marchó y Lucía se volvió hacia Lucas, que la miraba con un gesto divertido en el rostro.
 
   ―Tengo que irme ―le informó encogiéndose de hombros.
 
   ―Supongo que aquí acaba nuestro fin de semana furtivo ―le sonrió.
 
   Lucía afirmó devolviéndole la sonrisa. La atrajo hasta su cuerpo y la besó con suavidad.
 
   ―Me lo he pasado muy bien, Lucas ―añadió ella.
 
   ―¿Cuándo volveremos a vernos?
 
   La melodía del teléfono de Lucía comenzó a sonar llamando la atención de esta. Se alejó de él y contestó la llamada sin mirar quien era. Lucas estaba a su espalda, observándola.
 
   ―¿Sí?
 
   ―Lucía, soy Héctor ―contestaron al otro lado de la línea.
 
   ―¡Héctor! 
 
   Sus ojos se habían abierto de forma desmesurada. Su cuerpo se había quedado paralizado y las palabras quedaron atascadas en su garganta. Lucas no se separaba de ella y la miraba con curiosidad.
 
   ―¿Estás bien? ¿Ocurre algo? Anoche te mandé un mensaje y esta mañana también, pero no has contestado.
 
   ―Bueno… yo no… no los he visto ―se mordió el puño con fuerza intentando calmarse.
 
   ―Ya, eso lo sé, pero estaba preocupado.
 
   La mirada de Lucas comenzaba a incomodarla. Parecía esperar que le dijera que estaba con él, pero no podía hacerlo. No por teléfono.
 
   ―Estoy bien, Héctor. No pasa nada.
 
   Lucas le cogió la mano, dándole ánimo y ella agradecía el gesto.
 
   ―Lucía, yo… siento tanto lo que pasó en el restaurante. Fui un imbécil por dejarte allí y no escucharte. Lo he estado pensando y… te daré todo el tiempo que necesites. Confiaré en tu palabra y… ahora sé, que decías la verdad. Te creo cuando dices que entre tú y Lucas no ha pasado nada.
 
   La muchacha sintió como se le caía el alma a los pies. ¿Cómo había sido tan vil con él? ¿Por qué le había mentido y le había hecho sentir mal por no creer sus embustes? ¿Qué iba a decirle después de todo lo que había pasado con Lucas?
 
   ―Héctor, no digas eso, por favor… ―sollozó.
 
   ―No digas nada. Te estaré esperando cuando vuelvas esta noche. Adiós, princesa. 
 
   ―Héctor. ¡Héctor! ―pero había colgado―. Joder. ¿Qué voy a hacer ahora?
 
   Las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Se sentía un desecho humano. Lucas intentó abrazarla, pero ella se apartó.
 
   ―Lucía, tranquilízate. Héctor lo entenderá, lo sé. Créeme, lo conozco bien.
 
   Ella levantó sus ojos hasta sumergirse en sus profundidades verdes. El miedo se reflejaba en ellos. Lucas estaba inquieto.
 
   ―No puedo hacerlo. No quiero hacerle daño. ―Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas con más fuerza―. He pasado el mejor fin de semana de mi vida y ha sido contigo. Pero no puedo hacerle esto a Héctor. 
 
   ―¡Y a mí sí puedes! ¡¿Es que acaso mis sentimientos no importan?! ―gritó furioso.
 
   ―Lo siento, Lucas. Perdóname, por favor.
 
   El dolor y el abandono apagaron la mirada de él. Él brillo que lucía en ella minutos antes, había desaparecido por completo, retorciendo las entrañas de la joven.
 
   Lucía se marchó corriendo mientras lloraba sin parar, dejando a Lucas allí de pie, observándola decepcionado. Al final, Héctor había ganado la partida. Le había dado jaque mate con tan solo una llamada.
 
   Lucía detuvo la carrera para coger un poco de aire. El torrente de lágrimas que brotaba de sus ojos le impedía ver el camino. Se limpió los ojos y sacó su teléfono de la mochila. Necesitaba ver los mensajes que Héctor le había mandado.
 
   «Hola, princesa. Esta semana he acabado muy tarde mis turnos de trabajo y no he podido llamarte. Discúlpame por haberme portado como un tonto celoso. Nunca me has dado motivos para desconfiar de tu palabra. Necesito hablar contigo, por favor.» Héctor, 02:03.
 
   «Lucía, espero que no estés muy enfadada conmigo. ¿Puedo ir a verte esta noche cuando regreses? Dime algo, por favor. Te necesito, princesa.» Héctor, 07:32.
 
   La culpa la corroía por dentro. ¿Cómo había dejado que el miedo la llevara a hacer daño a los dos mejores hombres que había conocido nunca?
 
   ―¿Lucía? ¿Te encuentras bien?
 
   La joven se limpió las lágrimas antes de levantar la mirada hacia el joven que había conocido en la piscina.
 
   ―Hola, Álvaro ―contestó con una forzada sonrisa.
 
   ―¿Te encuentras bien?
 
   ―Sí, estoy bien. Iba al bungaló y se me metió arena en el ojo.
 
   ―Ya ―el joven no había creído ni una sola palabra.
 
   ― En fin, hasta pronto.
 
   Lucía echó a correr de nuevo antes de que el muchacho pudiese despedirse de ella.
 
   


 
  

Capítulo XXII
 
   Iban en el coche, de vuelta a la ciudad. Jessica no le había dirigido la palabra desde que la encontró con Lucas. Rocío, sin embargo, le dirigía alguna que otra sonrisa cómplice a través del retrovisor.
 
   Lucía miraba el paisaje por la ventanilla trasera con una fuerte opresión en el pecho. Era incapaz de borrar de su mente el dolor que vio en los ojos de Lucas antes de salir corriendo de su lado. Jamás podría perdonarse lo que acababa de hacerle. ¿Podría perdonarla él? ¿Sería capaz, al menos, de contarle la verdad a Héctor? ¿Se habría equivocado al elegir a Héctor de nuevo?
 
   ―¿Qué os ha parecido el lugar? ―preguntó Rocío intentando acabar con la tensión que se respiraba en el interior del vehículo.
 
   ―Precioso. A mí me ha encantado ―le contestó Lucía.
 
   ―¿En serio? ¿Es que has llegado a ver algo más a parte de la cama de Lucas? ―soltó Jessica en tono de reproche.
 
   Rocío conducía sin articular palabra mientras Lucía miraba patidifusa a su amiga. El comentario la había pillado completamente desprevenida.
 
   ―¿Qué mosca te ha picado?
 
   ―¡No, qué mosca te ha picado a ti! ¡Viniste al camping porque querías aclarar tus ideas y poner orden en tu vida sentimental, no para revolcarte con Lucas todo el fin de semana! ―vociferaba Jessi mientras la apuntaba con el dedo―. ¡Y lo que tienes que hacer es decirle la verdad de una puñetera vez a Héctor! Él no se merece todo esto.
 
   Lucía sabía que su amiga tenía razón, lo que no entendía era por qué estaba tan enfadada y molesta con el tema de su trío amoroso. Ella no se entrometía en sus líos de cama, que eran bastantes.
 
   ―Exactamente, ¿qué es lo que te molesta a ti de todo esto? ―inquirió Lucía enojada.
 
   ―¡No me importa lo que hagas con tu vida, pero tendrías que ser más empática con los demás! Si te pusieras en el lugar de Héctor, entenderías lo que te digo.
 
   Lucía y Jessica se retaron con la mirada. Ellas nunca habían discutido de aquella forma y mucho menos por un tío.
 
   Rocío apagó el motor del coche al llegar al edificio de sus amigas y se giró hacia la derecha para mirar a Jessica.
 
   ―En mi opinión, Lucía puede hacer lo que le venga en gana y no tienes derecho a enfadarte con ella independientemente de que lo veas bien o mal. A ti no te influye en nada todo esto. ¿O sí?
 
   Jessica se apresuró a bajar del coche y sacar su equipaje del maletero sin responder a Rocío. Lucía se desabrochó el cinturón y corrió tras su amiga, impidiéndole entrar en el edificio cuando esta intentó abrir la puerta.
 
   ―Déjame pasar ―pidió Jessica sin mirarla.
 
   ―No, hasta que me digas qué es lo que te afecta tanto.
 
   ―Jessi ―la llamó Rocío desde atrás acariciándole el brazo―, sois amigas desde hace muchos años, ¿crees que merece la pena enfadarte con ella por una tontería como esta?
 
   Jessica suspiró cansada y miró a su amiga con vergüenza.
 
   ―Tienes razón ―admitió finalmente―. Lo siento, Lucía. No sé qué me ha pasado. He estado tan preocupada por ti, por no saber dónde te habías metido y, para colmo, al verte con Lucas me acordé de Alex y he explotado.
 
   Lucía abrazó a su amiga. Jessica lo pasó realmente mal cuando descubrió que su exnovio Alejandro la engañaba con otra. Se sentía identificada con la situación de Héctor, y Lucía la entendía. Sabía que no estaba bien engañar a los demás, pero cuando estaba con él se sentía tan relajada que no tenía valor para confesarle la verdad y afrontar su rechazo.
 
    
 
   Rocío se había marchado y ellas deshacían el equipaje y se preparaban para empezar otra semana de trabajo. Lucía no podía dejar de pensar en Lucas. Necesitaba saber si estaba muy enfadado con ella o la había perdonado, como otras veces. Le había hecho daño, tanto como el que le hacía a Héctor. Así que, se dijo a sí misma que acabaría con aquella situación de una vez por todas y lo haría cuanto antes. Y si no era capaz de admitir la verdad y tomar una decisión con respecto a Lucas y Héctor, se alejaría de los dos para siempre. Aunque aquel simple pensamiento le hiciera trizas el corazón.
 
    
 
   Lucía estaba en la ducha cuando el timbre de la puerta sonó y Jessica fue a abrir.
 
   ―Hola, Jessica ―la saludó Héctor con dos besos.
 
   ―Hola. Pasa al salón. Lucía saldrá enseguida de la ducha. ¿Te apetece tomar algo?
 
   ―No, gracias ―contestó con una amable sonrisa.
 
   La joven le indicó que podía sentarse en el sofá y él aceptó la invitación. Jessica lo vio más nervioso que de costumbre y se preguntó si su primo le habría contado algo de lo acontecido con Lucía ese fin de semana.
 
   ―¿Cómo lo habéis pasado? ―preguntó él de repente.
 
   Jessica se volvió para mirarlo.
 
   ―Bien. El lugar era precioso y muy relajante. Rocío acertó de lleno llevándonos allí.
 
   Héctor sonrió y Jessica sintió que sus piernas se volvían gelatinosas. ¿Qué dudas podía tener su amiga respecto a aquel hombre tan maravilloso? Lo tenía todo. Era guapo, estaba cañón y era un encanto. ¿Qué más se podía pedir?
 
   ―Hola ―saludó Lucía al entrar en el salón.
 
   Héctor se levantó del sofá para saludarla y Jessica se marchó a su habitación, dejándolos solos.
 
   Él la contemplaba embelesado, pues para él no existía mujer más hermosa. Estaba preciosa con el pelo mojado, el rubor coloreando sus mejillas y su tímida sonrisa dibujada en su rostro.
 
   Se sentaron en el sofá mirándose el uno al otro sin saber qué decir.
 
   ―¿Cómo estás? ―quiso saber ella.
 
   ―Bien. Lucía, yo… ―Héctor se pasó una mano temblorosa por el pelo―, quería disculparme por mi comportamiento en el restaurante.
 
   ―No tienes que hacerlo. De verdad, no importa.
 
   ―He estado pensando y tienes razón. Quiero que nos conozcamos mejor, cederte ese espacio que pides y que empecemos desde el principio. Lucía, yo te quiero y haré todo lo que me pidas.
 
   Héctor sostenía las manos de ella entre las suyas con la vista fija en esa unión. Lucía tragó saliva, incómoda por aquella confesión repentina de amor. Héctor era adorable y no merecía nada de lo que le estaba haciendo. Pero para poder estar con él tenía que olvidar a Lucas para siempre, y eso le resultaba increíblemente doloroso.
 
   ―Yo no quiero que hagas todo lo que yo pida o quiera. Lo único que quiero es que seamos amigos y nos conozcamos de verdad, sin máscaras.
 
   Héctor la miró a los ojos y Lucía buscó algo en ellos. No sabía qué era lo que esperaba encontrar, pero fuese lo que fuese, no lo encontró. Se sentía completamente perdida con él y no encontraba salida a toda esa situación. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué era exactamente lo que tenía que hacer? ¿Cuál era la mejor decisión?
 
   ―Seamos amigos, entonces. Conozcámonos durante un tiempo hasta que estés preparada para dar el siguiente paso ―le ofreció―. Yo solo quiero ser feliz a tu lado. Te esperaré el tiempo que haga falta.
 
   Lucía suspiró. Se sentía cansada. Harta de toda aquella situación. Quería tener las cosas claras y ser valiente para tomar una decisión y seguir su camino, pero no era tan fácil.
 
    
 
   La semana estaba pasando más rápido de lo que a Lucía le hubiera gustado. Era viernes de nuevo y, al día siguiente, tendría que acudir con Héctor a la boda de Laura. La dichosa boda la estaba poniendo de los nervios y eso no le gustaba. Pensó en inventarse alguna excusa para no tener que ir, pero no veía bien dejar solo a Héctor en el último momento.
 
   Esa semana, Héctor se había esforzado mucho por complacerla. Para él, lo de ser amigos era una forma de pasar más tiempo con ella. Lucía lo sabía, pero lo veía tan entregado en aquella amistad que era incapaz de negarle nada. Lucas, sin embargo, no había dado señales de vida en toda la semana y eso a Lucía le preocupaba. Ella le había mandado algún que otro mensaje de disculpa, pero él no había contestado. Esa misma noche, al llegar a casa, le escribió el último.
 
   «Lucas, solo quiero saber si estás bien. No soy capaz de perdonarme el daño que te he hecho. De verdad que no era mi intención. Por favor, dime algo, aunque sea para mandarme al cuerno.» Lucía 22:30.
 
   Pero llegó la mañana del sábado y Lucas seguía sin decir nada. Lo vería en la boda, pero ella quería solucionar las cosas antes de encontrarse allí con él.
 
   Eran las diez de la mañana cuando el teléfono móvil de Lucía vibró. Corrió a ver el mensaje con la esperanza de que fuera Lucas.
 
   «Buenos días, princesa. Siento avisarte tan tarde pero ha habido un problema con el chófer de la novia y me ha pedido que sea yo quien la lleve. Así que no podré recogerte. Nos vemos en la puerta de la iglesia. Un beso.» Héctor 10:32.
 
   ―¡Mierda! ―se quejó mirando la hora.
 
   Faltaba una hora y media para la boda y aun no había empezado a arreglarse siquiera. Se metió en la ducha a todo correr y terminó en un santiamén. Se enfundó en un vestido largo de color azul que ella misma se había confeccionado y se calzó unos taconazos plateados.
 
   Jessica le hizo un moño sencillo pero de intrincadas formas y le colocó el discreto tocado en el pelo para que pasara desapercibidas entre las víboras que acudirían a la boda. También la ayudó a maquillarse con tonos suaves y naturales.
 
   ―Gracias, Jessi. Menos mal que tengo peluquera en casa, si no, no sé qué habría sido de mí.
 
   Lucía le dio un beso en la mejilla a su amiga, cogió el pequeño bolso de mano plateado y echó a correr hacia la iglesia.
 
   Tardó quince minutos en llegar, pero a pesar del insufrible dolor de pies por la carrera, llegó puntual y con el moño intacto.
 
   Esperó en la plaza de la iglesia a que Héctor llegara con la novia. Los invitados iban llegando y entrando en la iglesia. No conocía a ninguno de los presentes excepto a Leonor y a Mateo.
 
   Leonor se acercó a ella con cautela.
 
   ―Hola, Lucía.
 
   ―Hola.
 
   ―¿Qué haces por aquí? ―preguntó con nerviosismo.
 
   ―Vengo de acompañante de un familiar de la novia.
 
   ―Ah ―Leonor la miró azorada―. Lucía, no quiero que nuestra amistad se vea afectada por mi relación con Mateo. Sé que no se portó bien contigo, pero yo lo quiero y espero que lo entiendas.
 
   Lucía sonrió con nerviosismo. Sabía por Jessica que Leo no le tenía mucha estima, por lo que no entendía a qué venía aquello. Aun así, le hizo entender que no le importaba que estuviera con Mateo. Que no le guardaba rencor.
 
   Leonor le dio un abrazo y volvió con su pareja. A Lucía no le gustaba estar mal con nadie. No se enfadaría con su amiga por lo que había pasado, pero no confiaba en ella. En realidad, Leonor nunca le había inspirado confianza.
 
   La novia llegó en un Hummer de color negro adornado con flores blancas. Héctor bajó del coche y le abrió la puerta a su prima, que lucía un espectacular vestido de novia. A Laura le sentaba muy bien el color blanco al tener la piel aceitunada.
 
   Un señor de unos sesenta años bajó del coche, le ofreció el brazo a Laura y la acompañó hasta el altar. El hombre, que Lucía supuso sería el padrastro de Laura, era el dueño del local que Lucía tenía alquilado para su tienda.
 
   «El mundo es un pañuelo», pensó Lucía.
 
   Héctor caminó hasta ella con una radiante sonrisa. Lucía lo encontró arrebatadoramente guapo con el esmoquin. Tan alto y apuesto que despertaba la curiosidad de todas las mujeres que lo rodeaban, deseosas de meterse entre sus sábanas.
 
   ―Hola, preciosa. ¿Me has echado de menos? ―preguntó plantándole un sonoro beso en la mejilla.
 
   ―No sabes cuánto.
 
   Héctor la miró de arriba abajo haciéndola girar para verla mejor mientras ella se ruborizaba.
 
   ―Estás impresionante. Voy a ser la envidia de todos los hombres ―le guiñó un ojo.
 
   ―Y yo de todas las mujeres ―añadió ella entre risas―. ¿Un Hummer?
 
   ―La novia es un tanto peculiar ―contestó con una enorme sonrisa.
 
    
 
   Tras la ceremonia, los invitados marcharon al lugar donde se celebraría la boda.  El restaurante estaba a las afueras de la ciudad, oculto en un bosque de pinos. El sitio era precioso, pero no tan lujoso como Lucía había esperado. No era en absoluto ostentoso.
 
   El cóctel de bienvenida no se alargó en demasía, pero a Héctor le dio tiempo a presentarle a la mayor parte de la familia.
 
   ―Allí están mi madre y mi hermana. ¡Vamos a saludarlas!
 
   La agarró de la mano y tiró de ella en dirección a su madre. Héctor la saludó mientras Paola se dedicaba a mirar a Lucía con altivez y desdén. Sabía que la odiaba por todo el daño que le había ocasionado a su hermano y lo entendía.
 
   La madre de Héctor tenía el pelo tan negro como el de sus hijos, sin embargo, sus ojos eran de color verde. Era guapa y elegante, de modales refinados.
 
   ―Mamá, ella es Lucía ―se giró hacia Lucía―. Luci, ella es Amanda, mi madre.
 
   Lucía murmuró un «encantada» acompañado de una sonrisa forzada. No sabía si estrecharle la mano o darle un par de besos en las mejillas, pero al ver la cara de desaire de Amanda, decidió quedarse quieta donde estaba. La madre de Héctor no hizo amago de saludarla, simplemente se limitó a observarla.
 
   ―¿Y en qué dices que trabaja, hijo? ¿Es médica? ―le preguntó a Héctor con una ceja alzada.
 
   ―No, mamá. Es costurera ―se apresuró a contestar Paola.
 
   La cara de espanto que puso Amanda sobresaltó a Lucía. La mujer fue a reprocharle algo a su hijo, pero alguien anunció que el cóctel había acabado y debían pasar al salón.
 
   Héctor la cogió de la mano y la guió hasta la mesa que les habían asignado. Observó con pesar que les habían colocado en la misma mesa que a Mateo. 
 
   Todos estaban sentados cuando llegaron. Lucía se quedó perpleja al ver allí a Susana con Lucas. ¿Qué hacían juntos? ¿Habrían vuelto? ¿Por eso Lucas no le contestaba a los mensajes? No se lo podía creer. Había estado toda la semana enviándole whatsapp disculpándose y preocupándose por él y no se había dignado a contestarle. Y ahora lo encontraba allí sentado, con Susana cogida de su brazo y sin dignarse a mirarla siquiera. El estómago se le encogió de dolor mientras un nudo se formaba en su garganta amenazando con estrangularla.
 
   ―¿Te encuentras bien? ―le susurró Héctor al oído.
 
   Lucía lo miró unos segundos hasta que cayó en la cuenta de que se había quedado parada junto a la mesa mientras que el resto de invitados estaban ya sentados en sus respectivas sillas.
 
   Se sentó junto a Leonor, eran las únicas sillas libres. La mesa era redonda, por lo que los diez comensales podían verse las caras perfectamente. Junto a Leo se encontraba Mateo, a continuación Lucas y Susana, Elisabeth y Marcos y, por último, la pareja de Paola y Paola.
 
   Tras la entrada triunfal de los novios, los camareros comenzaron a sacar platos. Lucía comía casi en silencio mientras los demás hablaban animadamente. Solo Leonor le hablaba, contándole todo lo que había hecho durante el verano. Pero Lucía apenas prestaba atención a sus palabras, pues su mente se encontraba a un par de sillas de distancia. Era incapaz de dejar de pensar en Lucas y su actitud. En por qué se encontraba allí con Susana cuando hacía tiempo que lo habían dejado y después del fin de semana que habían pasado juntos.
 
   Lanzaba miradas disimuladas a Lucas mientras su amiga parloteaba sin parar. Estaba tremendamente guapo con el traje de chaqueta gris que le había confeccionado. Se había peinado los rizos hacia atrás pero, como de costumbre, los más rebeldes caían sobre su frente. Podía pasar horas mirándolo, pero si alguien se daba cuenta de ello estaría perdida.
 
   ―¡Lucía! ―la llamó alguien.
 
   La joven buscó a quien la llamaba y descubrió al chico que conoció en el camping aproximándose a ella.
 
   ―Hola, Álvaro ―lo saludó con una sonrisa algo falsa.
 
   ―¡Qué agradable sorpresa! ―vociferó él.
 
   Se acercó y le dio dos besos. La joven se había ruborizado y estaba un poco incómoda. Álvaro hablaba tan alto que todos los comensales estaban atentos a la conversación.
 
   ―¡Qué sorpresa! ¿Os conocéis? ―preguntó Susan alzando una ceja con interés.
 
   ―Claro, nos conocimos el fin de semana pasado, en el camping. Lo pasamos muy bien, ¿verdad?
 
   Álvaro la miró con una radiante sonrisa en el rostro. Lucas se tensó y, por primera vez en toda la tarde, fijó la vista en ella como el resto de comensales.
 
   ―Sí, fue divertido ―respondió al fin.
 
   Héctor posó una mano en su muslo y le dio un apretón cariñoso. Lucía dio un brinco. Estaba tan nerviosa que incluso el inocente roce de Héctor la sobresaltó.
 
   ―Tenemos que repetir, preciosa ―añadió Álvaro guiñándole un ojo.
 
   Lucía forzó otra sonrisa.
 
   ―A la próxima me uniré yo ―dijo Héctor.
 
   Álvaro hizo un mohín descontento mientras el enfermero captaba la atención de Lucía pasándole un brazo por encima y besándole la mejilla. Lucas carraspeó removiéndose en su asiento y Lucía pudo comprobar que los estaba observando de reojo. Se apartó un poco de Héctor con disimulo, incómoda.
 
   ―¡Mirad el anillo que me regaló Lucas el otro día! ―dijo Susana enseñando el diamante que ocupaba el dedo anular de su mano izquierda.
 
   Elisabeth gritaba y abrazaba a su amiga con entusiasmo. Lucas sonreía incómodo.
 
   ―Pronto seremos nosotros los que estemos en la mesa nupcial ―se giró hacia Lucas―. ¿No es así, Lucas?
 
   ―Claro, mi amor ―contestó como un autómata.
 
   Lucía no quería escuchar aquella conversación. Aun no podía creer que Lucas hubiese vuelto con la arpía de Susan. Pero ¿qué esperaba? ¿Qué la esperara toda su vida mientras ella le daba calabazas y se acostaba con su primo? Él tenía sentimientos y, después de ser rechazado en incontables ocasiones, era completamente libre de estar con quien quisiera. Aunque verle allí, tan sereno, sin prestarle la más mínima atención y acompañado de otra mujer, le desgarraba el corazón. Pero entonces, ¿por qué le había incomodado que Héctor la besara en la mejilla? ¿O había sido imaginación suya?
 
   ―Voy al baño ―avisó a Héctor levantándose de la silla.
 
   Varias miradas curiosas se posaron en ella, pero ninguna era de Lucas.
 
    
 
   Se echó agua en el cuello e intentó relajarse. La puerta del baño se abrió y la joven se tensó, deseosa de que fuera Lucas quien entrara, pero fue Leonor quien apareció.
 
   ―¿Te encuentras bien?
 
   Lucía afirmó con un gesto.
 
   ―No sé, parecías molesta por algo…
 
   ―Estoy bien, solo me he mareado un poco.
 
   Leonor no la creía, pero se abstuvo de decir nada al respecto. Lucía tampoco le iba a contar qué era lo que la había afectado.
 
   Leo entró en uno de los retretes dejándola sola de nuevo y Lucía decidió volver a la mesa. Pero al salir del baño vio que Elisabeth y Susana se dirigían hacia allí y, como no tenía ganas de cruzarse con ellas, volvió al interior del baño y se encerró en el retrete. Se subió con cuidado a la taza del váter para que no le vieran los pies por debajo de la puerta. Se estaba comportando como una auténtica cobarde, pero ese día no se sentía con fuerzas para enfrentarse a ellas.
 
   Las escuchó entrar parloteando sin parar.
 
   ―Aun no me puedo creer que al final hayas conseguido que Lucas te pida matrimonio. Estoy tan feliz por ti ―decía Elisabeth.
 
   ―Ya sabes que puedo llegar a ser muy insistente.
 
   Ambas amigas se echaron a reír.
 
   ―¿Te ha contado algo de lo que pasó con la costurera?
 
   Lucía prefería ahogarse en el retrete antes que escuchar la conversación que estaba teniendo lugar en aquel baño. No necesitaba más dolor, ya había tenido suficiente con verlos juntos y saber que iban a casarse.
 
   ―Dice que no significó nada para él. Que solo fue un calentón tonto y que ella fue la primera zorra que se cruzó en su camino. Simplemente se desfogó con ella. Está muy arrepentido y me ha prometido que no volverá a suceder ―explicaba Susana.
 
   ―¿Y lo has perdonado sin más?
 
   ―¿Cómo no hacerlo? Me ha colmado de regalos y atenciones además de otras cosas, no sé si me entiendes ―dijo soltando una risita tonta.
 
   Las malvadas risas de las dos amigas resonaron en el baño. El pestillo de la puerta del retrete contiguo se abrió con un chasquido.
 
   ―¡Leo, qué sorpresa! ―exclamó Susana.
 
   ―Enhorabuena por tu compromiso, Susi.
 
   Se escucharon dos sonoros besos.
 
   ―Esperábamos encontrar aquí a Lucía ―le informó Elisabeth.
 
   ―Salió poco antes de que llegarais.
 
   ―¿Has averiguado algo? ―quiso saber Susana.
 
   Lucía contenía la respiración, no querían que la descubrieran escuchando a escondidas. ¿Qué tenía que averiguar Leonor? ¿Y desde cuándo eran amigas esas tres mujeres?
 
   ―Aun no se fía mucho de mí, pero me la ganaré a lo largo de la noche ―les aseguró Leonor sin saber que Lucía lo estaba oyendo todo.
 
   ―¿Vamos? El baile nupcial va a empezar. ¿No querrás hacer esperar a tu prometido? ―dijo Elisabeth con una risita.
 
   ―Uf, de verdad, esta boda es un pelmazo. Laura no tiene clase ninguna. Desde luego, la mía será por todo lo alto ―se quejaba Susana.
 
   Se escuchó el ruido de varios tacones y el sonido de una puerta al cerrarse antes de que se hiciera el silencio y Lucía respirara aliviada. Salió del retrete y se echó un poco de agua en el cuello. Tenía los ojos anegados de lágrimas. ¿Decía Susan la verdad? ¿Al final había estado en lo cierto y para Lucas no había sido más que un calentón?
 
   Había intentado alejarse de él todo ese tiempo para evitar que le hiciese daño, pero había sido en vano. Por más que lo negara, estaba enamorada de Lucas. Quería salir corriendo de allí y desaparecer para siempre, pero no podía. No podía huir de los problemas en los que ella solita se había metido, quería solucionarlo todo. De lo que realmente quería huir era del dolor de ver a Lucas con otra.
 
   ¿Y si le preguntaba a él? ¿Y si le pedía una explicación? Sabía que no tenía derecho a hacerlo, pero era lo único que se le ocurría. Podía ser que Lucas la dejara en evidencia, pero dudaba de que pudiese hacerle más daño del que ya le estaba causando.
 
   Cuando la boda acabara, hablaría con Héctor y le contaría toda la verdad. Él era un amigo para ella pero no lo amaba y no quería seguir mintiendo. Necesitaba salir de aquella red de mentiras y respirar tranquila. Debía acabar con todo de una vez por todas esa misma noche
 
   


 
  

Capítulo XXIII
 
   El móvil de Lucía vibró emitiendo un sonoro «beep». Era un mensaje de Rocío.
 
   «¿Cómo va la cosa con Lucas? ¿Te ha perdonado ya?» Rocío, 17:30.
 
   Lucía contestó rápidamente a su amiga.
 
   «Ni siquiera me mira. Ha vuelto con su ex y van a casarse» Lucía, 17:31.
 
   El teléfono comenzó a sonar casi al instante de enviar el mensaje. Rocío la estaba llamando y Lucía salió al jardín para responder a la llamada con tranquilidad.
 
   ―Dime, Rocío.
 
   ―¿Por qué ha vuelto con la arpía de su ex? ¿Qué me he perdido?
 
   Lucía suspiró cansada. Paseaba por el jardín, nerviosa y deseosa de echar a correr.
 
   ―Solo he sido un simple calentón para él. He oído como Susana se lo contaba a su amiga ―le explicó.
 
   ―¡¿Vas a creer lo que diga esa?! ¡Lucas está loco por ti y tú por él! ¡Demuéstraselo de una puñetera vez! ―vociferaba Rocío al otro lado de la línea.
 
   ―Pero Rocío…
 
   Lucía estaba tan sorprendida de cómo le estaba hablando su amiga que no sabía ni qué decirle.
 
   ―¡Ni Rocío, ni leches! Escúchame bien, Luci. Si no dejas de ser tan sumisa y espabilas de una vez, te arrepentirás el resto de tu vida. ¡Coge las riendas de una puta vez y a por él, Luci! ¡A por él!
 
   Lucía no pudo evitar reír. Rocío tenía una fuerza enorme y arrastraba con ella a todo el que lo necesitara. Y esta vez ella quería que la arrastrara con su fuerza y su seguridad. Haría lo que le decía y que fuese lo que tuviera que ser.
 
   Colgó el teléfono y se dispuso a entrar en el restaurante cuando divisó un movimiento al otro lado del jardín. Se acercó para comprobar qué era. Se sorprendió al ver a Lucas sentado en un banco de piedra con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza gacha. No parecía muy contento sino más bien triste.
 
   Se acercó a él despacio. Al oír sus pasos, se giró para ver de quién se trataba y, al encontrarla a ella, su rostro se ensombreció. Sus ojos estaban enrojecidos y tenía la mandíbula tan apretada que Lucía creyó que le estallarían los dientes.
 
   ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó preocupada.
 
   ―Hasta que has aparecido tú, estaba perfectamente.
 
   ―Lucas, necesito hablar contigo ―dijo acercándose un poco más.
 
   ―Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.
 
   Se giró y volvió a dirigir sus ojos al suelo. Lucía se colocó frente a él, conteniendo sus ganas de acariciarle el pelo. Necesitaba tocarlo, sentirlo y saber que todo acabaría bien.
 
   ―Lucas, por favor, solo quiero que hablemos. ―Él se levantó y echó a andar hacia el restaurante, pero Lucía le agarró la mano y él se detuvo―. Te echo de menos. Te necesito.
 
   Lucas dio un respingo y se soltó de su agarre.
 
   ―Eso tendrías que haberlo pensado antes de salir corriendo a los brazos de mi primo, ¿no crees? ―contestó sin mirarla.
 
   Lucía se sentía desesperada. Necesitaba que la perdonara. Se había equivocado con él y había sido una estúpida al pensar que Héctor podría sustituirlo. Quería arreglar el daño que le había hecho, pero no sabía cómo hacerlo.
 
   ―Lucas, por favor, no me hagas esto ―sollozó.
 
   Esta vez sí se giró para mirarla, pero estaba tan crispado y rígido que Lucía dio un paso atrás asustada.
 
   ―¿Qué no te haga esto? ¡¿Acaso te importó rechazarme una y otra vez?! ¡¿Pensaste alguna vez en cómo me sentía cada vez que me llamabas caprichoso y me abandonabas para correr a los brazos de otro?!
 
   ―Lucas, lo sient… ―intentó disculparse entre lágrimas.
 
   ―¡Deja de disculparte y olvídame!
 
   Se giró y volvió al restaurante dejándola allí plantada. Así que, tragándose su dolor, se limpió la cara y volvió al restaurante.
 
   El baile nupcial había empezado. Localizó a Héctor entre la multitud y se acercó a él. Héctor la miró preocupado y le preguntó si estaba bien.
 
   ―Sí, estoy bien. He recibido una llamada y me he entretenido un poco.
 
   ―¿Todo bien?
 
   Héctor le acarició el brazo y Lucía sintió como un nudo enorme le cerraba la garganta intentando estrangularla. No merecía que la tratara tan bien. No merecía su preocupación ni sus caricias.
 
   Los novios bailaban entre risas al son del clásico vals, felices por lo que la vida les había dado. Divisó a Lucas al otro lado de la pista, con Susana colgada del brazo mientras le besaba la mejilla sin parar. No parecía muy contento pero se dejaba hacer sin rechistar. Lucas se alejó de Susana y Lucía se relajó un poco. Pero entonces, Héctor también la dejó sola a ella.
 
   El vals había terminado y Lucía no sabía dónde meterse. Se sentía sola entre tanta gente. No veía a Héctor por ningún lado y empezaba a ponerse nerviosa.
 
   Alguien habló por un micrófono desde el otro lado de la sala y todos los invitados prestaron atención. Era una señora de unos cincuenta y cinco años, elegante y refinada. Su rostro era hermoso y simpático. Su parecido con Amanda, la madre de Héctor, era impresionante, por lo que Lucía dedujo que sería su hermana.
 
   ―Hemos preparado una sorpresa para mi pequeña Laura. Porque te queremos y te deseamos lo mejor en tu nueva vida. No lo olvides nunca, cariño.
 
   La enorme cortina granate que había al fondo de la sala se abrió y tras ella apareció un enorme escenario. En él se encontraban Héctor, tras un piano; Lucas, junto a un micrófono; y Paola, que había cambiado su vestido por una falda de vuelo de color rosa, una ajustada camiseta negra de licra y unos tacones del color de la camiseta. Tras ellos, en una enorme pantalla de plasma, cuatro niños pequeños vestidos al más puro estilo de Elvis, parecían imitar a los adultos del escenario.
 
   Los acordes de la famosa canción Jailhouse rock comenzó a sonar y Lucas comenzó a cantar. Su voz era preciosa y Lucía lo encontró arrebatadoramente sexy con los primeros botones de la camisa desabrochados. Micro en mano, bailaba de la mano de su prima.
 
   La novia subió al escenario y bailó con su hermano riendo sin parar. Al terminar la canción, los cuatro se fundieron en un abrazo.
 
   Héctor bajó del escenario y corrió hasta Lucía.
 
   ―¿Qué te ha parecido? ―quiso saber.
 
   ―No tengo palabras ―respondió con una sonrisa―. Tocas muy bien.
 
   Él la besó en la mejilla y le dio un abrazo. Mientras tanto, Laura anunciaba que Lucas cantaría una canción más. Lucía reconoció la canción en cuanto comenzó a sonar. Era Pensando en vos de Melocos. Lucas sabía que ese grupo le encantaba, ¿por qué cantaba esa canción?
 
    
 
   Duele muy fuerte, que por poder rozarte una vez más
 
   he vendido mi suerte.
 
   Duele, intenso, tanto que te has quedado a vivir
 
   en mi pensamiento.
 
    
 
   Lucía estaba hipnotizada por la voz de Lucas. Poseía una voz preciosa que se asimilaba a la voz del vocalista real del grupo, Jaime Terrón. ¿Se podía ser más perfecto?
 
   ―Al parecer, fue mi primo el que se llevó las dotes de cante… ―le susurró Héctor.
 
   Lucía soltó una carcajada que liberó el nudo que la asfixiaba. Se sentía identificada con la letra, como si realmente quisiera decirle algo. 
 
   Vio como Susana, orgullosa de su novio, sacaba pecho con sus amigas mientras les decía que él siempre cantaba para ella. Lucía la odió y se odió aun más a sí misma por haberlo lanzado a sus brazos de nuevo.
 
   Volvió la mirada hacia el escenario y por un instante se cruzó con la mirada de Lucas.
 
   «Rocío tiene razón, tengo que coger las riendas de mi vida y no dejar que se escape», pensó.
 
   Después de los vítores y aplausos, comenzó el baile y la barra libre. Lucía bailó animadamente durante un rato con Héctor. Bailaba bastante bien y estaba arrebatador con la camisa arremangada y sin la corbata. Deseaba con todas sus fuerzas enamorarse del hombre que tenía delante, pero su corazón no atendía a razones.
 
   La mujer que había hablado por el micrófono poco antes, se acercó a ellos.
 
   ―¡Héctor, cariño, qué bien te veo! ―dijo la mujer abrazando a Héctor con una radiante sonrisa.
 
   ―¡Tía Cristina! ―le devolvió el saludo.
 
   ―Pero bueno, ¿quién es esta hermosa joven?
 
   Lucía se ruborizó mientras la mujer la miraba con una afable sonrisa.
 
   ―Tía Cristina, ella es Lucía. Lucía, ella es mi tía y la madre de Lucas y Laura ―les presentó Héctor.
 
   Aunque Cristina tenía un rostro amable, Lucía no se atrevía a acercarse a ella. Para su sorpresa, Cristina la agarró de los hombros y le dio dos besos.
 
   ―Encantada, Lucía.
 
   Cristina le mostró una abierta sonrisa que a la joven le resultó sincera, probablemente, la única sonrisa verdadera que había visto en toda la tarde.
 
   Paola se acercó a ellas y abrazó a su tía con efusividad.
 
   ―Ya veo que has conocido a la costurera ―dijo Paola con desdén.
 
   ―¿La costurera? ―preguntó Cristina confusa.
 
   ―Tía, Lucía es quien ha confeccionado nuestros trajes y el de Lucas ―le explicó Héctor con orgullo.
 
   Lucía tragó saliva a la espera de que la mujer pusiera la misma cara de espanto que había puesto Amanda al conocerla. Sin embargo, la mujer formuló un «oh» con los labios y dio unos aplausitos con entusiasmo. Cogió a Lucía de las manos y ensanchó aun más la sonrisa.
 
   ―¡Has hecho una labor estupenda! Mi hijo está guapísimo y mis sobrinos también. Paola está impresionante, su vestido es precioso.
 
   ―Gracias, Cristina, pero creo que el mérito lo tienen los modelos ―respondió Lucía quitándole importancia.
 
   La mujer alzó sus cejas negras y negó con la cabeza.
 
   ―Eres muy modesta. Fueron tus manos las que diseñaron y confeccionaron los trajes. Eres una modista estupenda.
 
   Después de darle un abrazo a Lucía, Cristina se despidió de sus sobrinos y se fue a bailar.
 
   Lucía llevaba rato viendo a Lucas en la barra bebiendo sin parar. Estaba solo y ella necesitaba acercarse a él e intentar arreglar las cosas, pero no sabía cómo hacerlo sin que la vieran. Por suerte, Héctor la dejó sola para ir al baño y Lucía aprovechó para acercarse a la barra con el pretexto de querer una copa. 
 
   Estaba tan nerviosa que no podía parar de morderse los labios. Se paró junto a Lucas. No lo miró y él a ella tampoco, pero eran completamente conscientes el uno del otro. El cuerpo de Lucía había reaccionado a su olor de forma automática y Lucas estaba tan tenso como una cuerda. Ella carraspeó y pidió un ron con cola.
 
   ―Lucas ―lo llamó sin mirarle. Él dio un respingo, pero no contestó―. He estado intentado localizarte durante toda la semana, pero ya sé por qué no me has contestado.
 
   ―¿Ah, sí? ¿Por qué no he contestado según tus deducciones? ―preguntó sin volverse, dándole vueltas a la copa con la mano.
 
   ―Es evidente que mientras te tirabas a Susan no te quedaba tiempo para hablar conmigo. Además, a las zorras solo se nos quiere mientras dura el calentón, ¿no?
 
   Lucía lo miró con una ceja alzada, retándolo a que dijera algo. Él apretó la mandíbula y arrugó el ceño. Sabía que no era la mejor forma de pedir perdón, pero estaba furiosa y desesperada y odiaba su indiferencia. Quería provocarlo y que reaccionara de alguna manera.
 
   ―No tienes derecho a hablarme así. No tengo por qué darte explicaciones de mi vida. Me dejaste bien claro que yo no te interesaba en absoluto ―le contestó con los dientes apretados.
 
   Lucía sabía que él tenía razón y que la culpa era de ella, pero eso no hacía que fuera menos doloroso.
 
   ―Y a ti te faltó el tiempo para ir a buscarla y meterte en su cama… ―le escupió celosa―. ¿Follamos suficientes veces como para que se te pasara el calentón o volverás a por más cuando lo necesites?
 
   Lucas la agarró con fuerza del brazo y Lucía lo miró sorprendida por su reacción. A pesar de estar haciéndole daño con su agarre, la electricidad fluía entre ellos.
 
   ―¡¿Qué coño quieres de mí, Lucía?! ―preguntó perdiendo los papeles.
 
   ―¡A ti, Lucas! ¡Te quiero a ti! ¡Quiero que vuelvas! ―contestó sin pensar.
 
   El abrió los ojos desmesuradamente y le soltó el brazo como si de repente le hubiese quemado. Calló mientras la observaba durante un minuto que a Lucía se le antojó eterno.
 
   ―¿No dices nada? ―le pinchó ella.
 
   Se pasó las manos por el pelo con desesperación. Rechinaba los dientes con tanta fuerza que Lucía podía oírlo a pesar de la música.
 
   ―¡Joder, Lucía! ¡No soy tu puto juguete! ¡No puedes tirarme un día a la basura y al día siguiente volver a quererme a tu lado! Estoy harto de tus juegos, ¿me oyes?
 
   Lucía bajó la mirada. Estaba avergonzada y esperaba que la perdonara por todo lo que le había hecho. Parecía que la duda empezaba a asomar a sus ojos y Lucía se aferró a ese clavo ardiendo para seguir intentando que la perdonara.
 
   ―Lucas, yo… ―volvió a mirarlo a los ojos―. Lo siento tanto… Dame otra oportunidad. Voy a dejar a Héctor y le contaré toda la verdad. Yo solo te…
 
   Él se giró de nuevo hacia la barra y observó su copa mientras la hacía girar.
 
   ―Ya es tarde ―la interrumpió―. Yo ya no quiero estar contigo.
 
   El corazón de la joven bombeaba frenético, la saliva se le había quedado atascada en la garganta y el suelo había desaparecido bajo sus pies. Se sentía como si cayera en un agujero del que no podría salir en mucho tiempo.
 
   ―¿Cómo puedes decir eso después de lo que pasamos juntos el fin de semana pasado? ¿No puedes darme ni una sola oportunidad? ―preguntó posando la mano sobre la que él tenía apoyada en la barra.
 
   Él la retiró al instante y, mirándola con todo el rencor que sentía, le soltó:
 
   ―No quiero estar con una mujer que se revuelca con todo aquel que se cruza en su camino con un fajo de billetes en la cartera.
 
   La cara de dolor que puso Lucía al oír sus duras palabras le dolieron más de lo que le habría gustado, pero estaba muy enfadado. No solo estaba cabreado porque le hubiera dejado tirado para correr a los brazos de Héctor, sino porque al parecer, ese fin de semana que ella había mencionado, no solo había estado con él, sino que también había estado con Álvaro. No podía fiarse de ella.
 
   Lucía sintió que la sangre se le retiraba del rostro. Jamás hubiera esperado esa contestación por parte de Lucas. Era como si le hubiese clavado un puñal en el corazón y lo hubiese girado hasta verlo sangrar con fuerza. Las lágrimas se agolparon en sus ojos y resbalaron por sus mejillas sin control. Se había quedado paralizada, cogiendo aire con brusquedad.
 
   Lucas se volvió hacia la barra y, con serenidad, le dio un sorbo a su copa.
 
   Lucía corrió hasta la salida haciendo caso omiso a Héctor, que la llamaba desde el interior del restaurante. Salió al exterior y corrió por el sendero por el que había llegado en el coche de Héctor.
 
   Oía las pisadas de alguien que corría tras ella. La cogieron del brazo y la giraron con tanta fuerza que chocó contra él.
 
   ―¿Qué ha pasado, Lucía? ―preguntó Héctor abrazándola mientras lloraba sin parar.
 
   ―Héctor… Lo siento. Lo siento muchísimo… ―sollozaba.
 
   ―Ssshhh, tranquilízate. ―Héctor le acariciaba el pelo―. ¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que sientes?
 
   Lucía se separó de él con las lágrimas surcándole el rostro. Lo miró y su corazón se encogió de dolor por lo que iba a hacerle. No quería hacerle daño, pero ya se lo había hecho aunque él no lo supiera aun. Así que, cogió aire y se armó de valor.
 
   ―No quería hacerte daño, pero yo… ―Héctor contuvo la respiración―. Héctor, estoy enamorada de Lucas desde hace meses.
 
   Héctor dio un paso atrás y Lucía comenzó a llorar con más fuerza. Él notó cómo su corazón se descomponía con rapidez por el ácido que acababan de verter sobre él. ¿Por qué le pasaba eso a él? ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué se había enamorado de una mujer tan mentirosa y egoísta?
 
   ―¿Cómo puedes ser tan embustera y miserable?
 
   Lucía no podía contener el torrente de lágrimas que manaba de sus ojos. Aquello era mucho más doloroso de lo que había llegado a imaginar.
 
   ―Lo siento, Héctor. No quería perderte ―intentó acercarse a él.
 
   ―¡No me toques! ―vociferó apartándose de ella―. ¡Me hiciste creer que era un celoso y un desconfiado por pensar que te acostabas con Lucas!
 
   Lucía agachó la cabeza, avergonzada. Sus palabras eran completamente ciertas y tenía todo el derecho del mundo a decirle todo aquello, no merecía menos. No podía replicar. Sus actos no tenían excusa ni perdón. Solo le quedaba dejar que le escupiera todo su veneno.
 
   ―¡He estado a tu lado todos los días! ¡Abandoné parte de mi trabajo por estar contigo! ¡Eres una puta egoísta! ―La agarró del brazo y la zarandeó para que lo mirara―. La mañana que fui a buscarte a casa y no quisiste besarme, te lo habías follado. ¡¿No es así?!
 
   ―Héctor, suéltame, me estás haciendo daño ―se quejó intentando zafarse.
 
   ―¡Contéstame, maldita sea! ¡¿Estabas con él?!
 
   ―¡Sí! ¡Estaba en mi habitación! ―vociferó desesperada.
 
   Héctor la soltó y la miró como si fuese un bicho asqueroso. Se giró y comenzó a andar hacia el restaurante. A mitad de camino se paró y se giró hacia ella, que seguía paralizada en el mismo lugar en que la había dejado, y le dijo:
 
   ―¿Sabes qué es lo peor? Que yo lo hubiese entendido y te habría apoyado si me hubieras contado la verdad la primera vez que te pregunté.
 
   Se giró de nuevo y se marchó, dejándola allí sola. 
 
   Había querido retener a aquellos dos hombres a su lado y, al final, los había alejado tanto que los había perdido para siempre. Ahora no le quedaba otra que recoger los pedazos de su corazón destrozado y olvidarse de ellos. Ya no habría más Lucas ni más Héctor. Y aunque sentía un terrible dolor que le laceraba el pecho, estaba aliviada. Quitarse la enorme carga de la mentira con la que cargaba desde hacía meses, le había permitido respirar.
 
   Llamó a un taxi y, echándole un último vistazo al restaurante donde la fiesta seguía ajena a todo lo que había ocurrido, se marchó a casa.
 
    
 
   Héctor no podía creer que Lucía hubiese estado engañándolo durante todo ese tiempo. La amaba, amaba a aquella mujer como no había amado jamás a nadie en su vida, y lo había engañado y abandonado sin escrúpulos. No sabía cómo iba a olvidarla, pues el poco tiempo que había estado enfadado con ella después de que se pelearan en el restaurante, se le había hecho insoportable. Pero tenía que hacerlo, tenía que olvidarse de ella para siempre. Desde aquel momento se juró que ninguna mujer volvería entrar de nuevo en su corazón. Para él, las mujeres serían puro entretenimiento a partir de ese instante.
 
    
 
   Lucas seguía sentado en la barra. No le apetecía bailar ni hablar con nadie más, solo quería beber y beber hasta perder la consciencia. No soportaba el dolor que laceraba su pecho, la sensación de asfixia que sentía en aquel momento era horrible. Amaba a Lucía, pero la había alejado de su lado con unas horribles palabras. La había tratado cómo ella había predicho en innumerables ocasiones, y se arrepentía de ello. Pero estaba tan dolido por todos sus desplantes que no había podido contenerse. Saber que ella también lo necesitaba, lo hacía todo más difícil. «Te quiero a ti. Quiero que vuelvas», le había dicho. Y esas palabras resonarían por siempre en su cabeza.
 
    ¿Sería capaz de mantenerse alejado de ella? ¿Dejaría alguna vez de sentir ese horrible dolor que le presionaba el pecho? ¿Podría olvidarla? Estaba dispuesto a intentarlo, pero sabía que sin Lucía, él jamás sería feliz. 
 
   


 
  
 
  




 
  
 
  
 
  [1] Alusión a una conocida marca de inodoros.
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